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LA P R O F A N A C I O N D E L T E M P L O . 

Por poco que el cristiano fije su aten-
ción en los asuntos que son la esencia de 
sus verdaderos intereses, y que están de 
Ja manera más firme vinculados á sus 
ineludibles obligaciones, no puede me-
nos que sentir la acción directa, constan-
te y decisiva que sobre él-ejéree ese la-
zo de unión que lo liga con su Creador 
y que constituye la Religión. 

Localizamos en el cristiano esta ver-
dad, que pudiéramos, con la misma con-
vicción y con el mismo fundamento ge-
neralizar á todos los hombres, porque 
solamente el cristiano poseé la Religión 
llamada comunmente verdadera, y qué 
con más propiedad debe llamarse única 
porque todos los demás simulacros deRe-
ligión, llamados falsas religiones, están 



muy lejos de serlo, pues 110 constituyen 
ni pueden constituir aquel lazo. 

La Religión es en el ser humano una 
necesidad; y la mayor, y la primera, y la 
más imperiosa de todas las necesidades: 
necesidad que apareció y se hizo sentir 
en el mundo desde el momento en que 
hubo en él un hombre. Y Dios, que im-
puso á su criatura esta necesidad, le se-
ñaló los medios de satisfacerla. 

Le dió la necesidad que tiene su origen 
en el hambre , y extendió delante de sus 
ojos una variedad inmensa de árboles 
cargados de frutos.1 

Le dió la necesidad que tiene su origen 
en la sed, é hizo brotar de los manantia-
les y correr por los arroyos, las aguas 
en abundancia.2 

Le dió la necesidad de dirigirse á El: 
de comunicarse con El: de tr ibutarle su 
culto; de rendirle sus homenajes; de ofre-
cerle sus sacrificios; de elevarle su ple-
garia y de consagrarle su adoración, y 
le mandó construir un templo. 

«A mí me haréis—dijo á los Israelitas 

1 ( ¡en . I I , 16. 
2 Ib . 6 ,11, 13 y H . 

— un altar de t ierra, y sobre él ofrece-
réis vuestros holocaustos y hostias pací-
ficas. . . en todo lugar consagrado á la 
memoria de mi Nombre, allí iré Yo y os 
daré mi bendición.»1 

«Iréis al lugar que Dios vuestro Señor 
escogiere—dice en otra parte—para co-
locar en él su Tabernáculo y poner en 
él su morada . Y sacrificarás víctimas 
pascuales al Señor Dios tuvo, en el lugar 
que El mismo hubiere escogido para es-
tablecer allí el culto de su nombre.»2 

«Un hijo tuyo—dijo el Señor á David 
por boca del Profeta Natham—edificará 
un templo en que será adorado mi Nom-
bre, y yo afirmaré su regio trono para 
siempre.»3 

Salomón realizó esta promesa, cons-
truyendo el templo de Jerusalén, verda-
dera maravilla en el mundo, de la que 
dijo el Señor: «En esta Casa habitaré en-
medio de los hijos de Israel y no desam-
pararé nunca á mi pueblo.» 4 

1 Kx. XX. 24. 
2 D e u t . XI I . 5 v XVI, 2. 
3 2 R e y e s V l l / 1 2 y 13 y 3 11». V, 5. 
4 3 R e v é s VI, 12 v 13. 



A este templo, profanado por Achaz 1 

y restaurado porEzechías;2 vuelto á pro-
fanar por Manassés, quien lo purificó 
después, arrepentido;3 quemado por Na-
buza rdán , 4 y reedificado por Ciro;5 sa-
queado por Antioco Ep i fanes , e y purifi-
cado, reconstruido y dedicado por J u d a s 
Macabeo;7 envilecido por el Senador Fi-
lipo, quien lo destinó al culto de Júpi-
ter8 y vuelto á purificar por J u d a s Ma-
cabeo;9 á este templo entró el Hombre 
Dios entre las entusiastas aclamaciones 
de un pueblo hasta entonces creyente, 
fiel y agradecido: y con el ejemplo dió 
una lección práctica en toda su vidamor-
tal, que nunca podrá perderse, por más 
que en los inmoderados avancesde la im-
piedad y de la corrupción, haya llegado 
á despreciarse: lección sobre la que ve-
nimos á llamar hoy la atención de nues-
tros católicos lectores, t o c a n d o á las 

1 2 P a r a l . XXVIII , 21 
2 Ib. XXIX. 3. 
3 Ih. XXXII I . 7 .15 y 1G 
I 4 R e v é s XXV. 9. 
5 Ral. ' I, :i. 
fi I .Mac. I. 23,24, 13, 57 
7 1 Mae. IV, 36 y s i« . 
(¡ 2 Ma". VI. 2. 4 v 5. 
9 111 X. 1, 2 y 9. 

puertas de su memoria con el aldabón 
de su importancia. 

«Jesús—dice el Evangelista—subió á 
Jerusalén; y encontrando en el templo 
gentes que vendían bueyes, y ovejas, y 
palomas: y cambistas sentados en sus 
m e s a s , habiendo formado de cuerdas, 
como un azote, los echó á todos del Tem-
plo, juntamente con las ovejas y bueyes, 
y derramó por el suelo el dinero de los 
cambistas, derribando las mesas.»1 

Por este brevísimo relato, se ve que el 
que así obraba, estaba poseído de una 
grande indignación, que no se revelaba 
solamente en sus palabras; sino que se 
hacía sensible de la manera más clara, 
más enérgica y violenta, en sus acciones 
y en los efectos prcducidos. 

¿Yquién es este hoinbrecuyo semblan-
te se altera; que levanta la voz; que azo-
ta sin compasión: que derriba las mesas; 
que hace rodar el dinero que sobre ellas 
estaba y que por expresarnos así, intro-
duce, con la severidad de su castigo, la 
confusión, el espanto y el desorden? 

1 San J u a n , 1!, 14 y 15. 



Es Aquél de quien cinco siglos antes 
dijo el Profeta: «hé aquí que viene tu 
Rey: el justo, el Salvador. El viene pobre 
y montado en una asna y su pollino.» 1 

El mismo de quien dos siglos antes que 
Zacarías, dijo el primero délos Profetas 
Mayores: «El crecerá como una humilde 
planta. . . . nada hay en él que atrai- w 

ga nuestros ojos, ni llame nuestra aten-
ción. . . .víraosle despreciado, y el de-
secho de los hombres varón de 
dolores. . . su rostro como cubierto de 
vergüenza y afrentado. . . . » 2 

El mismo que dijo por el Salmista: «Yo 
soy un gusano y no un hombre; el opro-
bio de los hombres y el desecho de la 
plebe.»3 Y el que ya en su vida mortal, 
en su tránsito por el mundo, «Aprended 
de mí—dijo—que soy manso y humilde 
de corazón.»4 

El mismo á quien pocos días después 
van á contemplar el Cielo y la Tierra ; los 
contemporáneos y la posteridad; el mun- f 
do y la Historia, lavando los pies de sus 

1 Zac. IX, 9. 
2 Is . LUI . 2 v 3. 
3 Ps . XXI , 
* S. M a t , XI . 29. 

discípulos; reduciéndose á un bocado de 
pan, para dárseles como alimento; cam-
biar el beso del saludo al traidor que lo 
vendía, llamándole amigo; entregarse á 
sus aprehensores, sometiéndose á todo 
género de ultrajes; pasar de tribunal á 
tr ibunal sujetándose á otros tantos jue-
ces, incompetentes u n o s , apasionados 
otros, inicuos algunos, cobardes los más 
y malvados todos; sufr ir una sangrien-
ta bofetada en el salón de un personaje; 
innumerables insultos e n t r e la servi-
dumbre de un Pontífice; humillantes 
burlas de un reyezuelo prostituido: ser 
flagelado como esclavo; juzgado como 
malhechor; atormentado como varón de 
dolores; crucificado como c r i m i n a l . . . . 
El mismo, en fin, que en una historia 
cuyo prólogo fué un pesebre entre dos 
animales, y su epílogo una cruz entre 
dos malhechores, no es la historia de un 
hombre manso y humilde; sino la his-
toria de la misma mansedumbre y de la 
misma humildad. 

¿Cuál es, pues, la explicación de este 
hecho, que parece una nota discordan-
te en ese conjunto armonioso y apaci-



ble de mansedumbre, de humildad, de 
paciencia, de dulzura y de todas las cua-
lidades que en la humildad t i e n e n su 
origen? 

La explicación salta á la vista, des-
prendiéndose de las diferencias que dis-
tinguen este caso de todos los señala-
dos, y de todos los demás que pudieran 
seSalarse: pues todos ellos se refieren á 
su persona, y éste se refiere al Templo, 
á su Casa, á la Casa de Oración,conver-
tida por los miserables que la profana-
ban, en cueva de ladrones. 1 

Basta fijar la atención, aunque sea 
muy ligeramente, en la entrada del Sal-
vador á Jerusalén, para descubrir, en-
t re los misterios que se ocultan en éste, 
como en todos los pasos de su vida, esta 
explicación, con las diferencias en que 
se funda. 

Jesucristo entra en esta ocasión á Je -
rusalén con un grande objeto; un objeto 
determinado de antemano; un objeto, 
que es nada menos que el de su venida' 
al inundo: la Redención del mundo. 

1 S. Mal. XXX, 13. S. Maro . XI, 17 . -S . Lnc . XIX. 46. 

No entra á pie, como lo ha hecho siem-
pre: pues estando ya cerca, al pie del 
Monte de los Olivos, teniendo á la vista 
la aldea de Bethphage, envió á dos de 
sus discípulos para que le llevaran una 
asna que encontrarían atada, teniendo 
cerca su pollino. Montado en ella, entró 
á la ciudad entre las entusiastas acla-
maciones de regocijo del pueblo. 1 

En esta entrada, que hizo por la Puer-
ta A u r e a , 2 se presentó como Salvador: 
cumplió las profecías, y pareció decir 
YA, á sus numerosos perseguidores, á 
quienes tantas veces había dicho: TO-
DAVÍA NO. 

Con su carácter de Salvador, debía 
dar gloria á su Padre, y para esto, casi 
pasó inadvertidos, por explicarnos así, 
tantos crímenes que estaban allí acumu-
lados. 

La soberbia de los Doctores: la mali-
cia de los Escribas; la hipocresía dé los 
Fariseos; la perversidad de los Ancia-
nos; la corrupción de los Sacerdotes . . . 
y tantos otros pecados, que con todos los 

1 S. Mal . XXI, 1 í¡ I I . 
2 Olhv iur .—La Pas ión . 
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del mundo, había tomado sobre si, sin 
mancharse con su contacto, para inmo-
larse por ellos: para satisfacer por ellos; 
para derramar su Sangre por ellos, y 
para alcanzarles el perdón. 

Pero sabía que el templo se estaba pro-
fanando, y acto continuo se dirigió á él, 
deslumhrando con su majestad: aterro-
rizando con su indignación: castigando 
con su poder y expulsando con un azo-
te á los profanadores, que poseídos de 
espanto, huyeron en precipitada confu-
sión, sin atreverse á oponer ni la menor 
resistencia. 

Si por los efectos se puede venir en 
conocimiento de las causas, no es posi-
ble poner en duda cuán grave es la ofen-
sa á Dios que envuelve la profanación 
de su templo, puesto que el tipo más per-
fecto de la mansedumbre y la paciencia, 
tomó para castigarla, una actitud tan 
amenazadora y terrible. 

Y ¿qué es el templo judío, comparado 
con el templo cristiano? 

Lo que la sombra es al cuerpo que la 
produce; lo que la imagen al objeto que 
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la refleja; lo que la figura á la realidad 
que simboliza. 

En el templo judío estaba «el arca del 
testamento del Seiíor;»1 en el templo cris-
tiano está el Sagrario en que reside el 
Seiior del verdadero, del nuevo y eterno 
testamento:2 en el arca estaban las tablas 
de la ley;3 en el Sagrario está el legisla-
dor que la formó: en aquel templo esta-
ban los panes de la proposición, que se 
renovaban todos los sábados:4 en éste 
está el Pan vivo bajado del cielo,5 que se 
renueva todas las semanas: en el templo 
de los j udíos estaba el candelero de oro : 6 

en nuestro templo está la luz:7 en aquel 
estaba la Presencia Intelectual de Dios; 
y en éste su Presencia Real: esto es, es-
tá Dios tan real y verdaderamente como 
está en el Cielo. 

Y así como en el Cielo, Dios, represen-
tado por el Cordero que sobre el Monte 

1 3 Reves VI. 19. 
2 S. Mat . XXVI, 28. S. Mr,re. XIV. 21. 
3 3 Ruyes VIII , 9. Ex . XXV. Ifi y 21. 
4 Ex . XXV. 30. L e v . XXIV, 5, 6 y 8. 
5 S. J u a n VI , 51. 
li l ix . XXV, 31 á 10. 

TV 7 , ? - J ' o l a ' , ' ' ' 9
T 7 I , [ ' 19,-VIII , 12—IX, 5—XII.35 y4G. S. M a t . 

1\ . IG . -S . Lúe. II, 3 2 . - 1 S. J u a n I I , 8 - A p . XXI, 23. 



Sión vió el Apóstol del amor en su visión 
profética, estaba adorado por ángeles y 
ancianos vestidos de blanco y animales 
misteriosos que se postraban'con espíri-
tu de humildad y abatimiento; y por vír-
genes que lo seguían por todas par tes , 1 

así en el templo católico debe ser ado-
rado por los verdaderos üeles, como lo 
hace notar con tanto acierto el ilustre 
Obispo deClermont, con tres disposicio-
nes en que se encierran todos los pensa-
mientos de f e , que deben envolver el 
espíritu en este lugar santo: una dispo-
sición de decencia y de modestia exte-
rior: una disposición de abatimiento in-
terior y de humildad: una disposición 
de pureza y de inocencia. 

¿Y nos será lícito preguntar ahora, si 
son estas disposiciones las que llevamos 
al templo? 

Creemos que la misión que nos impo-
ne y el deber á que nos obliga el lugar 
que, aunque sin merecerlo, se nos ha 
asignado en el Apostolado de la Prensa, 
nos da el derecho, y lo que es más, nos 

1 Ap. VII. 9 y II: y XIV, 5. 

impone la obligación de hacer esta pre-
gunta . 

Lo que sí podemos asegurar , sin la 
más l igerasombra de duda, es que en un 
día terrible; en un juicio inapelable; en 
un instante solemne, que para muchos 
de nuestros lectores está ya muy cerca-
no, el tremendo Juez, desde el Tr ibunal 
de su justicia y sobre las nubes de su 
majestad, fulminará esta aterradora pre-
gunta , que para no poeos, y acaso para 
los más, será el preludio de una senten-
cia de eterna condenación. 

Nosotros, desde el rincón de nuestro 
retraimiento y al amparo de nuestra in-
tención, la lanzamos con toda la fuerza 
que es capaz de imprimirle el impulso 
de su importancia; no como el proyectil 
que ha de hacer explosión en el centro 
de una plaza pública, en la que no se 
puede conocer previamente la naturale-
za de sus estragos; sino como el dardo 
que directamente y con la puntería cal-
culada, está destinado á herir LA CON-
CIENCIA DE LA -MUJER CRISTIANA. 

¡De la mujer cristiana! ¡De la mujer 
piadosa! ¡De la mujer dedicada á la pie-



dad! De la mujer que frecuenta el tem-
plo y tal vez los Sacramentos. 

Hacemos esta p regunta , pero no exigi-
mos la respuesta. 

No la exigimos,porque 110 debe pasar 
de la conciencia, en que se tienen que 
reproducir los ecos de esta pavorosa pre-
gunta : de la conciencia donde debe es-
tallar para producir sus efectos; de la 
conciencia de donde no debe salir, sino 
cuando á los pies del confesor, en el tri-
bunal del perdón, que siempre se otorga 
al que sinceramente lo pide, la ponga en 
los labios el arrepent imiento. 

No la exigimos, po rque somos herma-
nos y no jueces. 

No la exigimos, po rque no la necesi-
tamos: la conocemos m u y profundamen-
te, porque con no poca frecuencia se nos 
pone delante de los o jos ; y para exten-
derla a la vista de nues t ros lectores, nos 
bastará dejar la p l u m a y tomar el pin-
cel; re t i rar el papel y p o n e r en su lugar 
el lienzo; alejarnos de nues t ro escritorio 
para acercarnos al templo, y copiar allí 
del natural lo que pasa cerca de sus mu-

ros, en sus puertas, y sobre todo, en su 
recinto. 

La inmodestia, la altivez y la malicia, 
son las disposiciones que acompañan al 
templo, especialmente en ciertas solem-
nidades, á la muje r cristiana (sic) que 
más bien debería llamarse muje r de mun-
do, que tal vez el día anterior riñó á su 
modista porque demoraba laremisión del 
traje, exponiéndola á quedarse sin ir á 
la función; y tal vez en la mañana . . . 
¡qué horror! . . . . no nos atrevemos á 
decir lo que pasó en la MesaEucarística> 

El lujo en la toilette, como ahora se di-
ce, parece querer ofuscar el místico ador-
no del templo, las más veces sencillo: la 
riqueza en los t ra jes y en las joyas, eclip-
sa, aunque no lo parezca, los paramen-
tos y decorado del altar, casi siempre 
pobre: la profusión de los adornos y la 
elegancia de los vestidos, atraen sin ce-
sar, sobre la infortunada que los lleva, 
las miradas, y la atención, y los pensa-
mientos, y . . . . de tantos ojos, y tan-
tos espíritus, y tantos corazones, que en 
ese lugar por lo menos, deherían estar 
íij ^ 011 Dios. 
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Asistamos por unos instantes siquiera, 
á una de esas solemnidades, que no va-
cilarnos en af i rmar que están caracteri-
zadas por las abominaciones, en que Dios 
recibe tantas ofensas y en que los invi-
tados fieles, se v a n , es verdad, á asociar 
al Sacrificio del Calvario que se renue-
va en el al tar: pero no con la Augusta 
Víctima, sino con los desapiadados ver-
dugos. 

Una Comisión de caballeros, vestidos 
con la severa elegancia propia del lugar , 
cruza sin cesar el templo de uno á otro 
lado, como pudiera hacerse en un salón: 
y sus cristianos miembros, agrupados 
en la puer ta de en t rada , esperan, en fa-
miliar conversación, la llegada de las se-
ñoras, á quienes con exquisita finura v 
caballeroso comedimiento, o f r e c e n el 
brazo (lo que no debe hacerse en el tem-
plo) y las acompañan hasta su asiento, 
cambiando con ellas las frases dictadas 
por la cortesía. 

Ellas se arrodillan por unos brevísi-
mos instantes: se pasan por el rostro la 
mano cubierta por el guante, haciendo 
una señal que no es la de la cruz; ocu-

pan el asiento que les ha prepara io el 
descanso en el lugar destinado á la ora-
ción; y arreglándose el vestido, y cam-
biando miradas, y devolviendo saludos, 
y hablando con las que están cerca, y 
sonriendo con las que no lo están, abren 
su vistoso devocionario, por el que casi 
no pasan la vista, pues no lo han lleva-
do para usarlo, sino para lucirlo. 

Así se preparan para el Sacrificio de 
la Cruz y así asisten á él: y participan-
do,quizá por el fe rvorde su meditación, 
del calor que sufrió el Redentor en su 
Pasión, por la fuerza del sol de mediodía, 
por la agitación de la marcha, por el ar-
dor de las heridas, por la intensidad de 
la sed, por la muchedumbre del gentío 
y por tantas otras causas de la misma 
naturaleza, llegan á sentirlo insoporta-
ble, y se esmeran en atenuarlo con sus 
vistosos abanicos. 

Los pocos segundos que dura la eleva-
ción, son mucho tiempo para su debili-
dad que 110 les permite estar derodillas; 
y aún no desaparecen las vibraciones 
de la campanilla, cuando ya abandona-
ron esa incómoda y anormal postura y 



vuelto á ocupar sus cómodos asientos. 
¡Ay! cuando recordamos que los hijos 

del Samo Sacerdote fueron consumidos 
por el fuego del cielo, solamente porque 
tomando los incensarios para q uemar in-
cienso al Señor, pusieron en él un fuego 
extraño al fuego sagrado, lo cual estaba 
prohibido,1 no podemos menos que tem-
blar ante el castigo que está reservado á 
estas infelices, que no sólo introducen al 
templo fuego extraño, fuego profano, si-
no también fuego criminal: pues llevan 
consigo en sus vestidos y en sus adornos; 
en sus perfumes y en sus afeites: en su 
irreverencia y en sus modales, el fuego 
de la vanidad; el fuego de la soberbia: el 
fuego del amor propio; el fuego del sen-
sualismo; el fuego de la concupiscencia: 
el fuego del escándalo. 

¡Ay! entre las armonías de la míisica; 
entre las vibraciones de los cantos; entre 
el murmullo de la multitud, se escucha 
esa terrible voz con que el Señor mues-
tra el desagrado con que recibe las ofen-
sas de estos homenajes. 

I Lev X. 1 y 2. 

«¡Ay de la nación pecadora! ¿De qué 
me sirven á mí vuestras ofrendas? Ya me 
tienen fastidiado. Cuando os presentáis 
ante mi acatamiento, quién os ha man-
dado t raer semejantes dones en vuestras 
manos, para pasearos por mis atrios? No 
me ofrezcáis ya más sacriñcios inútil-
mente, pues abomino vuestro incienso. 
Vuestras solemnidades me son enojosas: 
las tengo aborrecidas y estoy cansado 
de aguantarlas.» 

«Porq ue este pueblo me honra sólo con 
los labios, pero su corazón está m u y le-
jos de mí.»1 Palabras terribilísimas, que 
sin duda les aplica Jesucristo, como se 
las aplicó en Jerusalén á los Escribas y 
Fariseos, á quienes llamó hipócritas, que 
cuidando sólo de las prácticas exteriores 
se desentendían por completo del sacri-
ficio del corazón. 

¿Y dónde está el sacrificio del corazón 
que llevan al Sacrificio del Altar, no di-
remos los asistentes al templo, sino los 
profanadores del templo, donde lo mis-
mo que en el paseo y en la tertulia, en 

1 Is . I, 1—ir, 12,13 y 14—XXIX, 13. 



el bai le y en el espectáculo, en la disi-
pación y en el escándalo, halagan su 
v i s t a y sus oídos; sus sentidos y su ima-
ginación; su vanidad y su amor propio; 
sus pasiones y sus vicios; su sensualis-
mo y su concupiscencia? 

¡ Ah, sí, ya lo sabemos! Estos infortu-
n a d o s infieles, á quienes valdría más no 
h a b e r nacido,1 llevan el sacrificio de su 
corazón, porque su corazón está funes-
ta, dolorosa y completamente sacrifica-
do; pero no en el ara bendita del deber 
cr is t iano, sino en la piedra de las abo-
minaciones del mundo: ese enemigo irre-
conciliable de las almas, que con tanta 
constancia ,con tanta osadía y con tanto 
éx i to , se las disputa á Jesucristo. 

¡Ay de los profanadores del templo! 
d i remos para terminar: mas para que es-
te gemido del corazón vaya acompaña-
do d e un sentimiento de esperanza, les 
d i remos con el Profeta: «lavaos, purifi-
caos , arrepentios; que aunque vuestros 
pecados os hayan puesto rojos como la 

1 S . Mat . XXVI, 24.—S. S la rc . XIV, 21. 

grana , vuestras almas quedarán más 
blancas que la nieve.»' 

Estas solas palabras dejan compren-
der que el sentimiento que las dicta, y 
la idea que las concibe, y la voz que las 
formula, tienen su origen en la miseri-
cordia: ellas ret i ran la amenaza; ellas 
hacen desaparecer el castigo; ellas disi-
pan los temores; ellas vigorizan las es-
peranzas ; ellas rest i tuyen la paz; ellas 
garantizan el perdón. 

Para conseguirlo, allí t e n é i s la ora-
ción, allí tenéis la penitencia, allí tenéis 
la misericordia, allí tenéis las lágrimas, 
allí tenéis la Eucaristía, allí están vues-
tros recursos, allí está vuestra salvación, 
allí está el templo. 

S. R. 

I ls . 1. IB y 18 
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I G 1 N A L 
P O R E L R. P . F R A N C I S J . F I N N , S . J. 

T R A D U C I D O D E L I N G L E S 

I. 

Eran las nueve de la mañana del 23 de 
Diciembre, cuando un muchacho, con ex-
presión de asombro en su rostro, entró en 
el salón de clase de la Academia de Mil-
waukee y entregó a su profesor esta nota: 

8.59 A. M. 

G e r a r d o O 'Rourke , llegó ta rde . 
Puede admit í rse le . 

A. Mosher, S . J . 

El Señor Lavrton leyó esta comunica-
ción con desagrado. Como a todos los maes-
tros cumplidos, le impacientaban los alum-
nos que llegaban tarde. Su enfado pronto 
desapareció sin embargo, pues Gerardo 
con rostro alegre y suplicante voz le dijo: 
"No se disguste usted, señor, anoche ter-
minó muy tarde el ensayo de la misa de 
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Cavidad y mi m a m á no pudo despertarme 
esta mañana. Además, tengo que ir a ver 
al Padre Mosher, después de la clase." 

1 entonces, el r o s t r o de Gerardo que se 
ensombrecido al recordar su cita 

con el Padre Prefecto, se iluminó con una 
sonrisa maliciosa, al sorprender en el sem-
blante del maestro una expresión de tran-
quilidad cuando o y ó el aviso. 

Con u n regocijo que se notaba hasta en 
. " £ e r e z a de sus pasos, se dirigió a su 

asiento, al lado d e Mauricio Desmond y 
dándole disimuladamente una fuerte pal-
mada en la espalda, ordenó sus libros pre-
parándose para l a s labores del día. 

¿Estás cas t igado?" dijo Mauricio ocul-
tando su cabeza b a j o l a cubierta de su es-

p W ° ' a P a r e n t a n d o b u s c a r ™ a porta-

" S í . " 
Mauricio hizo u n a mueca e iba a ocultar 

nuevamente su cabeza , c u a n d o notó que ei 

S a ' L r 6 S t a b a t 0 m a n d 0 - **** 

DIO la siguiente n o t a : 
Querido Gerardo- TV 

rosarios que l i a r á s , T ^ ™ P & r d e 

Navidad. t a r d e a l a M i s a d e 

Mauric io Desmond. 

3 

Gerardo, después de mucho tiempo y 
paciencia, contestó: 

Querido Mauricio: Apuesto yo un par 
más, que pasaré por tí a tu casa tres 

-cuartos de hora antes de la Misa. 
Gerardo 0 ' Rourke. 

Media hora transcurrió antes de que 
Mauricio lograra escribir esta respuesta: 

Señor don Gerardo O'Rourke: No sabes 
lo que dices perezoso empedernido; pero 
acepto de todas maneras: Ya tendrás que 
rezar los dos rosarios el día de Navidad. 

L ie , Mauricio Desmond. 
En este estado de comunicaciones, el 

señor Lawton intervino: 
"Gerardo y Mauricio, tráiganme esos pa-

peles." 
Y terminó la correspondencia. 

_ • I I : 

Podrá haber gente más perezosa que 
Gerardo O'Rourke. pero si la hay es des-
conocida para el autor de esta historia. Y 
su somnolencia, nunca le venía antes de 
acostarse, al contrario, siempre molesta-
ba a su mamá para que, cuando sonaban 
las nueve—que era la hora señalada—le 
dejara "ot ro r a to . " Su madre era siem-
pre indulgente para con su elocuente con-
sentido y no pocas veces sucedía que Ge-



rardo se quedara despierto hasta las diez 
y media de la noche. Por supuesto, al si-
guiente día, le costaba enorme trabajo á la 
señora O' Rourke despertar a Gerardo; y \ 
A veces, duraba esta operación hasta vein-
te minutos. 

Así pues, cuando la señora O' Rourke, la 
Noche Buena, oyó de labios de su hijo la 
historia de su apuesta con Mauricio, se 
sonrió: 

"Muchacho tonto, ¿por qué no te con- í 
tentaste con la primera apuesta? Yo me " 
comprometo a despertarte para que pue-
das estar en la iglesia a las cuatro, pero 
para que pudieras pasar por Mauricio a las 
tres y media, tendría yo que levantarme a 
media noche, y esto, francamente, no pue-
do hacerlo." 

"Ni es necesario, mamá," contestó el 
impaciente muchacho. "¿No crees que sea 
j o capaz de despertarme sin tu ayuda?" 

"No . " 
"Bueno, pues todos ustedes lo verán. ' | 

¿No se acuerdan de aquel día de campo 
' D Junio, cuando tuve que estar en el co-
legio a las siete en punto? ¿Y no estuve a 
las seis? ¿Y no te despertó a tí, y á papá, 
y á tío Eduardo, quien por cierto se dis- ' 
gustó tanto que quería golpearme con uno ; 

de sus zapatos? Ya verán." 
"Los días de campo son otra cosa, hiji-

to. Tenías tantos deseos de ir al Lago de 

Michigan, que estabas demasiado nervio-
so para poder dormir profundamente. Ade-
más, fué en tiempo de verano. Pero piensa 
lo que será levantarse mañana a las tres 
con el frío y la obscuridad de esta época y 
salir luego al aire helado. Cantar en la Mi-
sa no es lo mismo que ir a un día de cam-
po." 

"Pero, mamá, voy a cantar yo solo la 
parte de Adeste Fideles en el Ofertorio y 
si llegara yo tarde el director de nuestro 
coro se disgustaría porque ha tomado mu-
cho empeño conmigo. Además, quiere ha-
cer una buena Comunión: y tengo un 
buen plan para levantarme en punto de las 
tres." 

"¿Cuál es ese plan?" preguntó su padre. 

"Voy a poner mi reloj despertador a las 
tres en punto y" 

Al decir esto Gerardo, su padre, su ma-
dre, su tío y sus dos hermanas, rieron es-
trepitosamente. La idea de que cualquier 
reloj despertador pudiera producir el me-
nor efecto en Gerardo, una vez dormido, 
les pareció a todos tan original como ri-
dicula. 

El tío Eduardo se expresó así: "Si lle-
naras tu cuarto con relojes despertadores 
desde el suelo hasta el techo y si todos 
ellos, .no diré, sonaran, sino hicieran explo-
sión a las tres de la mañana, apuesto todo 



lo que tengo que seguirías roncando hasta 
que tu madre te despertara." 

Por segunda vez rieron todos. 
"Bah" , replicó Gerardo. "Cállense us-

tedes, muchachas." dijo dirigiéndose hácia 
sus dos hermanas, para, desahogar su eno-
jo. "Yo me levantaré y " añadió irónico, 
"me puedo vestir seis veces mientras us-
tedes dos se están arreglando con sus cin-
tas y sus alfileres." 

Después, cambiando de tono, el orador 
se dirigió hacia los miembros serios de la 
familia: "No crean que cuento solamente 
con el despertador; eso es sólo una parte 
de mi plan." 

"Veremos cuáles son las otras partes," 
repuso el tío Eduardo. 

"Me lo aconsejó mi profesor. El sabe to-
do lo concerniente a la apuesta porque 
recogió los papeles y no pudo contener la 
r isa cuando los leyó. Bueno, me dijo, 
arregla tu despertador para que suene a 
las tres y pide a las almas del purgatorio 
que puedas oírlo.. Si prometes en cambio 
hacer alguna cosa por ellas, seguramente 
te ayudarán. Ya lo hice y, por lo tanto, 
mañana me levantaré." 

"¿Y qué es lo que ofreciste hacer?" pre-
guntó el tío Eduardo. 

"Oye, mamá, dame una rebanada de pan 
con mantequilla, porque me estov murien-
do de hambre," dijo Gerardo saliendo vio-

» 

; f 
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lentamente de la pieza y arrepintiéndose 
de haber hablado tanto. Porque, como buen 
muchacho, sincero y franco en todas las 
cosas, era reservado cuando1 se trataba de 
sus devociones; y en su buen corazón te-
nía guardadas no pocas prácticas piado-
sas, de las que ni su madre tenía conoci-
miento. 

Sin embargo, antes de acostarse, confesó 
a su madre que, en caso de ganar su apues-
ta, dax-ía un peso de su "aguinaldo" a Ios-
pobres, en nombre de las almas del purga-
torio. 

La señora O'Rourke le besó enternecida. 
"Y dime, mamá, ¿qué vamos a comer 

mañana?" 

Esta fue su última pregunta, pero no su 
último pensamiento; porque Gerardo pro-
curaba no pensar en otra cosa—una vez. 
metido en la cama—cuando iba a comul-
gar al día siguiente, que en el Santísimo 
Sacramento; y ahora lo había conseguido, 
aunque puede decirse que pocas veces se 
quedaba despierto durante más de cuatro 
o cinco minutos. 

Esta noche memorable, acababa de con-
centrar su imaginación en esta piadosa 
idea, cuando después de tocar la puerta, 
entró su padre en el cuarto. 

"Pero, ¡papá! ¿Olvidé acaso decirte bue-
nas noches?" 

"No, Gerardo, pero no te asustes. Sólo 



voy a decirte una palabra. Quieres que las I 
almas del purgatorio te hagan un favor. 
Yo tengo una pena y tal vez me podrían f 
ayudar a mí también. Mañana, Gerardo, Í 
quiero que pidas por mí a la hora de la ; 
Comunión; y pide con todo fervor a las 1 
almas del purgatorio q u e me ayuden. Voy I 
a .dejar en la bolsa de tu saco diez pesos, | 
para que los juntes con el peso de que me 3 
habló tu madre. Es todo lo que puedo dar. I 
No cuentes a nadie 10 que te he dicho; tu 
madre es la única q u e sabe lo que me pa- ] 
s a . " 

"Oh papá, ¿y es por eso que la vi como ! 
s i hubiera llorado? Tenía los ojos muy irri- J 
tados hoy en la noche." 

"Lloró al principio, Gerardo/pero es va-
lerosa y así debes ser tú, hijo mío, si llego 
a perder mi empleo." 

"¡Cómo!" gritó Gerardo incorporándose, i 
súbitamente, "va a poner el señor Bush ! 
un nuevo apoderado?' ' 

"Eso temo, Gerardo. Hoy me dijo que ' 
un grupo de capital istas interesados en la 1 
-compañía, está haciendo presión sobre él ;! 
pa ra que me quite el empleo. El dice q u e / j 
no tiene nada en mi contra, pero que teme-
-que tenga que ceder. ' ' 

"Pero, ¿no es él quien tiene que deci-
d i r?" 

"Sí, pero en a lgúnus cosas es débil de j 
carácter y tiene miedo de perder su popu- j 

laridad entre los miembros de una socie-
dad secreta a la cual pertenece. Yo quisie-
ra que tuviera más valor. No es difícil, co-
mo están las cosas, que pierda yo mi em-
pleo a fin de año. Reza, reza mucho, hijo 
mío. y no olvides encomendarme a las al-
mas del purgatorio. Hasta mañana." 

Y con una sonrisa y un beso, el señor O' 
Rourke salió de la pieza. 

III. 

"No tienes suerte. Enrique," dijo la se-
ñora Bush a su esposo la tarde de ese mis-
mo día. 

"Tienes razón, Margarita, no me siento 
bien y, además, estoy preocupado con cier-
to negocio. Temo que me obliguen a cam-
biar de apoderado." 

"¡Cómo! Despedir al señor O'Rourke? 
Pero si hace poco me decías que era el 
hombre más hábil y honrado que conocías 
y que merecía un sueldo mucho mayor que 
sus seis mil pesos al año." 

"Y todavía lo digo. En justicia, debe-
rían pagársele ocho o diez mil pesos. Pero 
en lugar de aumentarle el sueldo, me mo-
lestan día y noche, de palabra y por escri-
to, para que lo substituya con un tal Juan 
Landen. Landen, tiene maravillosas ven-
tajas sobre O'Rourke, añadió el señor Bush 
con amarga ironía. "En primer lugar, Lan-



den no es católico, y en segundo, perte-
nece lo menos a cinco sociedades secretas. 
En una de ellas tiene algunos grados más 
-que yo . " 

"Es una desgracia, Enrique, que hayas 
ingresado a esa sociedad." 

"No tanto, porque por eso he hecho bue-
nos negocios." 

"Sí, pero en cambio, has perdido tu re-
ligión." 

"No digas eso, Margarita. Soy católico, 
y, lo que es más, moriré como católico." 

"Y por qué mientras tanto, no vives co-
mo católico?" 

Por respuesta, el señor Bush gruñó con 
disgusto y se puso a leer el periódico de la 
tarde. 

"Mañana, Enrique, es Navidad. Me pro-
meterás venir a Misa conmigo? Nuestros 
hi jos se lo están pidiendo a Dios ardiente-
mente; y tienen la seguridad de que se los 
va a conceder. Hace ya quince años que no 
entras a una iglesia. Ven conmigo, promé-
temelo." 

Al hablar, los ojos de la señora Bush se 
llenaron de lágrimas y le temblaba la voz. 
El señor Bush se conmovió: 

"Ahora estoy muy cansado. Ya iré otro 
d ía . " 

"Pero, Enrique, por qué esperar si pue-
des i r ahora?" 

"Bas ta ya, Margarita!" gritó impacien-

temente levantándose de su asiento, arro-
jando el periódico sobre una mesa y lle-
vándoselas manos a la cabeza, "por Dios, 
no me molestes más." 

La pobre señora, sin saberlo, había des-
pertado los más profundos sentimientos de 
su esposo. 

El señor Bush era uno de los grandes 
millonarios de la ciudad. Cuando joven, 
siempre vivió como católico práctico, pero 
sus negocios y sus ocupaciones fueron gra-
dualmente apartándolo de sus prácticas 
piadosas, hasta llegar a contentarse con 
cumplir con el Precepto Pascual. Después, 
ingresó a una sociedad secreta. Durante 
mucho tiempo resistió a esta tentación, pe-
ro desgraciadamente para él. en este pe-
ríodo de prueba surgió un disgusto entre 
él y el cura de su parroquia. El Sr. Bush 
tenía la culpa y, en un arranque de pasión, 
ingresó a la sociedad secreta y nunca más. 
volvió a la iglesia. 

Esa noche, a la hora de cenar, su hijita 
menor le dijo: "Papá, ¿no quieres hacerme 
el favor de llevarme a misa mañana?" 

Todos los niños, mientras hablaba Lau-
ra, miraban ansiosamente a su padre. 

"No puedo, hijita: no me siento bien." 
Y el señor Bush, no sin emoción, notó 

en los rostros infantiles las señales de 
amargo desaliento. 

. ' '"Debe haber faltado algo en la novena 



El señor Bush dejó caer una moneda de 
oro en cada media, una de las cuales ca-
yó al suelo. La recogió cuidadosamente y, 
no encontrando el alfiler, tomó la estatua 
con la intención de usarla como peso pa-
ra detener la media. Abajo de la estatua 
había una carta que estaba abierta. El se-
ñor Bush se puso sus lentes y leyó: 

"Querido Niño Jesús: 
¡Te deseamos una Feliz Navidad! Y la 

tendrás feliz seguramente si llegan a amar-
te los que no te conocen ahora. Para nos-
otros sería feliz, si papá fuera con nosotros 
a Misa. ¡Oh, papá es tan bueno! Estarnos 
seguras de que tú habías de quererlo tam-
bién, si le conocieras mejor. Ahora, haz 
que venga con nosotras a Misa. Yo he he-
cho los Nueve Primeros Viernes por papá 
y estamos seguras de que irá a la Misa: y 
vamos a dar todo el dinero que papá pon-
ga en nuestras medias, a un Padre, para 
que ponga flores en el altar. El día de Na-
vidad esta carta no deberá estar aquí. Esa 
será la señal de que papá irá a Misa con 
nosotras. 

• • María, (Tengo diez años y escribí esta 
carta yo sólita). 

Elena. (Tiene ocho años) 

Laura, (Tiene seis años). 

que hicimos," murmuró Enrique, un con- J 
discípulo de Gerardo. 

María, la mayor de las trés hermanas, í 
le dijo que callara. 

"Oh, creo que puedo hablar un poco," 
prosiguió el intrépido muchacho. •'Cuando jj 
menos, papá, ven a oir a los cantores. Yo 
estoy también en el coro, aunque no hago | 
nada extraordinario. Pero Gerardo O'Rour- | 
ke, en cambio, tiene una voz de ángel y i 
no debes dejar de oirlo. Gerardo es uno j 
de los mejores muchachos de Milwauke, | 
mucho mejor que yo. Yo lo quiero mucho. í 
Oye, papá, voy a traerlo a casa mañana. 
Estoy seguro que te gustará hablar con él. | 
No lo has visto desde hace casi un año y 
cada vez está más simpático." 

"Haz lo que quieras," dijo violentamen- j 
te el señor Bush. dando un puñetazo sobre | 
la mesa, "menos t raer a ese muchacho a 1 
•esta casa. No quiero verlo." 

Y ante la consternación de tocios, el se-
ñor Bush salió del comedor. Estaba muy j 
cansado y muy enfermo. Pobre millonario! 

Los niños, algunas horas después, dor- : 
mían tranquilamente, cuando entró el se- I 
ñor Bush a la recámara en que dormían 
Laura, Elena y María. Las pequeñuelas ha-
bían prendido cuidadosamente sus medias J 
•en la repisa de la chimenea. En medio de 
la repisa, se encontraba uña estatua del d 
Sagrado Corazón. f l » 

Después de vacilar unos momentos, el 
señor Bush se guardó la carta en el bol-



sillo y, con los ojos entrecerrados se dis-
puso a abandonar la pieza. Se detuvo en 
la puerta, pasó sus manos por sus cabe-
llos y con una expresión de infinito desa-
liento, colocó la carta en el lugar en que 
la había encontrado. 

Salió muy triste, muy contrariado: y no 
obstante su cansancio, el infeliz compren-
día que no iba a poder dormir. 
- ¡Pobre millonario! 

IV. 

Gerardo saltó de su cama antes de que 
el despertador acabara de sonar. En un 
cortísimo espacio de tiempo había termi-
nado de arreglarse y se lanzó a la calle 
sin pensar en el frío que sentía. Estaba 
muy obscuro y Gerardo se vió tentado de 
regresar a su cama. Pero desechó esta idea 
inmediatamente, acordándose de lo que su 
padre le había recomendado la víspera. 

"Quiero que se me hielen los pies, que 
se congelen mis manos, y q u e me duelan las 
orejas: todo lo ofrezco por las almas 
del Purgatorio y si alguna de ellas llega al 
cielo por el frío que yo sienta, espero que 
intercederá por mi pobre papá." 

Y diciendo esto mientras caminaba con 
ligereza, se quiló su gorra y sus guantes, 
deseando ardientemente que se sintiera más 
frío, sin hacer caso de la nieve que caía 
abundantemente. 

Después de andar algunas calles, se de-
tuvo en una esquina, mirando los borrosos 
contornos de una gran casa, que no podía 
distinguirse por la obscuridad. 

"¿Mauricio vive en la calle Dieciocho o 
en la Diecisiete? No me puedo acordar. Ah, 
sí, esa es la casa, estoy seguro." 

Y pasando apresuradamente por el jar-
dín, subió los escalones de piedra, puso su 
dedo en el botón del timbre eléctrico y se 
quedó así tranquilamente, mientras que el 
timbre sonaba como si nunca fuera a ca-
l lar . 

Había ..estado tocando durante unos se-
senta segundos, cuando Gerardo oyó por 
dentro de la casa ruido de pasos pesados 
y se le imaginó, sin saber por qué, que 
esos pasos provenían de alguna persona 
enojada, por lo que retiró su dedo del bo-
tón eléctrico. 

Cuando la puerta se abrió rápidamente, 
Gerardo se quedó horrorizado: allí, mirán-
dole firmemente, con el semblante contraído 
por la cólera, completamente vestido estaba 
el señor Bush! 

"Dime, tunante," rugió la víctima dé l a 
dispepsia y del insomnio, tan pronto como 
vió la silueta de un muchacho que apenas 
si se distinguía en la obscuridad, "dime, 
¿por qué demonios vienes a hacer este rui-
do infernal a esta hora? Contesta luego: 
¿qué se te antoja?" 



Gerardo abrió la boca temblando y poco 
faltó para que Cayera al suelo. Finalmente, -
sobreponiéndose y desesperado, balbuceó: 
"Se-se-se-Sor! ¿Qué le pusieron en sus cal- ' 
cetines?" Y de un salto bajó la escalera 
con una agilidad propia solamente de un-
muchacho de su edad, pensando, tan pron-
to como se perdió en la obscuridad, que se-
guramente el señor Bush le había recono- ' 
cido por su voz y el asunto de su padre, 
por lo tanto, iba a resolverse de una ma-
nera contraria a sus intereses. 

Durante algunos instantes el señor Bush 
permaneció inmóvil. Después, sin cerrar la 
puerta, desapareció momentáneamente pa-
ra aparecer después con sombrero y abrigo. 
Cerró cuidadosamente la puerta, * bajó ° l a 
pequeña escalinata y se perdió en la obs- -
curidad de la noche 

La Misa de Navidad llegó al Ofertorio.. 
El órgano dejaba oír los dulces acordes -
del Adesíe Fideles y Gerardo, estando en 
el coro junto á su amigo Mauricio (á quien 
había despertado antes de las tres v me-1 
día) comenzó ese solemne y hermosísimo -
himno. Su voz, clara y firme, inundábala 
iglesia de una dulzura inefable; pero al : 

llegar a las palabras V e fi ¡ { e Á d 0 \ e I H U S r. 
tembló debilitándose, suavizándose de una 

manera tan rara, que parecía la expresión 
perfecta del amor y déla dulzura y el fervor: 
y al concluir la palabra BOffliliUm, se di-
solvió en un suspiro musical de santo te-
mor. 

Así pareció a los que escuchaban: y no 
pocos fueron los que lloraron y no pocos 
también, sintieron sus corazones inunda-
dos de unción y de ternura. 

He aquí la causa de todo: Al comenzar 
a cantar el verso Veníte ÁdOreülUS, Gerar-
do dirigió su vista hácia los fieles que lie-, 
naban la iglesia y al fijarla en uno de. ellos' 
que estaba mirando hácia el coro, cuál no 
sería su sorpresa al reconocer al señor 
Bush que atentamente le miraba! Gerardo 
sintió que la sangre le afluía a la cabeza: 
apenas podía proseguir. Pero se sobrepuso 
valerosamente y su excitación nerviosa fué 
la que produjo un efecto tan raro a la vez 
que tan hermoso, que el señor Bush sacó 
su pañuelo y se lo llevó a los ojos, perma-
neciendo así durante cinco minutos. 

La presencia del señor Bush sorprendió 
a Gerardo grandemente porque sabía que 
el millonario nunca iba a la iglesia. Y no 
menos sorprendido estaba el mismo señor 
Bush. Por un impulso inexplicable había 
salido de su casa: por un impulso inexpli-
cable—impulso de la gracia, sin duda al-
guna—había entrado a la iglesia. Y ahora 
;qué hermoso le parecía todo! los. cantos, 



las luces, la solemne ceremonia. En el al- ,f 
tar, decía la Alisa el Padre H.. antigua ' i 
confesor del señor Bush. Qué venerable se "J 
veía: y como después de la Comunión, es— 1 -
te anciano de rostro apacible se volvió há- 3 
cia los fieles para dirigirles unas cuantas I 
palabras, palabras de paz, de amor, de bue- , § 
na voluntad, el señor Bush se llevó el pa- | 
ñuelo a los ojos nuevamente. 

Cuando Gerardo concluyó de - dar gra- i| 
cias y acompañado por Mauricio bajaba-
ágilmente la escalera del coro, vió al señor ; 

Bush que avanzaba hacia él. Ante el asom- "jj 
bro de Mauricio. Gerardo dió un salto y 1 
se lanzó a la calle emprendiendo desenfre- | 
nada carrera. 

"¿Qué pasa con Gerardo O'Rourke?" 
preguntó el señor Bush no poco sorprendí-- ' 
do. m 
4 H . - m m . . I i - . m , 4 

"Pues . . Señor . . la verdad . . . yo creo .; 
que se está volviendo loco. Antes nunca se i. 
portó así en la iglesia. Feliz Navidad, se- -
ñor ." 

"Gracias, gracias, lo mismo te deseó: 
Oye, muchacho, ¿quieres hacerme un fa-

vor?" 

"Con mucho gusto, señor." 
"Dile al Padre H., que está en la- sacris- " 

tía, que en su confesonario le espera un 
hombre que quiere hablarle. Dile que . . . . 
1 u e e s un viejo amigo a quien no ha 

visto desde hace catorce años y que quie-
re comulgar en seguida." 

"Muy bien señor," dijo Mauricio dando 
media vuelta. 

- "Espera: otra cosa. Mi nombre es Bush. 
¿Sabes dónde vivo?" 

"¡Cómo no! Usted vive en la calle Die-
ciocho y yo vivo en la Diecisiete, y nues-
tras casas se parecen mucho: por eso pre-
cisamente Gerardo O'ROurke confundió 
hoy en la madrugada mi casa con la de 
usted. Ya me contó todo y está muy ape-
nado." 

"Muy bien, ahora comprendo. Bueno, ve 
a mi casa y llévale a mi señora este reca-
do: dile que he venido a Misa y que voy a 
comulgar. Dile también que vaya a la re-
cámara de las niñas y que recoja la carta 
que encontrará abajo de la estatua del Sa-
grado Corazón, sobre la chimenea: que la 
lea y que la guarde bajo llave sin que mis 
hijas se enteren. ¿Entiendes?" 

"Sí señor." 
"Repítelo," dijo el señor Bush senten-

ciosamente. 
Un minuto después, Mauricio, habiendo, 

notificado ya la cita al Padre H., corría ve-
lozmente por las calles, como si compren-
diera toda la trascendencia del mensaje 
que portaba. 



"¡Oh!" exclamó Elena, bailando alegro-
mente sobre la alfombra. 

•'¿Qué, qué?" gritó María. 
"Se fué la carta ya la habrá leí-

do el Niño Jesús." 
La señora Bush, con lágrimas de •felici-

dad en los ojos, entró y besó a sus hijitas, 
y. cuando ellas le contaron que el Niño Je-
sús había tomado la carta, las besó nueva-
mente y salió de la pieza para ocultar su 
emoción. 

El señor Bush entró en seguida y era di-
fícil creer que ese hombre de semblante 
placentero y feliz, había pasado la noche 
sin dormir un solo momento. 

Estaba jugando con sus chiquillas y es-
cuchando por centésima vez la historia de 
la carta, cuando sonó el timbre de la puerta. 

"Oye, papá." gritó Enrique Bush, "Ge-
rardo O'Rourke dice que quiere verte." 

"Que pase luego." 
Gerardo entró pálido y nervioso. Iba a 

excusarse, desafiando—pobre pequeño hé-
roe—al león en su guarida. Pero antes de 
que pudiera pronunciar una palabra, el se-
ñor Bush se adelantó, estrechándole entre 
sus brazos. 

"Está bien, Gerardo, no necesitas darme-
explicaciones. Equivocaste mi casa, ¿no es 
así? Cuéntame todo y te prometo darte 
una buena noticia." 

'•Pues sabe usted señor yo soy 
muy flojo," comenzó Gerardo, profunda-
mente sorprendido, "y aposté que había de 
despertar a Mauricio Desmond para la Mi-
sa de las cuatro. Entonces pedí a las almas 
del purgatorio que intercedieran por mí 
para que me pudiera levantar a tiempo. 
Y cuando por equivocación, señor, llegué 
a esta casa y lo vi a usted, frente a frente, 
comprendí que el negocio de mi padre es-
taba completamente perdido y oh, ya 
lo dije!" 

"¿Qué es lo que has dicho?" 
"Le había yo prometido a mi papá no 

decir a nadie una palabra de esto." 
"Gerardo O'Róurke." dijo el señor Bush, 

"eres un excelente muchacho y no sabes 
que fueron las almas del purgatorio las 
que te mandaron a tocar a mi puerta." 

"Y el Niño Jesús." añadió Elena. 
"Si no hubieras tocado en mi casa, yo-

no habría ido a la iglesia, y si yo no hu-
biera ido a la iglesia, tu padre habría per-
dido su empleo. Ahora, díle esto: él se que-
dará en su empleo mientras viva" y, aña-
dió en voz baja, dirigiéndose a su esposa, 
"desde el primero del próximo enero, ten-
drá el sueldo que merece. Gerardo, yo 
también voy a hacer algo por las almas del • 
purgatorio. Dile a tu padre que, si no tiene 
inconveniente, me gustaría que me acom-
pañara hoy en la tarde para que juntos dis-



tribuyamos sus diez pesos, más lo que yo | 
voy a dar ." 

Cuando' Gerardo bajó la escalera, em-
prendió una carrera que, en velocidad 
dejaba muy atrás a la de la madrugada. 

Y así, Gerardo, su padre y .su familia, 
fueron felices, y el señor Bush y su fami- "j 
lia fueron felices; y muchos pobres fueron J 
también felices. Y lo mejor de todo es que, | 
indudablemente, alguna alma del purga-
torio emprendió ese día su vuelo hácia el :¡ 
cielo; todo esto debido a una insignifican-
te apuesta en la que todos resultaron ga- j 
nando. 
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La C o n f e s i ó n 
y la 

P s i q u i a t r í a m o d e r n a 

Una de las cosas en que más adelantan 
las modernas ciencias de la Naturaleza es 
en demostrar la íntima conexión entre nues-
tro organismo y los actos psíquicos o aní-
micos. 

Por desgracia, muchos hombres de Cien-
cia, poco versados en Filosofía racional, 
sacan de esa conexión un concepto mate-
rialista de la vida humana. Pero éste es 
vicio de interpretación de los datos cientí-
ficos, y en nada amengua el valor de los 
aludidos descubrimientos, los cuales reci-
ben, sin la más mínima violencia, la recta 
interpretación que les da la antigua Filoso-
fía de Santo Tomás, admitida generalmen-
te por los católicos. 

Lo único incontrovertible son los hechos 
bien establecidos, y éstos nos demuestran, 
con evidencia cada día mayor, que hay en-



tre el cuerpo y el alma, en el hombre, una 
continua reciprocidad de influjos; de ma-
nera que, así como las afecciones orgáni-
cas influyen en la determinación de los 
estados y operaciones anímicos, así tam-
bién—con no menor eficacia, —los actos 
de las facultades superiores del alma ejer-
citan una influencia indudable en los esta-
dos del organismo, siendo capaces de de-
terminar en él la salud o la enfermedad, 
especialmente en aquellas dolencias que 
radican en el sistema nervioso central, el 
cual, como órgano de la imaginación y del 
apetito sensitivo, ejercita y recibe mayores 
influjos de la vida anímica. 

La ciencia que se ocupa generalmente en 
la curación de las enfermedades cerebrales 
que se traducen en desarreglos del funcio-
namiento de las facultades superiores del 
hombre, es la Psiquiatría (1), la cual se 
vale para dicha curación, ya de medios físi-
cos, ya de medios psíquicos. 

A su vez, la ciencia que por medios psí-
quicos procura remediar las enfermedades, 
ya sean físicas, ya psíquicas o anímicas, 
se llama Psicoterapia (2). 

En estas páginas no vamos a ocuparnos 

(1) De las voces griegas éuyj, el alma y íaxpóg 
el médico. 

(2) De tyuyjh e l alma, y &spa<tsúü), cuido. 

en ésta, sino más bien en la primera, en 
cuanto se propone la curación de ciertas 
perturbaciones nerviosas, que determinan 
un general estado valetudinario, por el re-
medio psíquico de la comunicación de los 
pensamientos o afectos penosos, cuya gra 
veza había sido el primer origen del estado 
morboso. 

Y no pretendemos tratar de esta materia 
como especialistas—pues no lo somos en 
Medicina, sino en Pedagogía y Moral;— 
sino sencillamente nos proponemos vulga-
rizar algunas ideas, que juzgamos de mu-
cha importancia, inspiradas en un sistema 
de Psiquiatría que hoy llama justamente la 
atención de los sabios, es a saber: el lla-
mado Análisis psíquico del especialista 
vienés Dr. Segismundo Freud. 

Expondremos estas ideas con toda sen 
cillez, por el orden que se nos han ofrecido 
en nuestros estudios y experiencia; pues 
no destinamos estas páginas a los sabios, 
sino a las personas de general cultura para 
quienes pueden ser de interés vital. 

* 

Estudiando la obra magna de Ernesto 
Meumann (1), que ha sabido reunir en tres 

(1) Vorlesungen zur Einführung in die experi-
mentelle Paedagogik und ihre psychologischen 
Grundlagen, Leipzig, Engelmann, 1911-13 y 14. 



gruesos volúmenes los más acendrados 
rendimientos de la masa enorme de mate-
riales acumulados en varias naciones (sobre 
todo en Alemania, Francia y los Estados 
Unidos), por los trabajos de laboratorio 
psíquico-experimental, encontramos un caso 
que nos llamó poderosamente la atención. 

Trata Meumann de los estorbos de la 
acción voluntaria, y dice: (I, 641 y sigs.). 

«En esto? últimos años se ha descubierto 
otro grupo de estorbos de la voluntad par-
ticularmente graves; es a saber: aquellos 
impedimentos que llegan al terreno patoló-
gico, y se originan de la conciencia de la 
culpa; los cuales ofrecen especial peligro 
para el desarrollo psicológico cuando se 
juntan con el peculiar fenómeno de la ex-
clusión psíquica. 

»Puede acontecer que un niño, por cual-
quiera ocasión, haya cometido una falta 
grave (o que le parece tal), cuya memoria 
se le hace intolerable. Cuando se trata de 
niños de alguna edad, puede acontecer que 
ese recuerdo sea insufrible para su propia 
estima y conciencia de su dignidad. Al pro-
pio tiempo rehuye toda manifestación de 
aquel hecho que pesa sobre su conciencia, 
y oculta su acción, no menos a los compa-
ñeros que a los mayores. Entonces puede 
acaecerle una de dos cosas: o que sufra 
física y moralmente bajo la penosa recor-

dación continua de su falta, o que se pro-
duzca una exclusión patológica de aquella 
memoria y de todos los demás recuerdos 
con ella conexos. Aquel conjunto de into-
lerables representaciones de su fantasía, 
sale enteramente de la esfera de su con-
ciencia y (aposentado en la conciencia sub-
liminal, o subconciencia) produce síntomas 
de más o menos graves enfermedades ner-
viosas, especialmente del género histérico 
(Histeria infantil). 

»Toda la vida voluntaria y sentimental 
del individuo que padece esa exclusión (1), 
aparece gravemente apesgada. Reina en él 
un estado de depresión, se debilita la ener-
gía de la voluntad, se hacen ordinarios los 
estados de indiferencia e indolencia emo-
cional y moral, y se sigue una creciente 
degeneración moral». 

—Y aquí viene lo que más nos llamó la 
atención, cuando por primera vez leímos 
este pasaje: «En tal situación, la única es-
peranza de salvación para el niño consiste, 
frecuentemente, en que halle una persona 
mayor (un médico, un educador, un hom-
bre) que comprenda su estado, con quien 
tenga entera confianza, y que provoque en 
él una completa explicación de los hechos 
penosos que originaron la exclusión de la 
memoria consciente. 

' 1 ) Verdrangung la llaman en alemán. 



»En una conversación hábilmente dirigi-
da, se puede resucitar la perdida memoria 
de todos aquellos sucesos olvidados;, y así 
se produce una manera de reacción y como 
transformación de aquellas impresiones 
que pesaban sobre el alma (aunque incons-
cientemente). 

»Si entonces logra la persona a quien 
se confía el enfermo descargar completa-
mente aquel peso que gravaba su con-
ciencia, ya sea disculpando los hechos, o 
compensándolos con un sincero arrepenti-
miento, parece poderse obtener por ese 
camino la curación, así de la dolencia física 
como de la degeneración moral. 

»Cuál sea el nexo causal entre esta ex-
clusión de los afectos y recuerdos, por una 
parte, y los daños físicos y morales que de 
ella se originan, por otra, todavía no se ha 
explicado suficientemente. Pero el mérito 
de haber descubierto su importancia perte-
nece, no obstante, al psiquiatra vienés Se-
gismundo Freud y a sus discípulos». 

Hasta aquí el caso patológico, cuyo ulte-
rior estudio remite Meumann a los psiquia-
tras. Por nuestra parte hemos de limitarnos 
a indicar lo que ya dijimos en otra par-
te (1): Que-apenas hallamos otro medio 
que el de la confesión católica, para obte-

(1) La Educación Hispano-Americana, n. de 
Abril de 1916, págs- 49. 

ner ese efecto deseado por la Psiquiatría, 
de que el niño (o el adulto) descubran en-
teramente los senos de su conciencia a 
una persona de toda confianza, y obtengan 
de esta suerte la exoneración psíquica, 
necesaria para iniciar su curación. 

Y esto, no sólo porque es muy difícil (o 
moralmente imposible) que el médico, y me-
nos el maestro, inspiren esa confianza al 
enfermo de una psicosis producida por el 
modo dicho, sino porque, aun obtenida la 
manifestación, ni el médico ni el maestro 
podrán disponer de recursos tan poderosos 
como el sacerdote católico, para ensanchar 
esa conciencia oprimida y devolverle la 
perdida elasticidad y esponjamiento. 

¿Qué medios tiene la Medicina o la Peda-
gogía (sobre todo laica), comparables en 
este concepto, con aquel: Levántate, que ya 
Dios te ha perdonado, que puede decir el 
sacerdote católico después de la confesión? 

Omito el peligro de que, estimulado por 
el deseo de la curación, ingiera el médico 
no muy escrupuloso o docto en Moral (que 
no es su especialidad), ideas menos exactas 
o totalmente falsas y, por ende, llenas de 
futuros peligros, no atendiendo sino a pro-
ducir de momento la reacción de aquella 
pobre conciencia oprimida. Aunque se pro-
ceda con toda corrección, como se puede 
esperar de médicos y maestros doctos y 



cristianos, nunca podrán éstos alcanzar la 
eficacia expansionadora del alma, que se 
contiene en la absolución sacramental, de-
bidamente explicada al penitente. 

El conocimiento de este caso clínico, nos 
estimuló a proseguir el estudio de tan im-
portante materia; y posteriormente, en la 
práctica de las misiones y dirección de las 
almas, hemos hallado nuevas enseñanzas, 
que nos han movido a formular por escrito, 
en estas breves páginas, lo que más de una 
vez hemos expuesto en conferencias priva-
das y públicas; esto es: la importancia in-
mensa de la Confesión sacramental, como 
medio para curar aun las naturales dolen-
cias psíquicas, descubierto, bien fuera de 
su intención, por la Psiquiatría moderna. 

* * 

El caso referido por Meumann, como 
otros que hemos leído más tarde en las 
obras del mismo S. Freud (1), son casos 
en cierto modo típicos; pero sin llegar al 
carácter agudo de ellos, que hace sean co-
múnmente considerados como patológicos, 
hay otros infinitos casos de verdadera do-
lencia psíquica, tanto más difíciles de cu-
rar, cuanto el paciente se tiene menos por 

(1) Vgr., en sus PreleCciones de 1a Clark Uni-
versity de Worcester (1909). 

enfermo, y por tanto, está menos dispuesto 
a someterse a tratamiento. 

Saliendo del estudio, demasiadamente es-
trecho, de esos casos clínicos, caracteriza-
dos por la exclusión de la memoria cons-
ciente, y extendiendo la consideración a 
otros muchos que, sin ese accidente, par-
ticipan en el fondo de la misma naturaleza; 
hallamos que toda acción contraria a la na-
turaleza racional del hombre, produce en 
él una graveza o pesadumbre, consciente 
unas veces, y subconsciente o inconsciente 
otras. 

.La razón de esto es harto sencilla para 
los que profesamos en Filosofía moral que 
la moralidad consiste en la conformidad de 
los actos humanos (libres) con la naturaleza 
racional en cuanto tal. 

De la misma manera que cuando nuestro 
estómago ingiere una substancia contraria 
a su naturaleza física o estado presente, 
experimenta una molestia y gravamen, que 
puede ser mera dificultad de la digestión, 
y puede ser trastorno mortal producido 
por un veneno; siendo la moralidad la con-
veniencia con la naturaleza racional del 
hombre, toda acción inmoral, como con-
traria a dicha naturaleza, le ha de produ-
cir una molestia o pesadez, que unas ve-
ces se traduce en dolor sensible (como la 
indigestión aguda), otras en mera graveza 



que perturba la serenidad del ánimo, pro-
duciendo tristeza, mal humor, y un males-
tar indefinido, que frecuentemente atri-
buímos a personas o cosas que nada tienen 
que ver con él. 

El que se ha dejado llevar de la ira in-
justa, vgr., queda con un sentimiento inter-
no de amargura, que, en su verdadero fon-
do, es desagrado de la propia acción, con-
traria a la naturaleza racional; pero muchas 
veces se disfraza en el hombre mundano, 
dando a entender al mismo paciente que no 
es sino efecto de la mala conducta de los que 
han sido ocasión de nuestro violento enojo. 

De esta manera, casi todas las faltas que 
cometemos nos sugieren excusas de nues-
tra propia culpabilidad, achacando nues-
tras acciones desordenadas a defecto de 
los demás. 

El avaro se revuelve contra el que le 
pide, o aun contra aquél que no le pide, 
pero que su conciencia le dicta debía favo-
recer, e inculpa sus antiguos despilfarros, 
causantes de su pobreza actual (¡que le está 
muy bien empleada!), o su haraganería o 
necedad en la gestión de los negocios, etc. 

¿Qué es lo que le mueve a esas inculpa-
ciones?—No otra cosa sino el secreto ma-
lestar causado en el fondo de su alma por 
la deformidad de su propia avaricia. 

De la misma manera molesta al lujurioso 

la castidad de los demás, y acusa de hipó-
critas a los que no son como éi deshones-
tos. El irreligioso ataca sañudamente como 
fanáticos a los creyentes más sinceros; y 
así, generalmente, los que están mancha-
dos con algún vicio, en vez de defenderse 
o excusarse, toman la ofensiva e impugnan 
a los que viven libres de él. 

¿Cuál es la razón de este fenómeno tan 
común? Se dice vulgarmente que la virtud 
ajena molesta al vicioso porque es una tá-
cita reprensión de sus propios desórdenes. 
Ya podrá ser esto en muchos casos; pero 
no parece razón suficiente en todos; pues, 
en muchos de ellos, la persona virtuosa, 
por su humildad, timidez y hasta apoca-
miento, no es a propósito para imponerse 
al vicioso descarado, como molesto censor. 

Más profunda y científica nos parece esta 
otra razón: que el vicioso siente un interno 
malestar, una inconsciente o subconsciente 
pesadumbre, que le pone mal humorado y 
con necesidad de descargar en los otros 
ese mal humor, que racionalmente debía 
volver contra sí mismo, para procurar su 
corrección. Y como lo que le apesadumbra 
es su modo de proceder contrario a su 
propia naturaleza racional, naturalmente 
se irrita contra aquellos cuya conducta es 
conforme a dicha naturaleza racional ultra-
jada. El actual espectáculo de la virtud le 



hace más sensible (aunque no siempre cons-
cientemente) la discrepancia de sus defec- : 

tos, y acrecienta su malestar, mientras sus 
fuerzas afectivas continúan en su viciosa 
dirección. Por el contrario, desde el mo-
mento que las rectifica, el ejemplo de la 
virtud ajena le produce una impresión por 
extremo placentera. Por eso, el convertido, 
busca naturalmente la compañía de los bue-
nos y se halla muy a su sabor entre ellos. 

Estos hechos de experiencia cotidiana, 
ilustrados por los casos clínicos que estu-
dia la Psiquiatría, nos conducen a la misma 
conclusión a que llega Freud: que hay mu-
chos elementos patológicos en la vida or-
dinaria, en la vida de las personas que no 
se tienen por enfermas y a quienes nada 
pasa menos por las mientes que someterse 
a un régimen psiquiátrico (1). 

Estos síntomas patológicos de las enfer-
medades morales, no siempre se exteriori-
zan en formas antisociales, como la triste-
za, mal humor, spleen, pesimismo y morda-
cidad contra el prójimo. Tal vez con más 
frecuencia todavía se traducen en cierta in-
quietud que parece plétora de vida; en ne-
cesidad de actividad exterior, sed de place-
res sensitivos, y cierto frenesí que arrastra 

(1) Cf. Freud, Psychopathologie des Altagsle-
bens, Berlín, 1910. 

al paciente a las risas y diversiones bulli-
ciosas, las cuales dejan luego su ánimo 
exhausto y desolado con íntima amargura. 

En nuestra juventud conocimos un caso 
típico de esta disposición patológica, en un 
antiguo compañero que se había entregado 
a los desórdenes más graves que el mundo 
tolera indulgentemente en la juventud. Era 
un muchacho amable en la sociedad, alegre, 
decidor; trabajaba con actividad febril las 
horas que necesitaba consagrar a un em-
pleo lucrativo, y luego se lanzaba con el 
mismo ardor a la corriente de los placeres: 
comía, bebía, g a s t a b a j parecía divertirse 
locamente. 

En este estado le hallé después de varios 
años de separación, y me acogió con ale-
gría bulliciosa; me convidó a comer, me 
dió largo champagne, me llevó al teatro..., 
y cuando, después de aquella velada, al 
parecer felicísima, nos retiramos a su casa 
y continuamos nuestra efusiva charla sen-
tados en un balcón (era tiempo de verano), 
me confesó que, después de tales orgías 
no se sentía capaz de resistir la soledad; y 
cuando no podía ya evitarla, no tenia otro 
remedio—para no pegarse un tiro,—que 
llenarse de ron hasta quedar completa-
mente embriagado y dormido. 

Diré de paso que aquel joven (a quien 
tuve la suerte de poder reconciliar con su 



familia, y volver, por lo menos temporal-
mente, al buen camino), sin otra medicina 
que su reformación moral, quedó curado 
de aquel estado patológico. 

Pero este caso es extremo. No obstante, 
arroja mucha luz para comprender muchos 
otros que pertenecen a eso que llama Freud 
Lo patológico en la vida cotidiana. 

Esa inquietud que se advierte en muchos 
de nuestros contemporáneos; esa sed de 
diversiones ruidosas; esas demasiado cla-
morosas carcajadas con que procuran atur-
dirse; no son sino síntomas harto claros 
para el ojo clínico ejercitado, que descu-
bren una psicosis más o menos grave. 

En lo que hemos de disentir enteramente 
de Freud es en el origen de esos desequi-
librios psíquicos. El psiquiatra vienés cree 
(por la endeble inducción de un corto nú-
mero de casos) que todos ellos nacen de la 
inevitable represión del erotismo prema-
turo o antisocial. Pero aunque ése es uno 
de los factores que pueden contribuir a pro-
ducir tales desarreglos psíquicos (1), no es 
único, ni puede elevarse a regla general. 

Antes al contrario; en las psicosis que 
provienen de un origen genésico, se halla 
la razón común asignada por nosotros; al 

(1) Véase nuestro libro La Educación de la 
Castidad, 3.a ed. 

paso que es imposible demostrar que, en 
todos los casos de perturbación psíquica, 
intervenga el factor erótico. 

Cabalmente el erotismo es uno de los 
móviles que provocan más acciones con-
trarias a la naturaleza racional en cuanto 
tal. Y por eso, y no por ser eróticas, pro-
ducen semejantes acciones la perturbación 
psíquica, origen del estado patológico. 
Desde el momento que no se las considera 
como contrarias a la Naturaleza racional, 
cesa toda la influencia morbosa de las mis-
mas; y así, aun Freud quiere que, cuando 
el Análisis psicológico haya descubierto 
tales excesos como punto de partida de la 
psicosis, se comience por presentarlas a la 

• conciencia del paciente como inculpables, 
o menos culpables de lo que le habían pa-
recido. En una palabra: para hacerlas ino-
cuas, quiere que se las despoje de su ca-
rácter inmoral; luego en ese carácter de-
inmoralidadestaba el fòmite mórbido. Pero 
es así que ese carácter se puede hallar (y, 
por tanto, puede ser causa de desequilibrio 
psíquico) fuera del distrito de las afecciones 
eróticas: luego no es el erotismo, sino la 
inmoralidad, la razón común de los actos 
causantes de dichos desequilibrios. 

De todo lo dicho hemos de concluir: 
1) que toda acción inmoral deja en el ánimo 
(consciente o inconscientemente) una per-



turbación y alteración, que puede fácil-
mente redundar en el sistema nervioso y 
convertirse en origen de una psicosis más 
o menos aguda; 2) que muchas de las ma-
nifestaciones morbosas que se advierten en 
la moderna vida cotidiana, son efecto de 
precedentes desórdenes morales; 3) por , 
tanto, el tratamiento de esos desequilibrios, 
que labran la infelicidad de la mayor parte 
de nuestros contemporáneos, ha de ser el 
indicado para las enfermedades que caen 
bajo la jurisdicción de la Psiquiatría. 

Tú, lector mío amable, no te tienes acaso 
por enfermo. La neurastenia, la psicaste-
nia, no te amenazan, por lo menos sensible-
mente. Mira, no te acontezca como a tantí-
simos que se tienen por sanos; a quienes 
consideraba como tales la Medicina anti-
gua; pero la Medicina moderna, de más 
perspicaces ojos, amonesta a que se cuiden 
y se pongan con tiempo bajo la dirección 
de un facultativo. 

Tú comes de todo, y no te sienta mal. 
Pero acaso tu dentadura alberga ya los 
gérmenes de caries que te darán más ade-
lante dolores terribles, si con tiempo no la 
cuidas. Tal vez eso que te parece apetito 
excelente, es la tenia que en breve te de-
bilitará espantosamente. 

Anda por nuestras calles mucho movi-
miento acelerado, que parece exuberante 

actividad. Resuenan muchas risas clamo-
rosas, que parecen sana alegría... Yo me 
atengo al parecer de Freud: ¡hay debajo de 
esa aparente salud, mucha patología calle-
jera! Examínate amigo mío; no sea que de-
bajo de tus buenos colores estés alimen-
tando los gérmenes de la tuberculosis. 

—¿Gozas de tranquila paz? ¿Te hallas 
bien a solas? ¿Sabes alegrarte con tus pro-
pios pensamientos; con los entretenimien-
tos honestos, con las lecturas sanas? ¿Eres 
feliz? 

—¿No? Pues mira que tienes obligación 
de serlo, y es menester que examines cuan-
to antes, por qué resquicios se te escapa 
esa legítima felicidad, patrimonio de la 
buena conciencia, de la salud del alma. 

Y si te das cuenta de que hay en ti algo 
desequilibrado, aunque no te produzca do-
lor, sino esta inestabilidad, agitación, bu-
lliciosa expansión, que hemos dicho; hazme 
el favor de acudir al médico, antes de que 
tu enfermedad se haga crónica, y por el 
mismo caso, incurable. 

* 
* * 

En uno de los viajes que he hecho dando 
conferencias sobre varias materias peda-
gógicas y apologéticas, en diversas ciuda-
des de Europa y América, se me presentó 
un caballero, a quien por su aspecto 



exterior juzgué desde luego neurasté-
nico. 

Pidióme hora y sitio para tener conmigo 
una detenida conferencia, y habiéndoselos 
señalado, no sin temor de que habría de 
someter mi paciencia a una terrible lata; 
me dió la grata sorpresa de ofrecerme en 
su persona un caso de tratamiento psiquiá-
trico de los que podían ser para mí más 
interesantes. 

Aun cuando no me lo declaró en confe-
sión, ni jamás se confesó conmigo, lo ex-
plicaré con la discreción necesaria para 
que por ningún hilo se pueda sacar el ovillo 
de su individualidad, que lo mismo podría 
hallarse en Madrid que en Buenos Aires. 

Es, pues, el caso, que mi paciente, sien-
do muy niño, había ejecutado una acción 
enteramente amoral; pero que una persona 
necia le afeó gravemente como una gran 
falta contra su padre. 

El niño no tenía ya madre (con quien por 
ventura hubiera desahogado su afligido 
pecho), y su turbación fué tal, que le trabó 
la lengua para que no se atreviera a hablar 
a su padre; y así pasó día tras día y sema-
na tras semana. Limitábase a contestar con 
gestos de cabeza o monosílabos. Hízose 
en casa huraño, se reconcentró, y comenzó 
la vía dolorosa de una larga serie de dege-
neraciones morales y psíquicas, que se tra-

dujeron en diversas fobias y defectos mo-
rales y sociales. 

Las especiales circunstancias de su vida 
hicieron que, en medio de tan graves difi-
cultades, llegara sin particular contratiem-
po a edad adulta, y siendo ya dueño abso-
luto de sus acciones, y mirándose como or-
dinario neurasténico, se dirigió a Ginebra 
para someterse al régimen de Mr. Dubois, 
que promete librar de esa pénosa dolencia. 

Por lo visto, el sistema de Dubois (dia-
metralmente opuesto al de Freud), pone su 
fuerza en las exhortaciones con que ilustra 
la conciencia. Procede, digámoslo así, de 
fuera a dentro, por medio de una especie 
de enseñanza tranquilizadora. Pero como 
esta enseñanza es. determinista (como ge-
neralmente la doctrina de Mr. Dubois), 
nuestro enfermo se comenzó a escamar y, 
no sintiendo tampoco particular alivio, ter-
minó su tratamiento despidiéndose cortés-
¡r.ente del doctor y pagando su cuenta. 

Sin otro designio que gozar de las belle-
zas de Suiza, se dirigió entonces a Zurich, 
y una serie de providenciales casualidades 
le condujo allí a la clínica de Psychoana-
lyse, regentada por un discípulo de Freud. 

Con esa facilidad con que se abre a cua-
lesquiera sugestiones el que viaja por el 
extranjero sin una finalidad y rumbo fijos, 
se sometió a su tratamiento, que resulta no 



muy diferente de unos Ejercicios espiri-
tuales suavizados en la parte material. 

Pusiéronle en una alegre y confortable 
habitación, al cuidado de una diligente en-
fermera, con orden de descuidar totalmente 
de sí mismo y de todas las cosas del mundo, 
durante los días de su estancia en aquella 
mansión agradable. 

Fuera de esta parte material, puramente 
higiénica, todo el tratamiento se reducía a 
una hora de sesión matutina con el médico o 
practicante que se encargó de él. El cual, el 
primer día, le explicó la teoría de las dos re-
giones de la psique humana, consciente y 
subconsciente o subliminal. Las enfermeda-
des psíquicas se originan, según esta teoría, 
de ideas o recuerdos que han desaparecido 
de la esfera consciente, y se han refugiado 
en la inconsciente, donde ejercitan su in-
flujo morboso, como verdaderas espinas 
clavadas en el alma, que no producen noti-
cia de sí, pero sí inflamación y dolor. 

Para sacar estas espinas, o (sin metáfo-
ra) para hacer que estas ideas o memorias 
emerjan a la luz de la esfera consciente, 
han empleado muchos psiquiatras el hipno-
tismo. El principal progreso de Freud con-
siste en substituir ese medio, siempre arries-
gado, por el Análisis psicológico, el cual 
no se practica en las clínicas de Freud, 
como en ciertos laboratorios de Psicología 

experimental o de Criminología, por medio 
de series de preguntas, aptas más bien para 
aumentar la enfermedad que para curarla. 
Al contrario; una vez propuesta al enfermo 
su necesidad de escarbar hasta lo más hon-
do del alma, y sacar de ella, por una sin-
cera declaración hecha al médico, todos los 
recuerdos o ideas que hay en lo más hondo; 
el médico se limita a escuchar. 

Por eso hemos dicho que procede (al re-
vés de Dubois) de dentro a fuera. El médi-
co no da más que el revulsivo, y luego deja 
pacientemente que el enfermo vaya decla-
rando todo cuanto le viene a la memoria, 
empezando por los primeros y más antiguos 
recuerdos de su niñez, y sin recatar aun 
las acciones o deseos más vergonzosos. 

Naturalmente, no a cualquiera médico se 
animará un enfermo a hacer tales declara-
ciones. Le ayudará (como en el caso nues-
tro), la idea de que Zurich y la clínica de 
Freud están a algunos miles de kilómetros 
de su país, y que por tanto, no hay proba-
bilidad alguna de que el tal facultativo, 
dado que sea capaz de una indiscreción, 
tenga ocasión la más remota de cometerla. 

Cuando el enfermo-en treinta horas de 
esta confesión general,-declaró haber di-
cho ya cuanto recordaba y sabía de sí, el 
médico le estimuló con algunas observa-
ciones. 



— ¡Hum...!—le decía,—V. no me lo ex-
plica todo. Yo veo claramente que me re-
cata V. algo. Comprendo su natural repug-
nancia. Pero mire que sin esto no es posi-
ble su entera curación. 

Con estos excitantes, el enfermo volvía 
a escudriñar su conciencia, y ya añadía al-
gún hecho o circunstancia olvidados, ya 
aseguraba con toda aseveración, que nada 
más le quedaba en el buche. 

Terminada - e n treinta días - aquella pro-
lija historia, el médico se limitó a entregar 
al enfermo un papel que contenía una lista 
de sus fobias. 

En realidad había obtenido dos efectos: 
uno era extraer aquel recuerdo penoso que 
había sido origen de su mal, y que, en el 
caso presente, bastaba poner de manifiesto 
para demostrar su inanidad. El otro efecto 
principal era la exoneración psíquica de 
aquel ánimo, cuya dolencia había nacido 
precisamente de funesta opresión. Por eso 
el enfermo sentía positivo alivio, y queda-
ba con ganas de repetir el tratamiento... 

Aquel hombre, taciturno por efecto de 
su psicosis, hablaba con vivacidad y como 
quien muele de represa. De la misma ma-
nera me refirió su historia (pues la neuras-
tenia no se la dejó en Zurich); y yo le mi-
raba sonriendo, interrumpiéndole a veces 
con una risa franca, y viendo alegremente 

que, la temida lata, aceptada por puro 
amor de Dios, se me había trocado, por su 
disposición amorosa, en una conferencia 
para mí por extremo interesante. 

- ¡ Q u é lástima—le dije, cuando hubo 
-terminado,—que el practicante de Zurich 
no fuera sacerdote con licencias! 

- ¿ P o r qué lo dice V.? 
-Porque de haber tenido facultad de 

perdonar pecados, ¡le ahorraba el trabajo 
de hacer otra confesión general! Pues, en 
efecto, lo que V. hizo en Zurich, fué una 
espléndida confesión general laica, y ahora 
acaba de confirmarme en una idea que ger-
minaba ya en mi cabeza. 

- ¿ Y e s ? 
- Q u e la confesión católica es el más 

poderoso método de curación de las enfer-
medades anímicas, no sólo según nos lo 
enseña la Religión católica, sino también, 
según lo confirma la Psiquiatría moderna. 

-Us ted-cont inué-h izo , sin percatarse 
de ello, unos verdaderos Ejercicios espiri-
tuales... laicos. Y le aseguro a V. que po-
cas veces, en los Ejercicios ignacianos, se 
han hecho confesiones generales de treinta 
horas. 

Con todo eso, el Análisis psicológico de 
Freud no alcanza, ni puede alcanzar, mía 
curación tan radical como la Confesión 
católica. 



26 La Confesión y 

1.° Porque la Confesión católica pre-
viene esa cerrazón del alma, que tan funesta 
suele ser a tantos, por más que, en natura-
lezas robustas, no llegue a la declarada 
neurastenia. Los venenos que matan a una 
persona débil, no producen más que un tre-
mendo cólico a otra más resistente. Aun-
que, así y todo, no creo que a nadie le di-
vierta tener una de esas colerinas. 

Si V. se hubiera confesado periódica-
mente con un confesor fijo y discreto, él 
hubiera advertido la cerrazón de su ánimo, 
y seguramente V. mismo se lo hubiera 
abierto, y hubiera evitado el origen de to-
dos sus daños. 

Y mire V.; la mayor parte de esas gen-
tes que andan precipitadamente por las ca-
lles... y por el camino de la vida, llevarían 
un paso más higiénico, si se confesaran 
con frecuencia y debidamente. 

2.° y principal. Porque si, en casos como 
el de V., donde se trata de üna vana apren-
sión, es fácil tranquilizar el ánimo y devol-
verle la quietud, en otros muchos, en que 
el origen del desequilibrio psíquico es un 
hecho verdaderamente criminal de efectos 
irremediables, 'no sé qué pueda decir la 
Filosofía de Freud para restituir al ánimo 
una paz absoluta. 

Por el contrario: el Sacerdote católico 
tiene en su mano la dispensación de la 

Sangre de Cristo, de infinito valor para 
curar las más encanceradas llagas; tiene en 
los labios las palabras de Cristo: Confía, 
hijo, perdonados te son tus pecados! 

Por eso podemos afirmar que quien use, 
con la frecuencia y modos debidos, de la 
Confesión sacramental, nunca incurrirá 
en tales enfermedades del alma (el cuerpo 
otras medicinas necesita), no ya en esas 
agudas y propiamente clínicas, sino ni aun 
en otras cotidianas que los enfermos se pa-
san por la calle, pero que les roban la paz 
y la felicidad de la existencia. 

* 
* * 

Y cuenta con que hasta aquí no hemos 
dicho una palabra del aspecto sobrenatural: 
del que mira a la reconciliación con Dios, 
fuente de todos los verdaderos bienes. 

A la verdad, por mucho que concedamos 
a los efectos naturales, psiquiátricos, de la 
confesión sacramental, no es posible expli-
car por ellos todos los admirables frutos 
que de ella se siguen, y que con frecuencia 
admiran a los mismos misioneros y confe-
sores más experimentados. 

Hemos visto muchas veces a hombres 
que habían andado apartados de la fe, que 
al ser invitados -a volver a ella, se sentían 
llenos de innumerables dudas y dificulta-
des, nacidas de las lecturas irreligiosas fre-



cuentadas imprudentemente durante mu-
chos años. A pesar de sus deseos de volver 
al buen camino, nos decían con amargura-
«Padre, ¡no puedo creer! Las creencias 
sencillas de mi juventud han naufragado 
definitivamente en este agitado mar de ca. 
vilaciones, objeciones y dificultades». 

Y no obstante, cuando han hecho su con-
fesión, cuando han oído las dulces palabras 
de perdón e indulgencia general, que les ha 
dicho Jesucristo por boca del sacerdote, 
todas aquellas dudas han desaparecido. La 
fe ha renacido con toda su ingenuidad ju-
venil, y ellos mismos se han reído de sus 
dudas anteriores. 

—«No, Padre; nos han dicho; no eran du-
das de la inteligencia; eran temores de un 
corazón que se sentía enemistado con Dios!» 

Y lo mismo que con la fe, acontece con las 
pasiones más arraigadas; con esos vicios 
contra los cuales no se siente ya el vicioso 
con fuerzas para resistir y luchar. 

Desde el momento que hace una buena 
confesión, desde el momento que derrama 
su corazón a los pies de Jesucristo, a quien 
considera en la persona de su ministro, pa-
rece que el cáncer es extirpado, y la carne 
se siente de nuevo sana y vigorosa para ci-
catrizar las llagas hediondas que la prác-
tica inveterada de! vicio había ahondado. 

No hay remedio más eficaz para luchar 

contra cualesquiera vicios, por fuertes y 
habituales que sean (sobre todo contra el 
vicio sensual), que la confesión sacramen-
tal Podrá ser que sobrevengan recaídas; 
podrán sentirse, por efecto de ellas, vacila-
ciones y desfallecimientos; pero si persiste 
el tratamiento, tarde o temprano acaba por 
vencer la parte mejor, favorecida por la 
poderosa gracia sacramental. 

¡Qué lástima que tantos hombres de alma 
por otra parte recta y deseosa del bien, poí-
no valerse de este remedio, contra el cual 
los previenen las ideas sectarias y los hu-
manos respetos, se vean casi irremediable-
mente entregados a sus flaquezas, cuando 
tan fácilmente podrían librarse de ellas, por 
medio de la confesión sacramental! 

Y ¡qué incomparable alegría gozan los 
tales, cuando se deciden a dar este paso! 
Hemos oído a algunos, que habían apurado 
la copa de todos los placeres, de todos los 
honores y triunfos del mundo, declarar que 
nunca habían sentido una alegría tan ínti-
ma, tan efusiva, tan durable, como el día 
que se lavaron de sus culpas en esta salu-
dable piscina instituida por Cristo para sa-
nar todas nuestras dolencias. 

Ciertamente, estos efectos no se expli-
can por sola la Psychoanalyse de los psi-
quiatras. Hay que admitir el influjo directo 
de aquel otro Médico divino, que obra con 



la gracia sobrenatural, cuando nosotros 
ponemos los medios que están en nuestra 
mano. 

Pero como la gracia (según enseñan los 
Santos) se acomoda a la Naturaleza, la 
cual no destruye, sino perfecciona, nada 
tiene de extraño que se hallen tan grandes 
afinidades entre este medio de Psiquiatría 
divina, y los que va descubriendo la Cien-
cia humana, en su incesante esfuerzo por 
hallar nuevos caminos por donde aliviar 
las miserias de la humanidad. 

A. M. D. G. 
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NOVIEMBRE 15-24 DE 18:*5. 

REFLEXIONES EL DIA DE LA SALIDA. 

RASARON ya. para no volver nunca, los días 
I felices de' los Santos Ejercicios, que largo 
tiempo estuve esperando con tanta ansiedad, y 
que siempre vi en una lejana perspectiva. 

Cuánto he pensado en ellos! cuánto he sen-
tido ! cuánto he llorado! 

Dios se dignó llamarme, y yo acudí á su 
dulce llamamiento. 

Dios me abrió sus brazos, y yo m e precipité 
en su amoroso seno. 

Dios me mostró su costado, abierto por el 
hierro de su amor sin tamaño, y yo volé para 
h; cer en él mi morada. 

Dios me mostró cinco veneros de sangre re-
dentora, y yo he lavado en ella mis vestidos. 

Dios me t rajo á la soledad, y su voz dulce, 
y su voz armoniosa, y su voz divina, se ha he-
cho escuchar en mi corazón. 

E n estos ocho dias que m e parece que ayer 
comenzaron, no he hablado más que con Dios: 
c;ué dulces coloquios! No he pensado más que 
en Dios; que gratos pensam'entos! No he di-
s f rdo más que á Dios; que nobles deseos! No 
be sentido más que el amor de Dios; qué sec-
tin lentos tan bellos, tan delicados, tan escc¡ -
dora les , tan divinos ! 

En t s lcs momentos, siento que vivo: peio 
no soy yo quien vive, es mi Dios qr.itn vivo 
en mí 

V J 



Ayer. . . h o y — h s c e un momento entró 
e n m i pecho . . . . está en i n i . . . . yo estoy en El 

ya no moriré para siempre! 
Ahora acabo y ahora empiezo. 
Acabo mi retiro, y empiezo mi nueva caire-

ra ; acabo mis meditaciones, y empiezo á 
aprovechar sus frutos; acabo de formular 
mis propósitos y empiezo á ponerlos en prác-
t ica; acabo de ligarme á mi Dios con mis 
promesas, y empiezo á darles cumpl imen to : 
acabo de ver el rin para el que fui criado, y 
empiezo á caminar por la senda que á El me 
conduce; acabo de conocer la deformidad del 
pecado, y comienzo á trabajar para sustraer-
me á su mfluenoia; acabo de descubrir la 
malicia de mis enemigos, y comienzo la gue-
r ra que no cesaré de hacerles mientras viva: 
acabo de presenciar la muerte, á la que por 
matantes me voy acercando, y empiezo á pre-
pararme para morir en el ósculo d 1 Señor-
acabo de darme cuenta de la severidad de mi' 

á s e ? u r a n » e sentencia 
n t l íni l-' a c a b ° Q e Presenciar los tormentos 
que mi Dios sufno por redimirme, v comienzo 

c o n X f i 1 ^ 1 3 d - C i , lva l ' i0 P a r a emeifcaime 
l S a , n g n e n t a C l m a ; «cabo de ver un 

S « y empiezo á emprender su 
conqmsta; acabo de unirme á mi Dios en el 
l l n n n l n 0 d e l a m o r ' y n o apa r a r é ya de ü l , nunca, nunca, nunca 

P S K e
O 4 l a C 0 n í Í f I l z a q u e siento miéntras 

estoy en este apacible retiro, al que dentro de 
despues? m t e S t e n g 0 <,Ue d e c i r 

El mundo me espera La primera de su« 
manifestaciones es irresistible, porque es dulce^ 
porque es legítima; porque es santa \ su s 

s f m ¡ h o g a r ' . y e n é i - a . i r 
fiof m i í t í ' ' ' \ m s necesarios cari-a o s m i s más entrañables afectos 

•Prepára te , alma mia, alma cristiana, alma 
redimida con la sangre de tu Dios, y con su 
sangre regenerada! No consientas en que estos 
amores se sobrepongan al amor de tu Dios 
No olvides, alma mia, que hoy al recibirlo en 
la Sagrada Eucaristía, (al desposarte con El.) 
le has prometido amarle sobre todo — 

Tal vez estos afectos tan tiernos que me 
endulzan con la miel que de ellos reboza, bro-
ta una gota de acíbar, emanado de pueriles 
resentimientos ó de mal sofocados rencores 
Sicsf.sí. qué feliz seré entonces! Qué feliz 
seré, si al dar el primer paso en el torbellino 
del Mundo, tengo algo que ofrecer á mi Dios! 
Qué feliz seré, si tengo algo en qué imitarlo! 
Qué feliz seré, si tengo algo que perdonar! 

Ah. sí, yo quiero perdonar: yo deseo per-
d o n a r ; yo necesito perdonar, porque es-

cuchadlo, Cielos, y tierra, é infierno por-
que ya estoy perdonado ah. sí, estoy per-
donado estoy perdonado! 

Hora es ya de saÜr me es ya necesario 
alejarme de esta mansión dulce, serena y apa-
cible, á la que — no quiero pensarlo: no vol-
veré tal vez á entrar. 

Adiós, mansión dichosa, que has presenciado 
la ventajosa transformación que han experi-
mentado los espíritus 

Adiós, polvo bendito, que has sido empa-
pado con las lágrimas del arrepentimiento y 
del dolor! 

Adiós, Capilla Santa que has recogido mis 
plegarias que con el corazón hecho trizas por 
el dolor y con el pecho dilatado por la esperan-
za, tantas veces deposité en el misterioso ta-
bernáculo ! 

Adiós, Ministros del Altísimo, Padres ama-
dos, que habéis derramado sobre mi espíritu los 
torrentes de la Misericordia de que sois depo-
sitarios ! 
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CONSAGRADO 

Aüios. hermanos queridos, cuya compañía 
me ha sostenido; cuya piedad me ha servido 
ae estimulo, cuyo ejemplo me ha edificado ! 

- euia <1 Dios que si volvemos íi encontrar-
nos en el camino de la vicia, no nos ¡ivei-o-on-
cc-montsaenúes ' ra conducta: y ove cuando 
nos encontremos en la Eternidad, sea adoran ;o 
y glorificando, y bendiciendo al Dios qne vo 
sotros y yo tenemos ahora en nuestro pecho..... 

i i n . Diosmio ,cuya justicia he visto, cu-
yos dolores he presenciado y cuvo amor he 
sentiao. recibe en el dolor que siento al »rinn-
carme de aquí, mi último sacrificio. 

.Bendíceme-. Dios mio : guia mis pasos : Í lum-
iera mi camino ; sostenme en mis propósitos-
dnme la gracia de :u amor : o tórgvne el h-c -
nei o de la perseverancia, y después, dame el 
Cielo 
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A M A Y O R G L O R I A 

H a concedido N. Smo. P. el P a p a Pío X, 
nuevos tesoros espir i tuales de indulgen-
cias, y gracias especiales para el mes de 
Jun io , lo que c o n grande satisfacción co-
mun icamos a n u e s t r o amado Centro Dio-
cesano del Apostolado de la Oración. 

I . 
J A C U L A T O R I A S 

Y O R A C I O N I N D U L G E N C I A D A S : 

Sagrado Corazón de Jesús en l o s con fio. [30(1 
días de indulgencia por cada vez, y plenaria al 
mes rezándola d ia r i amente . ] 

Sagrado < 'orazón ele Jesús renga á nos tu reino. 
(800 días de indulgencia cada vez.) 

Corazón Divino de Jesús, convertid á los pécado-
r/'s, salvad á los moribundos, librad á lax alnm 
saidas del Purgatorio. 

O r a c i ó n . ¡Oh Corazón santísimo de Jesús! 
Derramad copiosamente vuestras bendiciones so-
bre la Igleaia, sobre el Soberano Pontíf ice y so-
bre todo el clero: dad á los justos la perseveran-
cia, conver t id á los pecadores, i luminad á los in-. 
fieles, bendecid á nuestros padre?, amigos y bien-
hechores , asistid á los moribundos , l ibrad las al-
mas del purgator io y ex tended sobre todos los 
(«razones el dulce imperio de vuestro amor. A-
sí sea. (300 días de indulgencia una vez al día. 
y plenaria al mes rezándola d ia r iamente . ) 

I I . 
M E S D E L S A G R A D O CORAZON. 

A fin de que se propague cada día más y más, 
como a rd i en t emen te desea el Papa, la práctica 
de celebrar todos los días del mes de Junio el 

lio de 190«: 

1° Una gracia semejante al Jubi leo de Por-
- „Vio peto es indulgencia plenaria (toties 

S ^ ^ r L W < £ el «lía 30 de 
quuwcoii k fíeles que, contesados J co-
S d o v S t l r l n cSl q

q uiera de las iglesias 
nue «e hava celebrado solemnemente e mes del 
S a g r a d o Corazón, y en ella oraren por fcs inten-
ciones de su Sant idad. Podrán ganar di cha in-
dulgencia tantas cuantas veces repi t ieren esta 
visita. 

\ ios predicadores del mes del Sgdo. Cora-
zón (suponemos que aunque sólo hayan predi-
S o uno ó varios sermones) y á los rec ores o 
encardados de dichas iglesias en que tal ejercicio 
se ^ c e l e b r a d o , » les concede, para el mismo 
día 30 .1 privilegio de altar Gregoriano ad m-

e t i q u e p o r , a misa <le dicho día, en 
Siquier altar que celebren, puedan obtener la 
misma indulgencia en ' ' ^ o r del d i fun to por 
nuien apliquen el santo sacrificio, que si d icha 
misa la celebraran en el altar «le San Gregorio el 
Grande en su iglesia de Roma, en el mon te Ce-
lio E s t a indulgencia es plenai ía, pero de tal e-
íicacia que, según confía la Iglesia es la mas se-
g u r a m e n t e aceptada por Dios (de cuya libre 
voluntad depende aceptar o no, y aceptar en 
mavor ó menor grado las indulgencias que se a-
plican á los di funtos) para l ibrar á las almas del 
Purgatorio. 

3o A todas las personas que promuevan el e-
iercicio del mes del Sagrado Corazon, seles con-
cede quinientos días «te indulgencia por cada 
obra buena hecha con el fin de propagarlo o ha-
cerlo celebrar mejor, y, además, indulgencia ple-
naria por cada vez que comulguen duran te cu-
cho mes; todas aplicables á los d i funtos . (Act. 
S. Sedis. vol. 39, pág. 434.) 
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S a x B a b i o l o m é . — M A L A G A 

Qutda hecho ti depósi to 

qu¿ m a r c a la ley. 

A D V E R T E N C I A 
Este Manua l no viene a traer a 

las Marías obligaciones nuevas. 
Nada de lo que aquí pongo es 

obligatorio para ser María. 
He escrito este Manua l con el 

solo fin de fijar lo más clara e 
intensamente, que yo pueda el espí-
ritu de nuestra amada Obra, que 
por lo mismo que es muy delicada-
mente espiritual, ofrece el peligro 
de no ser bien entendida o de ser 
falseada. 

Yo quisiera grabar con fuego, a 
ser posible, en mi corazón y en el 
de todas las Marías, estas dos pa-
labras ABANDONO y COMPAÑÍA, a 
fin de que cuanto ellas y yo pensá-
ramos, habláramos, escribiéramos, 
sintiéramos e hiciéramos fuera ex-



e l u s i v a m e n t e dirigido a dar y pro-
curar sabrosa y fiel c o m p a ñ í a al 
a b a n d o n o más injusto, más cruel, 
más transcendental de todos los 
abandonos, el del Corazón de Jesús 
en sus Sagrarios. 

Para eso han nacido las Marías 
y eso es lo que pretendo enseñar 
prácticamente con estas fórmulas 
comunes de orar que les propongo. 

Concédame el Corazón bendito 
de nuestro abandonado Dueño, que 
esos rengloncillos para su gloria 
escritos, sean la f ó r m u l a de lo que 
El quiere que le digan y le pidan 
sus Mar í a s . 

¡Dichoso yo, si, al pasar ellas 
sus ojos por estas paginillas delan-
te de sus Sagrarios abandonados, 
tienen que detener su lectura algu-
na vez porque las lágrimas de la 
compasión ante aquella gran pena 
las impidan proseguir!.... 

AL E M P R E N D E R U N VIAJE A UN 

S A G R A R I O - C A L V A R I O 

Reunidas las Marías, si se pue-
de, ante un Sagrario, al empezar el 
viaje, será bueno, que digan: 

Todas: En el n o m b r e del P a d r e , 
y del H i j o y del Esp í r i tu San to . 
A m é n . Bend i to y a l a b a d o sea el 
C o r a z ó n Eucar í s t ico d e Je sús y la 
I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n d e la M a -
d r e d e Dios , S e ñ o r a N u e s t r a 
A m é n . 

Una: H e r m a n a s : el C o r a z ó n d e 
Jesús está so lo en el S a g r a r i o d e 
y n o s l lama 

Las demás: C o r r a m o s a a c o m p a -
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fiarle en el t r o n o d e su s a b a n d o -
nos . 

— B e n d i t o sea el M a e s t r o q u e 
n o s l lama. 

— B e n d i t o y g l o r i f i c a d o sea p o r 
los s ig los d e los s i g lo s . 

— B e n d i t o sea el C o r a z ó n q u e 
se d i g n a b u s c a r n u e s t r o s c o n s u e -
los. 

— B e n d i t o y g l o r i f i c a d o sea p o r 
los s ig los d e l o s s ig los . 

— B e n d i t o sea J e s u c r i s t o en n u e s -
t ro S a g r a r i o a b a n d o n a d o q u e n o s 
h a h e c h o su s M a r í a s . 

— B e n d i t o y g l o r i f i c a d o sea p o r 
los s ig los d e los s i g l o s . 

— R e i n a I n m a c u l a d a d e las M a -
rías y la p r i m e r a d e t o d a s en el 
e j e m p l o , en la a d o r a c i ó n y en la 
eficacia del d e s a g r a v i o . 

— E n s e ñ a d n o s a se r b u e n a s M a -
rías . 

- A n g e l e s a d o r a d o r e s d e los 
S a g r a r i o s - C a l v a r i o s , San to s del 
cielo n a c i d o s en e l p u e b l o q u e va-
m o s a visitar, n i ñ o s i nocen t e s q u e 

vivís j u n t o a ese Sagra r io , a l m a s 
b u e n a s y sencil las q u e amar ía i s 
v u e s t r o Sagrar io , si lo conociera i s , 

— V e n i d a a y u d a r n o s en la du l -
ce ta rea d e qu i t a r las e sp inas q u e 
el a b a n d o n o y el d e s p r e c i o han 
c lavado en el C o r a z ó n d e n u e s t r o 
pac ien te Jesús . 

— A n g e l e s d e la g u a r d a d e los 
vec inos i n g r a t o s y o lv idad izos d e 
ese p u e b l o . 

— E m p u j a d l o s a q u e v e n g a n con 
n o s o t r a s a su Sagra r io , y, si n o 
qu ie ren , ven id v o s o t r o s a a m a r p o r 
ellos. 

— M a r í a s del Ca lvar io , n u e s t r a s 
h e r m a n a s m a y o r e s . 

— H a c e d n o s e n t e n d e r b i en nues -
t ro oficio d e se rv idoras , emba l sa -
m a d o r a s , c o n s o l a d o r a s e incansa-
b les a d o r a d o r a s d e ese S a g r a r i o 
en el q u e el C o r a z ó n d e Jesús n o 
t iene q u i e n lo sirva, ni lo u n j a , ni 
lo consue le , ni lo ado re . 

— A g r a d e z c a m o s , h e r m a n a s , ha-
b e r s ido l l amadas a tan d u l c e ofi-



d o y q u i t e m o s d e n u e s t r a a l m a 
las m a n c h a s q u e p u d i e r a n i m p e d i r 
su f r u t o d i c i endo cont r i tas el A c t o 
d e con t r i c ión 

S e ñ o r m í o J e suc r i s t o 
— Y p a r a q u e c a d a m i n u t o d e 

es te viaje, sea u n a a l abanza y u n 
d e s a g r a v i o al Jesús d e n u e s t r o a m o r 
d i g a m o s : 

— P a d r e n u e s t r o 
—El P a n n u e s t r o 
— D i o s te salve, M a r í a 
— S a n t a Mar ía 
— G l o r i a . 
— B e n d i t o y a l a b a d o sea, e t cé -

tera , e tc . 
Todas: La paz, la sa lud , la p r o -

tección y la b e n d i c i ó n d e D i o s Pa -
d r e y d e Dios H i j o y d e D i o s Es-
pír i tu S a n t o n o s a c o m p a ñ e n en 
n u e s t r o v ia je y p e r m a n e z c a n s i em-
p r e c o n n o s o t r a s . A m é n . 

(Si el v ia je f u e s e l a r g o o las cir-
cuns tanc ias lo a c o n s e j a r e n , p o d r í a 
rec i ta rse o m e d i t a r s e el salmo 
X X I en el q u e D a v i d can ta p r o -

fé t i camen te la P a s i ó n c r u e n t a d e 
N u e s t r o S e ñ o r Jesuc r i s to en su 
vida m o r t a l y p o r e n d e la inc ruen -
ta d e su v i d a d e Sagrar io: ) ¡qué 
f i e lmen te d e s c r i b e p o r an t i c ipado 
su v ida d e a b a n d o n o s y d e s p r e -
cios! 

R e c u é r d e s e q u e el m i s m o Jesu-
cr is to en lo al to d e la C r u z co-
m e n z ó a rec i t a r este s a l m o cuan -
d o d i jo : D i o s mío , D i o s m í o ¿poi-
q u é m e h a s a b a n d o n a d o ? 

¡ C u á n t a s veces s e g ú n n u e s t r o 
m o d o d e v e r , t e n d r á q u e repe t i r 
esa y o t ra s q u e j a s de l s a l m o en su 
p e r p e t u o C a l v a r i o d e los Sagra -
r ios a b a n d o n a d o s o p o c o f r e c u e n -
tados! 

I. 

Todo este salmo está puesto profè-
ticamente en boca de Jesucristo. 

2. ¡Dios m í o , D i o s mío, v u e l v e a 
mí t u s o jos! 

¿ P o r q u é m e has d e s a m p a r a d o ? 



Las v o c e s d e mis p e c a d o s , 
A le j an d e mí la sa lud . 

3. C l a m o , oh Dios mío , d u r a n -
te el día y n o m e oyes . 

Y d u r a n t e la noche , y n o p o r ne-
cedad mía. 

4. M á s t ú h a b i t a s el l u g a r 
san to . 

¡Oh g l o r i a d e Israel! 
5. En ti e s p e r a r o n n u e s t r o s pa-

dres ; 
En ti e s p e r a r o n y tú los l ibraste . 

6 . A ti c l a m a r o n y tú los sal-
vaste , 

En ti e spe ra ron y n o q u e d a r o n 
c o n f u n d i d o s . 

7. Mas y o soy g u s a n o y no 
h o m b r e ; 

O p r o b i o de los h o m b r e s y des-
e c h o d e la p l e b e . 

8. T o d o s los q u e m e mi ran ha-
cen m o f a d e mí. 

H a b l a n d ic i endo , al p a r q u e m e -
nean sus cabezas: 

9- «Pues q u e e spe ra en el Se-
ñor , q u e el S e ñ o r le l ibre: 

p u e s t o q u e le ama , sálvele.» 
10. M a s tú , S e ñ o r , m e sacaste 

del v i en t re d e mi m a d r e ; 
T ú e re s mi e spe ranza d e s d e los 

p e c h o s d e la q u e m e d ió el 
sér . 

11. D e s d e las e n t r a ñ a s d e mi 
m a d r e fui a r r o j a d o en tus b ra -
zos; 

D e s d e el s e n o m a t e r n o tú e re s mi 
D i o s . 

12. ¡No te apar tes , Seño r , d e mí, 
P o r q u e la t r ibu lac ión se acerca , 
Y n o hay qu i en m e socor ra ! 
13. M e han c e r c a d o nov i l l o s en 

g r a n n ú m e r o ; 
T o r o s g o r d o s m e han s i t iado. 
14. A b r i e r o n con t r a mí su boca , 
C o m o l eón r apaz y r u g i e n t e . 
15. Soy c o m o a g u a q u e ha s i d o 

d e r r a m a d a . 
Y se han d e s e n c a j a d o t o d o s mis 

huesos , 
Mi co razón es tá c o m o la cera , 
D e r r i t i é n d o s e d e n t r o d e mis en-

t rañas . 



16. S e c á r o n s e mis fuerzas , c o m o 
u n r ip io . 

Y mi l e n g u a se p e g ó a mi pa ladar . 
Y m e has c o n d u c i d o has ta el po l -

_ v o del S e p u l c r o . 
17. Pues muchos perros me ro-

dearon; 
Y m e c e r c ó una t u r b a d e mal ig-

n o s ; 
H a n t a l a d r a d o mis m a n o s y mis 

pies . 
18 Y se p u e d e n c o n t a r t o d o s 

m i s huesos . 
Y e l los m e o b s e r v a r o n y m i r a r o n . 
19. R e p a r t i é r o n s e e n t r e sí mis 

ves t iduras , 
Y s o r t e a r o n mi túnica . 
20. Mas tú, Seño r , n o a le jes d e 

mí tu s o c o r r o ; 
¡At iende p res to , a mi d e f e n s a ! 
21- ¡Libra, D ios mío , mi v ida 

d e la e spada ; 
Y mi a lma d e las g a r r a s d e los 

p e r r o s ! 
22 . ¡Sá lvame d e la b o c a del 

l eón . 

Y salva mi a lma d e las astas d e 
los un ico rn ios ! 

I I 

Triunfo de J. C. en su Resurrección 
y en su Eucaristía y sus frutos. 

23. A n u n c i a r é tu n o m b r e a m i s 
h e r m a n o s ; 

En m e d i o d e la Iglesia p u b l i c a r é 
tus a labanzas . 

24 . ¡Los q u e t e m é i s al S e ñ o r , 
a labadle! 

¡Vosotros , d e s c e n d i e n t e s d e Jacob, 
glor i f icadle! 

25. ¡Téma le t o d o el l ina je d e 
Israel! 

P o r q u e n o d e s p r e c i ó ni d e s d e ñ ó 
el r u e g o del p o b r e . 

Ni a p a r t ó d e mí su r o s t r o . 
Mas an tes c u a n d o a El c l a m é m e 

o y ó . 
26 . A tí se d i r ig i rán mis a laban-

zas en la g r a n Iglesia; 
C u m p l i r é mis p r o m e s a s en p r e -

sencia d e los q u e t e t e m e n . 



27. L o s p o b r e s c o m e r á n y q u e -
d a r á n saciados; 

Y los q u e b u s c a n al S e ñ o r , le can-
t a rán alabanzas; 

S u s c o r a z o n e s vivirán p o r los si-
g l o s d e los s iglos . 

28 . T o d a la t ie r ra se a c o r d a r á 
del S e ñ o r y a El se conver t i r á . 

Y t o d a s las famil ias d e los gen t i -
les le a d o r a r á n en su presencia : 

23 . P o r q u e del S e ñ o r es el re ino , 
Y El t e n d r á el i m p e r i o d e las na-

c iones . 
30. C o m e r á n y le a d o r a r á n to-

d o s los r icos d e la t ierra . 
A n t e su a c a t a m i e n t o se p o s t r a r á n 

t o d o s los mor ta l e s , 
31 . Y mi a l m a vivirá p a r a El. 
Y a El se rv i rá mi d e s c e n d e n c i a . 
32 . S e r á l l amada con el n o m b r e 

del S e ñ o r la g e n e r a c i ó n veni -
de ra , 

Y a n u n c i a r á n los c ie los la justicia 
d e El, 

Al p u e b l o q u e ha d e nacer , fo r -
m a d o p o r el S e ñ o r . 

ü lk%m ü ^ a p a r t o 

Seria de desear que en l.as visitas de 
las Marías, los señores Curas ma-
nifestaran con e x p o s i c i ó n m e n o r (1) 
a S. D. M. en cuyo caso ante el Sa-
grario abierto se recitarán estas 

preces: 
Todas: E n el n o m b r e del P a d r e 

y del H i j o y del Espí r i tu San to . 
A m é n . 

B e n d i t o y a l a b a d o sea el C o r a -
zón Eucar ís t ico d e Jesús y la I n m a -
cu lada C o n c e p c i ó n d e la M a d r e d e 
D i o s S e ñ o r a nues t r a . A m é n . 

— H e r m a n a s , exc i t emos n u e s t r a 
fe en la real p r e senc i a d e Jesu-

(1) En algunas Diócesis tienen las Marías 
y Juanes concedido por sus respectivos Pre-
lados permiso para Manifiesto mayor en las 
visitas a sus Sagrarios, como en esta de Má-
laga. 



cr i s to N u e s t r o S e ñ o r en este Sa-
g r a r i o . 

— S e ñ o r , n o s o t r a s c r e e m o s en 
Ti, p e r o a u m e n t a nues t r a fe. 

— R e c o r d e m o s q u e es te p o b r e 
T a b e r n á c u l o es la casa en q u e vive 
en es te p u e b l o Jesucr i s to v e r d a -
d e r o D i o s y v e r d a d e r o H o m b r e , 
H i j o d e D ios y d e la Vi rgen In-
m a c u l a d a , el q u e nac ió p o b r e en 
Be l én , v iv ió d e s c o n o c i d o y h u -
m i l d e en Nazare t , el q u e c u r ó 
t a n t o s e n f e r m o s , resuc i tó t an tos 
m u e r t o s , e n j u g ó tantas lágr imas , 
p e r d o n ó tan tos p e c a d o s y el q u e 
n o s r e d i m i ó d e la m u e r t e y del in-
f i e rno , p a d e c i e n d o y m u r i e n d o en 
u n a C r u z . 

— S e ñ o r , ¡qué b ien se está aquí! 

(Ps. 83). 
2 . ¡ C u á n a m a b l e s s o n tus Ta -

b e r n á c u l o s , S e ñ o r d e los e j é r -
c i tos! 

3 . ¡Mi a l m a susp i r a y desfal le-
ce p o r los a t r ios del S e ñ o r ! 

¡Mi corazón y mi ca rne se r e g o c i -
jan en el D i o s vivo! 

4. ¡El pa ja r i l lo ha l ló pa ra sí ca-
sa, 

Y la tó r to la n i d o para p o n e r su s 
po l lue los! 

¡Tus altares, oh S e ñ o r d e los e j é r -
citos; Rey m í o y D ios mío ! 

5. B i e n a v e n t u r a d o s , S e ñ o r , los 
q u e habi tan en tu casa 

Te a labarán p o r los s ig los d e los 
s ig los 

10. ¡Oh Dios , P r o t e c t o r n u e s t r o , 
m í r anos , 

Y d i r ige tu vista hacia el r o s t r o d e 
tu U n g i d o . 

11. P o r q u e m e j o r es u n d í a . en 
tus atr ios, 

Q u e mil fue ra d e e l los . 
12. H e e s c o g i d o se r el ú l t i m o en 

la casa de mi Dios , 
Más b ien q u e h a b i t a r en las t i en-

das d e los p e c a d o r e s . 
13. P o r q u e D ios a m ó la mise r i -

co rd i a y la v e r d a d , 
Grac ia y g lo r i a n o s da rá el S e ñ o r . 



14. N o n e g a r á n i n g ú n b ien a los 
q u e a n d a n en i nocenc i a . 

¡Oh S e ñ o r Dios d e los e jé rc i tos , 
D i c h o s o el h o m b r e q u e en ti 
conf ía! 
— M a s n u e s t r a a l eg r í a , S e ñ o r , 

se t r u e c a en p e n a c u a n d o a q u í te 
v e m o s tan a b a n d o n a d o , a Ti tan 
b u e n o y tan r ico. 

— ¿ P o r q u é h a r á n e so c o n t i g o 
los h o m b r e s ? ¿ p o r q u é n o hab r í a 
d e se r tu casa la m á s vis i tada y 
q u e r i d a d e t o d a s las casas del p u e -
b l o ? ¡ Q u é mi s t e r i o s tan g r a n d e s 
se e n c i e r r a n en un S a g r a r i o a b a n -
d o n a d o , mis te r io d e pac iencia in-
finita p o r pa r te d e J e s ú s y mis te -
r i o d e ing ra t i t ud h o r r e n d a p o r 
p a r t e d e los h o m b r e s ! 

— P a c i e n c i a t an l a r g a q u e , si 
en el Ca lva r io t e t u v o e n c l a v a d o 
t res h o r a s , aqu í te t i e n e e n c e r r a -
d o s ig los y s ig los , e i ng ra t i t ud 
tan n e g r a q u e e m p u j a a los h o m -
b r e s a d e j a r t e m á s s o l o q u e en el 
C a l v a r i o . 

— ¡ H o r a s y h o r a s y días y d ías 
sin q u e n a d i e v e n g a p o r aquí! 

— Y v o s o t r o s los q u e pasáis p o r 
el c a m i n o , a t e n d e d y v e d si h a y 
d o l o r c o m o el d e es te P a d r e a b a n -
d o n a d o e ing ra t i t ud c o m o la d e 
es tos h i j o s q u e n o q u i e r e n a su 
P a d r e . 

— A p i á d a t e d e n o s o t r o s , C o r a -
zón h e r i d o d e Jesús , s e g ú n tu g r a n 
m i s e r i c o r d i a . 

— Y s e g ú n la m u l t i t u d d e t u s 
p i e d a d e s b o r r a n u e s t r o s p e c a d o s . 

— P a d r e q u e r i d o y a b a n d o n a d o , 
n o s o t r a s t e q u e r e m o s p o r los q u e 
te a b a n d o n a n . 

— N o s o t r a s l l o r a r e m o s p o r los 
q u e n o l lo ran , p e d i r e m o s p o r los 
q u e n o p i d e n , a l a b a r e m o s p o r los 
q u e b l a s f e m a n y d e s e a m o s vivir 
c o n t i g o p o r los q u e n u n c a se ace r -
can a Ti . 

— Y si tu g rac ia n o s ayuda , y 
m i e n t r a s las fue rzas n o n o s fal ten, 
s a l d r e m o s p o r las calles y plazas a 
pub l i ca r el N o m b r e q u e nad ie in-



voca , a h a b l a r de l A m o r q u e n o 
es a m a d o , y d e rodi l las , si es p re -
ciso, p e d i r e m o s a es tos v e c i n o s 
q u e m i r e n p o r la s a l u d d e su s al-
m a s y p o r sus v e r d a d e r o s in tere-
ses , v i n i e n d o a rec ib i r te y a visi-
t a r t e . 

— A y ú d a n o s , S e ñ o r . 
—Jesús b u e n o , d e s e g u r o n o s 

h e m o s d e e n c o n t r a r p o r esas ca-
lles a m u c h o s c i e g o s q u e n o te 
q u i e r e n ve r . 

— Q u e vean , S e ñ o r , q u e vean . 
— N o s e n c o n t r a r e m o s a m u c h o s 

s o r d o s q u e n o q u i e r e n oi r tus e n -
señanzas . 

— Q u e o i g a n , Seño r , q u e o igan . 
— N o s e n c o n t r a r e m o s a m u c h o s 

c o r a z o n e s m u e r t o s . 
— Resucí ta los , S e ñ o r . 
— E n s e ñ a r e m o s a los m a l o s tus 

c a m i n o s . 
— Y los i m p í o s se c o n v e r t i r á n 

a Ti . 
— O h Seño r , a b r e n u e s t r o s la-

b ios . 

—Y nuest ra b o c a p u b l i c a r á tus 
alabanzas. 

— C r e a en n o s o t r o s , oh Dios , u n 
corazón l impio . 

— Y renueva d e n t r o d e n o s o t r o s 
el espíri tu d e rec t i tud . 

— S a g r a d o C o r a z ó n d e Jesús , 
noso t ras c o n f i a m o s en Ti. 

—Y en tu n o m b r e e c h a r e m o s 
la red . 

— M a d r e n u e s t r a I n m a c u l a d a y 
Reina d e las Mar ías . 

— Q u e cada p a s o q u e d e m o s y 
cada pa labra q u e d i g a m o s s e a n un 
acto d e a m o r o s o d e s a g r a v i o p a r a 
el C o r a z ó n d e tu H i j o y u n a pe t i -
ción d e grac ia p a r a la c o n v e r s i ó n 
de los q u e lo t i enen a b a n d o n a d o . 

—Ange l e s d e los Sag ra r io s , M a -
rías d e la Cruz , San J u a n D i s c í p u -
lo fiel. 

—In te rceded p o r n o s o t r a s . 

Padrenuestro, Avemaria y Gloria. 

Bendito y alabado sea, etc. 



f j e s p t í i í i a M | a p a r i 0 

Todas: En el n o m b r e del Pa -
d r e B e n d i t o y a l a b a d o sea 

Una: ¡ Q u é ve loces han p a s a d o , 
S e ñ o r , las h o r a s d e la visita al Sa-
g r a r i o d e t u s a b a n d o n o s y d e 
n u e s t r o s a m o r e s ! 

Las demás: D i c h o s o s los q u e 
habi tan en la Casa del S e ñ o r . 

— Q u é v e r d a d es q u e vale m á s 
u n dia en t u s Atr ios q u e mil f u e -
r a d e ellos. 

— D e n u e v o te a g r a d e c e m o s 
h a b e r n o s l l a m a d o al d u l c í s i m o ofi-
cio d e Mar í a s d e tus Sag ra r io s -
Calvar ios . 

- B e n d i t o seas, S e ñ o r , p o r lo 



b u e n o q u e has s ido con noso t r a s . 
—Grac ias , C o r a z ó n b e n d i t o , 

p o r h a b e r n o s d e j a d o a c o m p a ñ a r t e 
en el Sagrar io , en d o n d e tan po -
c o s q u i e r e n es tar con t igo . 

— D i c h o s a s n o s o t r a s si h e m o s 
c o n s e g u i d o l levar un p o c o d e c o n -
s u e l o a tu C o r a z ó n a t r i b u l a d o . 

— N u e s t r o g o z o es g r a n d e p o r -
q u e te h e m o s c o n s o l a d o r e z a n d o 
e n d o n d e tan p o c o se reza, c o m u l -
g a n d o en d o n d e se c o m u l g a tan 
p o c o , l l o r a n d o y h a b l a n d o d e Ti 
en m e d i o d e t an tos h i jos i n g r a t o s 
y o lv idadizos . 

— C o n s u m a d , Seño r , n u e s t r o 
g o z o c o n c e d i e n d o g rac ia s ext ra-
o r d i n a r i a s d e p e r d ó n y p e r s e v e -
r anc i a a los q u e h e m o s inv i tado 
y hasta i m p e l i d o a q u e v e n g a n a 
tu Sag ra r io . 

— P i e d a d , C o r a z ó n g e n e r o s o , 
p i e d a d q u e e x c e d a la d u r e z a d e 
s u s corazones . 

— Q u e d e s d e hoy pasen p o r 
a q u í cada día los n iños a la en t ra -

da y a la salida d e su escuela p a -
ra q u e los b e n d i g a s y las m a d r e s 
antes d e sus faenas d o m é s t i c a s 
para que las fortalezcas y los p a -
dres antes de su s t raba jos p a r a q u e 
les a y u d e s y los e n f e r m o s c o n s u s 
tristezas para q u e los a l e g r e s y 
ios neces i t ados con sus a n g u s t i a s 
para q u e los r emed ie s y t o d o s , 
t odos los vec inos d e este p u e b l o 
para q u e en la Santa C o m u n i ó n 
que les des y en la visita q u e t e 
hagan e n c u e n t r e n la paz p a r a s u s 
almas, la salud pa ra sus c u e r p o s 
y la d icha d e toda su vida. 

—Así sea, así sea. 
—Y ¿si se e m p e ñ a n en n o v e -

nir? 
— T u s Marías te p r o m e t e n c o n 

tu auxilio n o cansarse, s ino i n s t a r 
más con t igo pa ra que d e r r a m e s 
gracias m á s especiales, c o n e l l o s 
para q u e acaben d e e n t r e g a r s e a 
quien tanto los qu iere y t an p a -
c ien temente los e spe ra y c o n e l l a s 
mismas para q u e ni el d e s a l i e n t o 



ni la p u s i l a n i m i d a d e n t o r p e z c a o 
ent ib ie su a m o r r e p a r a d o r . 

— Y a lo sabes , Seño r , a u n q u e 
t o d o s se e m p e ñ e n en n o ven i r , 
n o s o t r a s v e n d r e m o s . 

- A este S a g r a r i o d e tus a b a n -
d o n o s v e n d r á n t o d o s los d í a s 
n u e s t r a s c o m u n i o n e s s a c r a m e n t a -
les y esp i r i tua les , la in tenc ión d e 
nues t r a s ob ras , las o r a c i o n e s d e 
n u e s t r o s labios , los sacrificios 
o c u l t o s d e n u e s t r a vida y los sus-
p i r o s d e n u e s t r o s c o r a z o n e s . 

— N o , n o te d e j a r e m o s s o l o 
jamás . 

— M a d r e n u e s t r a Inmacu lada , 
Santas Mar ías y f ide l í s imo Juan , 
n u e s t r o s m o d e l o s , A n g e l e s a d o -
r a d o r e s d e este Sag ra r io , en las 
h o r a s en q u e e s t é so lo repe t id al 
C o r a z ó n af l igido d e n u e s t r o J e sús 
n u e s t r o s o f r e c i m i e n t o s d e cons t an -
te y a m o r o s a c o m p a ñ í a y p r e s e n -
tadle los o b s e q u i o s q u e v a y a m o s 
m a n d á n d o l e p a r a a c o m p a ñ a r l o . 

— Y dec id l e u n a y mil veces 

q u e a u n q u e t o d o s lo a b a n d o n e n , 
noso t ra s , sus Mar í a s n o lo a b a n -
d o n a r e m o s 

P a d r e n u e s t r o 
D ios te sa lve , Mar í a 
G l o r i a 
D ígna t e , p o r ú l t imo , C o r a z ó n 

b u e n o , d a r n o s tu b e n d i c i ó n q u e 
n o s a c o m p a ñ e en n u e s t r o c a m i n o , 
n o s d e v u e l v a s a n a s a n u e s t r o s h o -
g a r e s y n o s c o n s e r v e a n o s o t r a s 
y a n u e s t r a s f ami l i a s en tu du lce 
paz. 

—Así sea . 
— E n el n o m b r e del P a d r e 
— Bend i to y a l a b a d o sea 
— C a m i n e m o s en paz. 
— E n el n o m b r e d e Cr i s to . 

A m é n . 



f r a t i á n 

PARA O F R E C E R C A D A D Í A 

LA SAGRADA C O M U N I Ó N 

Y LA VISITA 

POR L O S S A G R A R I O S - C A L V A R I O S 

Corazón a m a d í s i m o d e Jesús , 
me he en te rado q u e en e se S a g r a -
rio nadie o casi nad ie te r e c i b e ni 
te visita. 

¡Nadie qu iere t ra to c o n t i g o ! 
¡ C ó m o hace e s t r e m e c e r d e p e n a 

esa noticia a mi a lma! 
¿Pe ro es que en ese p u e b l o n o 

hay e n f e r m o s q u e q u i e r a n sana r , 
hambr i en to s q u e q u i e r a n c o m e r , 
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af l ig idos q u e q u i e r a n c o n s u e l o s , 
a b a n d o n a d o s q u e q u i e r a n c o m p a -
ñía, n i ñ o s q u e n o t e n g a n p a d r e s , 
m u j e r e s q u e carezcan d e a m p a r o , 
déb i l e s q u e n e c e s i t e n d e f e n s a ? 

P o r q u e Tú , C o r a z ó n q u e r i d o d e 
mi J e sús S a c r a m e n t a d o , e r e s t o d o 
eso: med ic ina , a l iento , c o n s u e l o , 
amis t ad , p ro t ecc ión , a m o r 

¿Es q u e n o lo s aben? ¿Es, q u e , 
aún s a b i é n d o l o , n o te q u i e r e n , ni 
q u i e r e n n a d a t u y o ? 

¡ Q u é p e n a t e p r o d u c i r á n ese 
d e s c o n o c i m i e n t o y ese desp rec io ! 

¿ V e r d a d q u e sí: J e s ú s mío? 
¿ V e r d a d q u e te pe sa r án m u c h o 

esos d ías tan t r i s t e s y esas n o c h e s 
tan l a rgas d e a b a n d o n o y d e so-
l e d a d ? 

¿ V e r d a d q u e t e n d r á s q u e e c h a r 
m a n o d e t o d a tu pac iencia d e P a -
dre y d e t o d o tu a m o r inf ini to , 
p a r a n o c a n s a r t e d e e s p e r a r t a n t o 
t i e m p o a los h i j o s q u e n o q u i e r e n 
ven i r? 

Yo quisiera 

Seño r , ser ángel sembrador d e p ia -
d o s o s r e c u e r d o s y cr is t ianas ense -
ñanzas y despertador d e c o n c i e n -
cias d o r m i d a s o m u e r t a s pa ra ir 
v i s i t ando u n o p o r u n o a t o d o s los 
vec inos d e ese p u e b l o y dec i r l e s 
allá en lo m á s h o n d o del a l m a c o n 
el a c e n t o m á s p e n e t r a n t e d e mi 
p a l a b r a angél ica : H e r m a n o , ¿ p e r o 
n o te has e n t e r a d o d e q u e j e s ú s 
está en el S a g r a r i o d e t u p a r r o -
quia? ¿ N o te has en te rado? . . . . y m e 
llevaría d i c i é n d o s e l o has t a q u e s e 
en te ra ra del t o d o . 

Yo quisiera 

ser el misionero d e esa P a r r o q u i a 
pa ra gr i ta r d i a r i a m e n t e y a c a d a 
hab i t an te de l p u e b l o ; ¡ H e r m a n o s , 
h e r m a n o s , Jesús está so lo , y n o 
q u i e r e ni d e b e es tar solo! 

3 
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Si yo pudiera 

t ene r p o r c a d a Sag ra r io des ie r to 
un c o r a z ó n pa ra a c o m p a ñ a r t e e n 
él y una b o c a pa ra a labar te y re-
cibirte, ¡qué a legr ía sentir ía mi 
a lma al p r e s e n t a r m e de lan te d e Ti 
en cada u n o d e ellos y deci r te : 
C o r a z ó n b u e n o , ya n o estás solo! 

Señor , n o t e n g o m á s q u e un cora-
zón, y éste, ch i co y miserable , y 
u n a sola l e n g u a , y ésta t o r p e y 
m a n c h a d a . ¿ T e dignas , sin e m b a r -
go , a d m i t i r a u n o y a ot ra p o r 
c o m p a ñ e r o s d e tu s o l e d a d ? T u y o 
es t o d o lo m í o . 

¿Me p e r m i t e s , C o r a z ó n desp re -
ciado d e mi Jesús , q u e vaya en 
espíri tu t o d o s los días a ese Sa-
gra r io de tu s d e s p r e c i o s a recibir-
te y a vis i tar te? 

¿ C o n c e d e s a mi a lma el q u e ha -
g a d e ese Sag ra r io su palomar a 
d o n d e f r e c u e n t e m e n t e vuele , para 
llevar los g r a n i t o s de sus a d o r a -
c iones y súp l icas y pa ra t o m a r el 
a l imen to y el descanso q u e la for-
talezcan? 

¿Me lo c o n c e d e s ? 
¡Qué feliz v o y a ser d e s d e el 

m o m e n t o en q u e yo sepa q u e mi 
Jesús se d i g n e conso la r se con los 
o b s e q u i o s d e mi p o b r e a lma! ¡Qué 

j a legría p o d e r consolar lo , a g r a d e -
c iendo p o r los q u e n o ag radecen , 
p i d i e n d o p o r los q u e n o p iden n u n -
ca, l l o r a n d o p o r los que n o lloran, 
mor t i f i cándose p o r los q u e pecan, 
c o m u l g a n d o p o r los q u e n o c o -
m u l g a n , a m a n d o p o r los q u e 
odian! 

M a d r e m í a Inmaculada , Discí-
p u l o fiel, Mar ías a c o m p a ñ a n t e s d e 
Jesús en el Calvar io , A n g e l e s ado-
r a d o r e s de la pas ión y de los Sa-
gra r ios Calvar ios , p o n e d en mi 
corazón a lgo de v u e s t r o a m o r re -



p a r a d o r y c o m p a s i v o , y en mi 
l e n g u a las a labanzas m á s p u r a s y 
m á s sent idas , h a b l a d p o r mi b o c a 
y a m a d p o r mi co razón , pa ra q u e 
c u a n d o en espí r i tu l l ame y o a las 
p u e r t a s d e aque l Sagra r io , m e 
r e s p o n d a n d e s d e d e n t r o con un 
d u l c í s i m o p lu ra l : ¡Ya están ah í 
los míos, los q u e n o m e han a b a n -
donado! . . . . 

Así sea. Así sea . Así sea . 

Esta oración ha sido indulgencia-
da por casi todos los señores Obis-
pos de España. 

A q u í s e r á b u e n o p e d i r aliento 
y celo p a r a el P á r r o c o o s a c e r d o t e 
d e a q u e l Sag ra r io , generosidad y 
decisión p a r a las a l m a s q u e pudie-
ran c o m u l g a r y 110 se atreven, gra-
titud y docilidad pa ra los c r i s t ianos 
q u e n o se a c u e r d a n de l Sagra r io , 
ojos, oídos y corazón nuevos p a r a 
t an tos c i egos s o r d o s y e m p e d e r -

n i d o s v o l u n t a r i o s q u e v iven en la 
indi fe renc ia o en el o d i o , y fuego, 
mucho fuego d e a m o r p a r a t odos . 

JACULATORIAS 

MUY RECOMENDADAS A LAS .MARÍAS. 

A d o r a m o s , d a m o s grac ias , o r a -
m o s y c o n s o l a m o s con Mar ía In-
m a c u l a d a al Sac ra t í s imo C o r a z ó n 
d e Jesús en la Eucar i s t ía .—(200 
d ías d e indu lgenc ia ) . 

Alabado, a m a d o y agradec ido 
s e a en t odo m o m e n t o el C o r a z ó n 
Eucarístico d e J e s ú s , e n t o d o s los 
Tabernácu los del m u n d o hasta la 
consumac ión de ios siglos. A m é n . 
- ( 3 0 0 días). 

O h V i r g e n María , N u e s t r a Se-
ñ o r a del S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , 
g lo r i a del p u e b l o cr is t iano, ale-
gr ía d e la Iglesia un iversa l , sa lud 
del m u n d o , r o g a d p o r n o s o t r o s y 
y d e s p e r t a d en t o d o s los fieles la 



d e v o c i o n a la S a g r a d a Eucaris t ía 
p a r a q u e se hagan d i g n o s d e re-
c ib i r la d i a r i amen te .—(Ac ta S. Se-
dis , Vol. 40, p á g i n a 1 9 0 ) . - ( 3 0 0 
d í a s cada vez). 

C o r a z ó n Eucar ís t ico d e Jesús 
q u e a rdé i s d e a m o r p o r n o s -
o t r o s , ab ra sad n u e s t r o s c o r a z o n e s 
d e a m o r p o r , V o s . - ( 2 0 0 días. 
L e ó n XIII). 

B e n d i t o sea el San t í s imo C o -
r a z ó n Eucar í s t ico d e Jesús —(300 
días . P ío X). 

C o r a z ó n Eucar ís t ico d e Je sús 
t e n e d p iedad d e n o s o t r o s . - ( 3 0 0 
d ías P í o X). 

C o r a z ó n Eucar ís t ico de Jesús 
m o d e l o del c o r a z ó n S a c e r d o t a l ' 
t e n e d p i e d a d d e n o s o t r o s - ( 3 0 0 
días . P ío X). 

Todas estas indulgencias son 
aplicables a las almas del Puma-
torio. s 

Algunas pueden recitarse al em-

pezar o terminar las Juntas o para 
conservar durante el día la presen-
cia amorosa de Dios. 

CORONILLA DE DESAGRAVIOS 
(de au to r anónimo) 

propia pa r a r e z a r l a en común l a s M a r í a s 

AL SAG2AD0 COBASON 3E JESUS SARMENTADO 

v. D ó m i n e lábia m e a apé r i e s . 
R. Et os m e u m annun t i áb i t láu-

d e m t u a m . 
v . D e u s , in a d j u t ó r i u m m e u m in-

t ènde . 
R. D ó m i n e , ad a d j u v á n d u m m e 

fest ina. 
v . G lo r i a Patri , et Fi l io ,e t Spir í tui 

Sanc to . 
R. Sicut erat in pr inc ip io et n u n c 

et s e m p e r , et in specula sascu-
l ó r u m . A m e n . 

O F R E C I M I E N T O 

¡Oh du lc í s imo C o r a z ó n d e Jesús 
S a c r a m e n t a d o ! T r a s p a s a d o s d e pe-
na y do lo r , al veros tan a b a n d o -



I 

¡Oh a m a b i l í s i m o C o r a z ó n d e Je-
sús S a c r a m e n t a d o ! N o s pesa en el 
a l m a d e v e r o s tan a b a n d o n a d o en 
el S a g r a r i o d e y tan i n j u r i a d o 
p o r n u e s t r o s p e c a d o s , y p o r los 
d e m á s con q u e os h a n o f e n d i d o y 
a c t u a l m e n t e os o f e n d e n los peca-
d o r e s en t o d a E u r o p a . 

En r e p a r a c i ó n d e e l los u n i e n d o 
n u e s t r o s t ib ios a fec tos c o n los a r -
d e n t í s i m o s d e nues t r a I n m a c u l a d a 
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n a d o en el S a g r a r i o d e y tan 
i n j u r i a d o p o r n u e s t r o s pecados , y 
p o r los d e m á s q u e se c o m e t e n en 
t o d o el m u n d o , r e p r e s e n t a d o s en 
esas s eña l e s d e l laga, c ruz y espi-
nas; c o n s a g r a m o s a v u e s t r o a m o r 
y en d e s a g r a v i o es ta c o r o n a d e 
a labanzas . A c e p t a d l a , J e sús mío , 
en un ión d e todas las a labanzas 
con q u e o s han g l o r i f i c a d o y ac-
t u a l m e n t e os g lor i f ican los san tos 
y jus tos del cielo y d e la t ierra. 
A m é n . 

M a d r e María Sant í s ima, os consa -
g r a m o s la p r i m e r a p a r t e d e nues -
tra corona , con u n d e s a g r a v i o y 
diez alabanzas, 
v . Viva Jesús. 
R. Muera el p e c a d o . 

Una sola vez. 

v. Sea p o r s i e m p r e a l a b a d o . 
R. El C o r a z ó n d e Je sús S a c r a m e n -

t ado . 
Diez veces. 

v. ¡Oh C o r a z ó n p u r o ! H a c e d o s 
r o g a m o s . 

R. Q u e n i n g u n o viva ni m u e r a en 
p e c a d o . 

Una ves-

II 

¡Oh amab i l í s imo C o r a z ó n d e Je-
sús S a c r a m e n t a d o ! N o s p e s a en el 
a lma d e v e r o s t an a b a n d o n a d o e n 
el Sagrar io d e y tan i n j u r i a d o 
p o r n u e s t r o s p e c a d o s y p o r los 
d e m á s con q u e os han o f e n d i d o y 



a c t u a l m e n t e os o f e n d e n los peca -
d o r e s en toda el Asia. 

E n r e p a r a c i ó n d e ellos, u n i e n -
d o n u e s t r o s t ibios a fec tos con los 
a r d e n t í s i m o s d e los n u e v e c o r o s 
d e los A n g e l e s , os c o n s a g r a m o s 
la s e g u n d a par te d e n u e s t r a c o r o -
na , c o n u n d e s a g r a v i o y diez a la-
banzas , 
v. Viva Jesús . 
R. M u e r a el p e c a d o . 

Una sola vez. 
v. Sea p o r s i e m p r e a l a b a d o . 
R. El C o r a z ó n d e Je sús S a c r a m e n -

t a d o . 

Diez veces. 
v. ¡Oh C o r a z ó n p u r o ! H a c e d o s 

r o g a m o s . 
R- Q u e n i n g u n o viva ni m u e r a en 

p e c a d o . 

Una vez. 

III 

¡Oh a m a b i l í s i m o C o r a z ó n d e Je-
sús S a c r a m e n t a d o ! N o s pesa en el 

a lma d e v e r o s tan a b a n d o n a d o en 
el S a g r a r i o d e y t an i n j u r i a d o 
p o r n u e s t r o s p e c a d o s , y p o r los 
d e m á s con q u e os han o f e n d i d o y 
a c t u a l m e n t e os o f e n d e n los peca -
d o r e s en t o d a el Afr ica . 

En r e p a r a c i ó n d e el los , u n i e n d o 
n u e s t r o s t ibios a fec tos con los ar-
d e n t í s i m o s d e t o d o s los S a n t o s 
A p ó s t o l e s y Már t i r e s del cielo, o s 
c o n s a g r a m o s la t e r ce ra p a r t e d e 
n u e s t r a c o r o n a , c o n un d e s a g r a -
vio y d iez a labanzas , 
v. Viva Jesús . 
R. M u e r a el p e c a d o . 

Una sola vez. 

v. Sea p o r s i e m p r e a l a b a d o . 
R. El C o r a z ó n d e Jesús S a c r a m e n -

t a d o . 
Diez veces. 

v. ¡Oh C o r a z ó n p u r o ! H a c e d o s 
r o g a m o s . 

R. Q u e n i n g u n o viva ni m u e r a en 
p e c a d o . 

Una vez. 



I V 

¡Oh a m a b i l í s i m o C o r a z ó n d e 
Je sús S a c r a m e n t a d o ! N o s pesa en 
el a l m a d e v e r o s t an a b a n d o n a d o 
en el S a g r a r i o d e y tan in jur ia -
d o p o r n u e s t r o s p e c a d o s , y p o r los 
d e m á s con q u e o s han o f e n d i d o y 
a c t u a l m e n t e os o f e n d e n los peca-
d o r e s en t o d a s las A m é r i c a s . 

En r e p a r a c i ó n d e el los , u n i e n d o 
n u e s t r o s t i b i o s a fec tos con los ar-
d e n t í s i m o s d e t o d o s los San to s 

I C o n f e s o r e s y S a n t a s V í r g e n e s del 
cielo, o s c o n s a g r a m o s la cuar ta 
p a r t e d e n u e s t r a c o r o n a , con un 
d e s a g r a v i o y diez a labanzas , 
v. Viva J e s ú s . 
R. M u e r a el p e c a d o . 

Una sola ves. 

v. Sea p o r s i e m p r e a l a b a d o . 
R. El C o r a z ó n d e J e s ú s S a c r a m e n -

t a d o . 

Diez veces. 

v. ¡Oh C o r a z ó n p u r o ! H a c e d os 
r o g a m o s . 

R. Q u e n i n g u n o v iva ni m u e r a 
en p e c a d o . 

Una ves. 

V 

¡Oh a m a b i l í s i m o C o r a z ó n d e Je-
sús S a c r a m e n t a d o ! N o s p e s a en el 
a lma d e v e r o s tan a b a n d o n a d o en 
el S a g r a r i o d e y t an i n j u r i a d o 
p o r n u e s t r o s pecados , y p o r los 
d e m á s con q u e os han o f e n d i d o y 
ac tua lmen te o s o f e n d e n los peca-
d o r e s en t o d a O c e a n í a . 

E n r e p a r a c i ó n d e ellos, u n i e n d o 
n u e s t r o s t ib ios a fec tos c o n los ar-
d e n t í s i m o s d e t o d o s los S a n t o s de l 
cielo y d e v u e s t r o s d e v o t o s d e la 
t ierra , o s c o n s a g r a m o s la qu in t a 
pa r te d e n u e s t r a c o r o n a c o n u n 
desag rav io y diez a labanzas , 
v. Viva Jesús . 
R. M u e r a el p e c a d o . 

Una sola ves. 



v . Sea p o r s i e m p r e a l a b a d o . 
R. El C o r a z ó n d e Jesús S a c r a m e n -

t a d o . 
Diez oeces. 

v. ¡Oh C o r a z ó n p u r o ! H a c e d o s 
r o g a m o s . 

R. Q u e n i n g u n o viva ni m u e r a en 
p e c a d o . 

Una vez. 
A d o r á r n o s t e , Div in í s imo C o r a -

z ó n d e Jesús S a c r a m e n t a d o , c o r o -
n a d o con la c o r o n a d e es tos n u e s -
t r o s d e s a g r a v i o s y a labanzas un i -
d a s con las d e t o d o s los San tos del 
c i e lo y jus tos d e la t ierra; con es-
ta c o r o n a os p r o c l a m a m o s Rey d e 
t o d a s las c r ia turas y v e n c e d o r so-
b e r a n o d e t o d o s los a g r a v i o s con 
q u e os t ienen i n ju r i ado . Reinad 
C o r a z ó n g lo r io s í s imo , y t r i un fad ' 
asi c o r o n a d o , en t o d o s los co razo -
n e s , v o l u n t a d e s y a fec tos d e vues-
t r a s cr ia turas , en las cua les y p o r 
las cuales q u e r e m o s y a n h e l a m o s 
c o n t o d o el co razón q u e seá is p o r 
s i e m p r e g lo r i f i cado . A m é n 

D u l c í s i m o Je sús S a c r a m e n t a d o , 
Rey d e r eyes y S e ñ o r d e los q u e 
d o m i n a n ; m í r a n o s p o s t r a d o s a n t e 
tu Div ina M a j e s t a d fijos los o j o s 
en esa Hos t i a eucar ís t ica , c e n t r o 
d e n u e s t r o s a m o r e s , b l a n c o d e 
n u e s t r a s m i r a d a s y s o b e r a n o o b j e -
to d e n u e s t r a s a d o r a c i o n e s , ala-
b a n z a s y d e s a g r a v i o s . D í g n a t e , 
S e ñ o r , m i r a r n o s c o m p a s i v o , o t o r -
g a r n o s tu m i s e r i c o r d i a y p e r d o n a r 
n u e s t r o s p e c a d o s , q u e , p o r se r 
T ú q u i e n eres , infinita B o n d a d , 
n o s p e s a u n a y mil v e c e s h a b e r l o s 
c o m e t i d o . 

Q u e la l l ama sac rosan t a d e tu 
a m o r in f l ame n u e s t r o s co razones , 



i l u m i n e n u e s t r a s m e n t e s y pur i f i -
q u e n u e s t r o s l ab ios p a r a q u e , en 
u n i ó n d e los c o r o s a n g é l i c o s q u e 
c i r c u n d a n tu t r o n o celestial y és te 
t u t r o n o euca r í s t i co e n la t ierra , 
c a n t e m o s t u s l o o r e s y a labanzas , 
e n d e s a g r a v i o , e s p e c i a l m e n t e , d e 
las h o r r i b l e s b l a s f e m i a s q u e c o n -
t r a T i s e p r o f i e r e n e n esa H o s t i a 
a d o r a b i l í s i m a . 

Y Vos , V i r g e n Mar ía , n u e s t r a 
M a d r e I n m a c u l a d a , d i g n a o s b e n -
d e c i r y a c o m p a ñ a r es te h u m i l d e 
h o m e n a j e d e n u e s t r a f e y el c o n s -
t a n t e t r i b u t o d e n u e s t r o s l ab ios 
p a r a q u e , e n u n i ó n vues t r a , d é los 
c o r o s a n g é l i c o s y d e m á s e s p í r i t u s 
b i e n a v e n t u r a d o s , f e r v o r o s a m e n t e 
r e p i t a m o s : 

¡ H o s t i a p u r a , H o s t i a san ta , 
H o s t i a i n m a c u l a d a ! 
' (Contestan): S e a s p o r s i e m p r e 

b e n d i t a y a l a b a d a . (Asi 9 veces). 
(v) A d o r e m o s y d e s a g r a v i e -

m o s a l S e ñ o r en t o d o s los S a g r a -
r i o s d e l m u n d o . 
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(Contestan): Y p o s t r a d a s en e s -
pí r i tu a n t e el los , n o c e s e m o s e n j 
n u e s t r a s a l abanzas • j 

(Siguen): H o s t i a p u r a , H o s t i a | 

Sai(Xá ^quedirige): S e a s p o r s i e m p r e l 
b e n d i t a y b a b a d a . (Otras 9 veces). 

(v) A d o r e m o s y d e s a g r a v i e m o s 
al Señor en el S a g r a r i o que n o s h a , 
s ido e n c o m e n d a d o . 

(Contestan): Y p o s t r a d a s en es -
p í r i t u a n t e él, n o c e s e m o s e n n ú e s - j 

I t r as a l abanzas . . 
(La que dirige): H o s t i a p u r a , e t c . 
(Contestan): S e a s p o r s i e m p r e . . . . 
(Otras 9 veces). 

II O h s . l ú d a n l e H o s t i a q u e e i e , 
la p u e r t a del c i e lo y el c ie io m i s -
m ¿ está en Ti!; h e n o s aqu í a ^ b u -
l adas y e x p u e s t a s a la f u r i a d e 
n u e s t r o s e n e m i g o s ; d a n o s f u e r z a 
para combatir y a u x i l i o paia v e n -

cer . (Todas): A m e n . 
T e a d o r a m o s , S a c r a t í s i m a H o s -

tia, P a n vivo , a l i m e n t o d e los a n -
g e l e s . 4 ¡ 



(Todas): Te a d o r a m o s , S a l v a d o r 
nues t ro en Ti c r eemos , e s p e r a m o s 
en Ti. T e a m a m o s s o b r e t o d a s las 
cosas. 

¡Oh s a g r a d o convi te en q u e se 
recibe al m i s m o Jesucristo!; en ti 
se r enueva la m e m o r i a d e su p a -
sión, el a lma se llena d e grac ia y 
n o s es d a d a en él una p r e n d a d e 
la fu tu ra g lo r i a . 

(v) Les diste, Seño r , a c o m e r 
el Pan del Cielo , 

(Todas): Q u e en sí con t i ene toda 
suer te d e espi r i tua les delicias. 

O R A C I O N 

¡Oh Dios q u e en el a d m i r a b l e 
S a c r a m e n t o n o s dejas te is la m e -
mor i a d e v u e s t r a pas ión! o s r o g a -
mos , n o s concedá i s que , d e tal 
m a n e r a v e n e r e m o s los mis t e r ios 
d e vues t ro c u e r p o y sangre , q u e 
p e r e n n e m e n t e s i n t a m o s en n o s -
o t ras el f r u t o d e vues t ra r e d e n c i ó n , 
v o s q u e vivís y re iná i s con 

Dios P a d r e en u n i ó n del Esp í r i tu 
S a n t o D i o s p o r t o d o s los s ig los d e 
los s iglos . (Todas): A m é n . 

Sea p o r s i e m p r e b e n d i t o y a la -
b a d o el S a n t í s i m o y d iv in í s imo 
S a c r a m e n t o del a l tar . 

Sea p o r s i e m p r e b e n d i t a y a la -
b a d a la Santa e- I n m a c u l a d a C o n -
cepc ión d e la b i e n a v e n t u r a d a V i r -
g e n M a n a . A m é n . 

Q u e la paz del S e ñ o r y la d u l -
zu ra d e su san to Esp í r i tu s ean 
s i e m p r e con n o s o t r a s . A m é n . 

Los Emmos. y Rvmos. Sres. Car-
denales Almaraz, Arzobispo de Se-
villa y de Cos, Arzobispo de Valla-
dolid, conceden 2JJ días de indul-
gencia a los que devotamente reza-
ren esta oración de una María. 
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¿Quie re s , Mar í a a d o r a d o r a d e 
los Sag ra r io s -Ca lva r io s , q u e te 
e n s e ñ e el m o d o d e conve r t i r u n a 
hora de tierra en u n a hora de cielo? 

Arrod í l l a t e an te e se S a g r a r i o 
y v u e l a en espír i tu al q u e , a b a n -
d o n a d o , te toca a c o m p a ñ a r c o m o 
Mar ía . 

Lo que se 
espera de 
esa hora. 

Mira en t o r n o t uyo : a r r iba el 
cielo, la C i u d a d d e D i o s y d e las 
a l m a s santas; a b a j o el a b i s m o , la 
c i u d a d d e los t o r m e n t o s p a r a cas-
t igar o p a r a pur i f icar ; a tu ai re-



d e d o r el m u n d o v i s ib le , c o n s u s 
h o m b r e s b u e n o s , m a l o s y m e d i a -
n o s , c o n su s v i r t u d e s y s u s vicios, 
con su s a legr ías c o r t a s y sus p e -
nas largas; d e l a n t e d e ti, ei Sa-
g r a r i o , p o r f u e r a p o b r e o r ico , 
l impio o sucio , a c o m p a ñ a d o o so-
lo, p o r d e n t r o c o n u n J e s ú s , Dios 
g r a n d e , i n m e n s o , j u s t o , o m n i p o -
t e n t e y Hombre el m á s b u e n o , 
h e r m o s o , du l ce y a m a b l e d e los 
h i jos d e los h o m b r e s : ¡El S a g r a -
r io! 

¡ C u á n t o s m i l a g r o s e s t á n o b r á n -
d o s e ah í p a r a t e n e r t e o c u l t o a! 
Huésped S o b e r a n o d e él! Si n o 
f u e r a p o r e s o s m i l a g r o s d e p o d e r , 
d e p r u d e n t e r e s e r v a a n t e tu o r g u -
llo y d e c o n d e s c e n d e n c i a con tu 
d e b i l i d a d , ¡lo q u e v e n a n t u s o j o s 
y o i r ían tus o í d o s , y sen t i r í a tu 
c o r a z ó n y se e s t r e m e c e r í a t o d o tu 
sér!.... 

Y d e s p u é s d e h a b e r v i s to t o d o 
e s o q u e te r o d e a , m í r a t e a ti mis -
m a , tan chica a n t e t a n t a g r a n d e -

za, tan e n g r a n d e c i d a p o r e se 
A m o r tan ach i cado . 

¿Sabes lo q u e espe ra d e ti d u -
r a n t e esa h o r a cada u n o d e esos 
s e r e s q u e te r o d e a ? 

En el cielo 

e spe ran g lo r ia , los s o m e t i d o s al 
d o l o r pu r i f i cador , e s p e r a n c o n s u e -
lo y ab rev iac ión d e sus to r tu ras , 
el m u n d o ¡oh, neces i ta t an tas co-
sas el m u n d o ! grac ias d e p r e s e r -
vac ión pa ra los n iños , d e for ta leza 
p a r a los j ó v e n e s , d e c o n s u e l o 
p a r a los aba t idos , d e luz pa ra los 
ex t rav iados , d e c o n v e r s i ó n pa ra 
lo p e c a d o r e s , d e pu reza , d e hu -
mi ldad , d e valor , d e ca r idad , d e 
rec t i tud pa ra t o d o s ¿Y tú? ¿ N o 
t i enes q u e e s p e r a r n a d a ? Mira lo 
q u e te hace falta p i é n s a l o aqu í 
a so las p a r a tu a l m a tu cuer -
po. . . . tu familia. . . tus amigos . . . . . tus 
a p u r o s t u s a n h e l o s tus d e s e n -
g a ñ o s ¡Ah! ¡ cómo está t o d o e so 
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e s p e r a n d o a lgo d e ti! Pero, sobre 
todo, el Jesús de ese Sagra r io , 
¡ c ó m o espe ra tu hora! Se ve solo, 
m u y solo en m u c h o s Sagrar ios , y 
¡ t iene unas g a n a s de compañ ía ! 
Es t á tan har to de q u e no lo miren , 
d e q u e no se le ace rquen , d e q u e 
n o le pidan, de q u e lo mald igan , 
d e que lo odien , d e q u e lo t engan 
c o m o mueb le inútil, que su C o -
r a z ó n se deshace en deseos de ve r 
e n t r a r p o r su Sagra r io a lgu ien 
q u e lo mire , lo oiga, se le acer-
q u e , le pida, le d é calor, p o r los 
q u e le dan fr ío, le dé a labanzas y 
a m o r , p o r los q u e le dan mald i -
c i o n e s y od ios 

¡Alma, a lma, fíjate, p ide al An-
ge l de tu G u a r d a que te e n t e r e 
b i e n de lo q u e significa esta pa -
l a b r a ine fab lemen te dulce , r igu -
r o s a m e n t e cierta: El Corazón de 
Jesús te está esperando en el Sagra-
rio!.... Y te espera fa t igado de tan-
to anda r ent re ingratos , c o m o es-
p e r a b a a la Samar i tana s e n t a d o 

i 

• 

* 

en el brocal del p o z o de Jacob, 
c o m o le ped ia el a g u a a c a m b i o 
d e la suya ¡Mira q u e espera r te 
Jesús a ti y ped i r t e a g u a d e a m o -
res! 

¡Cuánto se p u e d e e spe ra r de tu 
hora! 

¿Cómo? 

D e s p u é s de h a b e r le ído lenta-
m e n t e estos r e n g l o n e s y d e p e -
ne t ra r te lo m e j o r q u e p u e d a s de 
la p resenc ia real de N u e s t r o Se-
ñ o r Jesucr is to en el Sant í s imo Sa-
c r a m e n t o , p u e d e s 

1 A d o r a r p r o f u n d a m e n t e en 
compañ ía de los Ange le s q u e r o -
dean aquel Sagra r io , al S o b e r a n o 
S e ñ o r de aquel m o d e s t o Palacio. . . . 
P íde l e a esos A n g e l e s q u e te a d -
mitan en su compañ ía , q u e te di-
gan lo q u e h a s de decir , lo q u e 
has de pedir , c ó m o has de a labar , 
y c u a n d o tu p e q u e ñ e z ie i m p i d a 



segu i r los , p í d e l e s q u e e l l o s te s u -
p lan . 

2.° Meditar, ¡da t a n t o q u e m e -
di tar un Sagra r io ! 

El m e j o r l ibro d e m e d i t a c i ó n 
an te el S a g r a r i o e s el E v a n g e l i o ; 
¿ n o es tá en u n o y o t r o v ivo , real 
y pa lp i t an te d e a m o r el mismo Je -
sucr i s to? 

En el Evangelio se n a r r a n d e Je-
sucr i s to hechos: tú p u e d e s r e c o r -
d a r l o s y c o n s i d e r a r t e e s p e c t a d o r 
d e el los. ¡ Q u é b ien se m e d i t a n el 
n a c i m i e n t o , ¡a p o b r e z a y las a le-
gr í a s d e Belén , las a n g u s t i a s d e 
Eg ip to , la i n g r a t i t u d e s de l P r e -
to r io , los a b a n d o n o s y d e s o l a c i o -
nes d e G e t s e m a n í y de l C a l v a r i o 
an te un Sagra r io ! ¡ Q u é s a b r o s o 
es dec i r con t o d a v e r d a d m i r a n d o 
a la pue r t ec i t a d o r a d a : a Ti, Bien 
mío , te p a s ó eso! 

En el Evangelio se c u e n t a n mi-
lagros q u e s o c o r r í a n n e c e s i d a d e s 
del a l m a y del c u e r p o , y q u e c o n -
f i r m a b a n la d iv in idad de l M a e s -

tro. ¿ N o neces i ta tu a l m a o tu 
c u e r p o m i l a g r o s ? ¿ p o r q u é n o te 
has d e p o n e r de l an t e del J e sús 
q u e hace m i l a g r o s c o m o el c i ego 
d e Je r icó , c o m o el b a l d a d o d e la 
piscina, c o m o el l e p r o s o del d e -
sier to , c o m o el e n d e m o n i a d o , c o -
m o el i ncu rab l e , c o m o el m u e r -
to? 

N o e s u n a reliquia lo q u e n o s 
ha q u e d a d o d e Aque l q u e hacia 
e sos mi l ag ros ; es El mismo, con 
el m i s m o p o d e r , la m i s m a c o m -
pas ión , el m i s m o C o r a z ó n 

En el Evangelio se e x p o n e n sen-
tencias y parábolas, se hacen pro-
mesas, se p r e d i c e n persecuciones y 
venturas, y ¡qué re l ieve t o m a t o d o 
eso y q u é hue l l a de j a en el a lma, 
c u a n d o se p u e d e a s e g u r a r con u n 
d u l c í s i m o t i e m p o p resen te : T ú , 
T ú m e estás d i c i e n d o esa pala-
b r a «En el m u n d o su f r i r é i s 
o p r e s i ó n : p e r o conf iad . Y o vencí 
al m u n d o . » «Yo es toy con vos -
o t r o s has ta la c o n s u m a c i ó n d e los 



siglos.» <Pedid y recibiréis.» 
-Salió el q u e s i embra a s e m b r a r 
su semilla » a&SfL-J 

En el Evangelio se p red ican y 
se practican virtudes admi rab les . 
¡Cómo se goza el a lma en ver re-
metidas en cada m o m e n t o esas 
virtudes de jesús en su v ida de 
Sagrario! ¡Cómo se saborean y se 
sienten en el Sagrar io la humi l -
; d , la pureza , la abnegac ión , el 
amor, el amor hasta el fin, del 
Evangelio! Y ¡qué! ¿no da rá para 
un rato d e medi tac ión la con ten -
plación de la humi ldad q u e achi-
ca tanto a un Jesucr is to t a n 
grande o el a m o r q u e late en 
t\ C o r a z ó n eucarist ico d e Je-
sús? 

3.° Callar, sí, d e s p u é s d e ha-
berle hab l ado con el pensamien to , 
e¡ corazón y la boca, calla para 
que hable Él, ¡tiene tanto q u e de-
cir! ¡tiene tantas g a n a s de des-
ahogarse! ¡tiene tanto q u e adver -
arte! Sí, g u a r d a s i lencio inte-

r ior , y su voz te sabrá m á s g u s -
tosa que el panal de miel 

4.° Pedir: ¿ p o r qu iénes? p o r los 
que , s e g ú n te dec ía al pr inc ip io , 
es taban e s p e r a n d o tu h ira. P ide , 
p ide m u c h o ; t ienes al P a d r e ce -
lestial c o n t e n t o p o r el ra to d e 
c o m p a ñ í a y de g u s t o q u e has v e -
n i d o a da r a su Hijo, y es ho ra de 
a lcanz i r m u c h o . ¡Ama £1 tanto a 
los q u e am m a su H i j o ! . . . 

A c u é r d a t e e spec i a lmen te d e los 
p e c a d o r e s d e tu p u e b l o , d e los q u e 
n o van nunca al Sag ra r io o van 
pa ra p ro fana r lo y d e s p u é s de tu 
Sagrario, del Sag ra r io q u e te h a 
t o c a d o a c o m p a ñ a r c o m o María; 
o f réce le esta h o r a d e c o m p a ñ í a por 
t o d a s las ho ra s q u e se lleva so lo . 

En los últi-

mos minutos 

ptde perdón de tus d is t racc iones y 
f r ia ldades , da gracias p o r h a b e r t e 



d e j a d o e s t a r y r e t í r a t e g o z o s a d e 
h a b e r p r a c t i c a d o la O b r a d e m i -
se r i co rd ia d e « c o n s o l a r al triste» 
con el m á s m i s e r i c o r d i o s o d e los 
P a d r e s y el m á s t r i s t e , a f u e r de 
a b a n d o n a d o , d e t o d o s t u s a m i g o s . 

NOTA.—Cuando nn Sae-rario tenga mu-
chas Marías, suplico a é s t a s que procuren es-
t a b l e c e r la Adoración diurna yirpetua, d e 
tul modo que no queue s o l o Nutstro Señor 
en todo el oíd. 

A L S A G R A D O C O R A Z Ó N 

E N E L S A G R A R I O , R E Z A N D O 

E L S A N T O R O S A R I O . 

H e e n s e ñ a d o a m u c h a s a lmas , 
y c r e o q u e con f ru to , este m é t o d o 
d e m e d i t a r los mi s t e r i o s del R o -
sar io y d e va le r se d e és te pa ra en-
trarse más adentro del C o r a z ó n d e 
Jesús y lo p r o p o n g o a las Mar ías . 

M é t o d o 

1 . " - H a c e r s e la C O M P O S I C I Ó N 
D E L U G A R s igu ien te : Re -
p r e s e n t a r s e a la San t í s ima 
Vi rgen c o l o c a d a al l ado d e 
su H i j o San t í s imo, y seña lan -
d o el C O R A Z Ó N d e Este, 



d e j a d o e s t a r y r e t í r a t e g o z o s a d e 
h a b e r p r a c t i c a d o la O b r a d e m i -
se r i co rd ia d e « c o n s o l a r al triste» 
con el m á s m i s e r i c o r d i o s o d e los 
P a d r e s y el m á s t r i s t e , a f u e r de 
a b a n d o n a d o , d e t o d o s t u s a m i g o s . 

NOTA.—Cuando nn Sae-rario tenga ira-
Chus Marías, suplico a é s t a s que procuren es-
t a b l e c e r la Adoración diurna yirpetua, d e 
tal modo que no queue s o l o Nutstro Señor 
en todo el oíd. 

A L S A G R A D O C O R A Z Ó N 

E N E L S A G R A R I O , R E Z A N D O 

E L S A N T O R O S A R I O . 

H e e n s e ñ a d o a m u c h a s a lmas , 
y c r e o q u e con f ru to , este m é t o d o 
d e m e d i t a r los mi s t e r i o s del R o -
sar io y d e va le r se d e és te pa ra en-
trarse más adentro del C o r a z ó n d e 
Jesús y lo p r o p o n g o a las Mar ías . 

Método 
1 . " - H a c e r s e la C O M P O S I C I Ó N 

D E L U G A R s igu ien te : Re -
p r e s e n t a r s e a la San t í s ima 
Vi rgen c o l o c a d a al l ado d e 
su H i j o San t í s imo, y seña lan -
d o el C O R A Z Ó N d e Este, 
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c o m o A U T O R y O R I G E N 
del Mister io q u e se va a me-
ditar. Esto mientras se persig-
na uno despacio. 

2 . ° — A L I G E R A R S E D E P E S O 
median te el acto de c o n t r i -
ción bien rezado y sentidj. 

3 . ° — C o n s i d e r a r a la Inmaculada en 
cada mis ter io c o m o M A E S -
TRA y D I S P E N S A D O R A 
del a m o r del C o r a z ó n d e Je -
sús, y c o m o G U I A pa ra l le-
gar a El, en esta f o r m a : 

Misterios Gozosos. 

Y o medi ta ré los G O Z O S del 
a m o r del C o r a z ó n d e Jesús: del 
a m o r H U M I L D E , en el 1.°: de l 
a m o r ACTIVO, en el 2.°: del a m o r 
E N T R E G A D O , en el 3.°: del a m o r 
q u e PURIFICA, en el 4.°, y del 
a m o r O B E D I E N T E , en el 5.°: Voy 
r e z a n d o las Avemar ias , en cada 
diez, con t emplando a mi M a d r e 

Inmacu lada , q u e m e presenta c ada 
u n o de esos aspec tos del C o r a z ó n 
d e su Hi jo y mient ras , s u a v e m e n -
te, sin violencia del p e n s a m i e n t o , 
le v o y p id i endo : M a d r e mía, E N -
S E Ñ A M E ese a m o r ; C O N C E D E -
M E ese amor ; C O N D U C E M E a 
ese amor . . . y d e s p u é s de cada diez, 
d i g o con espí r i tu d e g ra t i t ud y 
a labanza p o r ese a m o r el G L O -
RIA PATRI . 

Misterios dolorosos. 

Medi ta ré los D O L O R E S del 
a m o r del C o r a z ó n de Jesús: el D O -
L O R del a m o r A B A N D O N A D O , 
en el 1.°: del a m o r L A S T I M A D O , 
en el 2.°: del a m o r B U R L A D O , 
en el 3.°: del a m o r A T R O P E L L A -
D O , en el 4.°: y del a m o r I N M O -
L A D O , en el 5.° 

Misterios Gloriosos. 

Medi t a r é las G L O R I A S del 
A M O R del C o r a z ó n de Jesús del 

5 



a m o r m á s F U E R T E q u e la m u e r -
te, en el 1.°: del a m o r Q U E L L E -
VA A L C I E L O , e n e l 2.°: del 
a m o r q u e S A N T I F I C A Y DIVI-
N I Z A , en el 3.°: d e l a m o r q u e 
P R E S E R V A de la c o r r u p c i ó n de l 
s e p u l c r o a n u e s t r a q u e r i d a Ma-
dre , en el 4.°: y d e l a m o r q u e 
C O R O N A A E L L A y a noso t ro s , 
en el 5.° 

S i e m p r e d e s d e l u e g o con la 
m i s m a c o m p o s i c i ó n d e lugar y 
con el m é t o d o q u e i n d i c o en los 
mi s t e r i o s g o z o s o s . 
4.°— A u n q u e e s to p a r e c e u n p o c o 

c o m p l i c a d o , n o l o e s t e n i e n d o 
un p o c o d e h á b i t o d e o r a c i ó n 
men ta l y m e c o n i s t a q u e el 
S a n t o Rosa r io a s í r e z a d o de j a 
un s a b o r m u y a g í a d a b l e . 

f ia f inos |%arísíto 
PARA USO 

DE LAS M A R Í A S Y LOS D I S C Í P U L O S 

DE SAN J U A N . 

El Vía-Crucis, que es para vosotros 
una herencia legítima, debe ser vuestra 
devoción de familia y vuestra ocupación 
favorita. 

Precisamente recorriendo ese camino 
de la Cruz, se formaron y se revelaron 
vuestras hermanas mayores, las prime-
ras Marías. 

Desde Getsemani al Calvario, es 
decir, en la hora de las grandes deso-
laciones y de los grandes sacrificios, 
sólo ellas, capitaneadas por la gran 
María, permanecieron junto ál Señor. En 
aquellas horas, las más angustiosas de 



su vida mortal, no llegan a sus atormen-
tados oídos más voces de gratitud, de 
carino, de defensa, que las voces de 
aquellas valientes mujeres. 

¡Qué interesantemente bella aparece 
la Verónica, saltando por encima de 
aquella muralla de fieras humanas y po-
niéndose de rodillas delante del Maes-
tro perseguido, para quitar amarguras 
de su Corazón como salivas y sangre 
quitaba de su Rostro con su toca! 

¡Cómo aprenderán las Marías de los 
Sagrarios de sus hermanas del Calvario 
a saber seguir al Maestro cuando todos 
le vuelvan la espalda, a saber estar con 
El cuando no dé más que espinas y 
cruces, a convertirse en voz perenne 
de la gratitud, del amor y de la fideli-
dad heroica delante del Corazón euca-
rístico de Jesús abandonado! Marías, 
Juanes, ¿queréis medir toda la pena, 
toda la monstruosidad, todo el daño que 
es un Sagrario abandonado? 

Dedicad unos minutos a hacer vues-
tro Via-Crucis. 

¿Quéreis que se os entre la compa-
sión por aquel abandono hasta lo más 
hondo de vuestro corazón? 

Recorred con frecuencia aquellas 
Estaciones del Amor dolorido. 

¿Sentís desmayos en vuestra fe, en 
vuestra constancia ante las dificultades 
de acabar con el abandono de vuestro 
Sagrario? 

•El Via-Crucis os enseñará a ir, cuan-
do todos se vuelven, a acometer con 
nuevos bríos, cuando aparece que se 
pierden las esperanzas, a estar solas 
con Jesús solo, cuando nadie quiere 
estar con El. 

Marías, discípulos, el Via-Crucis os 
enseñará a ser buenas Marías, y fieles 
discípulos. 

Práctica del Via-Crucis. 

P o r la señal d e la San ta C r u z . 
Acto de contr ic ión; S e ñ o r m í o 

Jesucris to , etc. 

Ofrecimiento. 

( A N T E EL SAGRARIO) . 

¡Oh Dios, q u e en este Sacra-
m e n t o a d m i r a b l e n o s has d e j a d o 
u n a viva m e m o r i a de la Pas ión , 
c o n c é d e n o s a los q u e v iv imos con-



s a g r a d o s al s e r v i c i o , a la compa-
ñía y r e p a r a c i ó n d e tan a m a b l e co-
m o n o a m a d o S a c r a m e n t o , m e d i -
tar y v e n e r a r d e tal m o d o los 
a d o r a b l e s d o l o r e s d e tu H i j o Jesu-
cristo q u e se e n c i e n d a más y m á s 
en n o s o t r o s el d e s e o d e r e p a r a r -
los y a g r a d e c e r l o s m e d i a n t e la o b -
servancia d e lo s S a n t o s M a n d a -
mien tos , el ce lo p o r la salvación 
de las a l m a s y el a m o r p u r o , t ier-
no , expans ivo y s ó l i d o a su C o -
razón eucar í s t i co p o r qu ien vives 
y re inas en u n i ó n de l Espír i tu 
San to p o r los s i g l o s d e los siglos. 
A m é n . 

M a d r e n u e s t r a Inmacu lada , 
Reina del s an to d o l o r y Maes t ra 
de las Mar ía s y d e l o s Disc ípu los 
fieles e n el a m o r r e p a r a d o r , con-
c é d e n o s l lorar c o n t i g o mien t r a s tu 
Jesús pasa p o r la c a l l e d e la A m a r -
g u r a y l lega h a s t a e l Ca lva r io q u e 
le están c o n s t a n t e m e n t e levantan-
d o en sus S a g r a r i o s la ingra t i tud 
y el a b a n d o n o d e l o s h o m b r e s . 

Y vosotras , e s fo rzadas Marías 
del Calvar io , las s i e m p r e fieles y 
agradec idas s i empre , y tú, discí-
p u l o predi lecto , n u e s t r o P a t r o n o 
g l o r i o s o San Juan , c o n c e d e d n o s 
segui r al Señor n o a m a d o con la 
m i s m a fidelidad y del icada co -
r r e spondenc i a q u e voso t ros . 

O f r e z c o este Via-Cruc is en re-
parac ión del a b a n d o n o d e los Sa-
gra r io s y espec ia lmen te del q u e 
m e está e n c o m e n d a d o y c o n in ten-
ción d e gana r las indulgenc ias 
conced idas p o r los S. S. Pont í -
fices. 

Primera Estación. 

v Adorárnos te , C o r a z ó n e u -
carístico de Jesús , y te bendec i -
m o s . 

R P o r q u e con tu C r u z redi-
mis te al m u n d o y con tu Eu-
caristía a l imentas nues t ras al-
mas. {Repítase al principio de cada 
Estación). 

¡Jesús mío, c o n d e n a d o en el 



(.Repítase alfin de cada Estación). 

t r i b u n a l de Pilatos p o r la sobe r -
bia y la envidia d e tus e n e m i g o s 
y la c o b a r d í a de tus a m i g o s a la 
befa y a la m u e r t e y al sacr i legio 
y al a b a n d o n o en la Santa Euca-
ristía, mise r i cord ia ! 

Y V o s , dulce C o r a z ó n de Ma-
ría, h a c e d m e h u m i l d e y valiente 
pa ra r e c o n o c e r y confesar a Jesús 
en la i g n o m i n i a d e la C r u z y del 
S a g r a r i o a b a n d o n a d o y sed mi 
s a l v a c i ó n . 

(.Padrenuestro, Avemaria y Glo-
ria). 

v C o r a z ó n eucaríst ico de Je-
sús . 

R T e n e d piedad de noso t ros . 

(300 días de indulgencia). 

A m a n t e s c o m o tu Madre , 
F i e l e s c o m o tus Marías 
Q u e r e m o s a c o m p a ñ a r t e 
J e s ú s , en la Eucarist ía. 

Segunda Estación. 

Jesús mío , c a r g a d o en la Pa-
sión c o n la c ruz d e mi s p e c a d o s 
para d e s c a r g a r m e de ellos, y pa-
d e c i e n d o en la Eucarist ía el aban -
d o n o m á s inaudi to y cruel para no 
d e j a r m e so lo a mí, miser icordia . 

Y Vos , du lce C o r a z ó n d e Ma-
ría sed mi salvación, e n s e ñ á n d o -
m e a a g r a d e c e r p o r los q u e n o 
ag radecen . 

Tercera Estación. 

Jesús mío, c a y e n d o en t ierra 
pa ra q u e yo m e levante y soste-
n i é n d o m e en la Eucarist ía pa ra 
q u e n o caiga, miser icord ia . 

Y Vos, du lce C o r a z ó n d e Ma-
ría, l l evadme d e la m a n o c o m o 
la m a d r e a sus n iños e n f e r m o s y 
sed mi salvación. 

Cuarta Estación. 

Jesús mío , conso l ado en la 
Pas ión y en el Sagra r io d e mis 



i ng ra t i tudes y a b a n d o n o s con las 
a d o r a c i o n e s y el a m o r p u r o d e tu 
M a d r e i n m a c u l a d a , mise r icord ia . 
, Y Vos , du lce C o r a z ó n de M a -

ría, e n s e ñ a d m e a es ta r con vues-
t ro Jesús en su p e r p e t u a calle d e 
la A m a r g u r a y s e d mi salvación. 

Quinta Estación. 

Jesús mío, a d m i t i e n d o al Cir i -
n e o al h o n r o s o o f i c io d e a l iv iador 
de tu Cruz , y, a d m i t i e n d o a las 
M a n a s al n o m e n o s g l o r i o s o de 
a l iv iadoras de t u s a b a n d o n o s d e 
Sagrar ios , m i s e r i c o r d i a . 
, Y Vos, du lce C o r a z ó n de Ma-

n a , sed mi M a e s t r a en ese g ra to 
oficio y mi sa lvac ión . 

. Sexta Estación. 

Jesús mío , d e j á n d o t e qui tar las 
m a n c h a s d e las sal ivas, del po lvo 
y de la sang re c o n la del icada y 
hero ica car idad d e la Verónica y 

a g r a d e c i e n d o la solici tud de tus 
Marías en adecen ta r tus Sagrar ios , 
mise r icord ia . 

Y Vos, d u l c e C o r a z ó n de Ma-
ría, p o n e d mi alma m u y l impia 
para que , c u a n d o v u e s t r o Jesús la 
visite, n o m a n c h e sus ves t iduras 
con el lodo d e mis p e c a d o s y sed 
mi salvación. 

Séptima Estación. 

Jesús mío , cayendo s e g u n d a 
vez en t ier ra para r epa ra r mis re -
caídas en el p e c a d o y c a y e n d o Sa-
c r a m e n t a d o s o b r e el a lma del sa-
cr i lego sin desatar tu justicia, mi-
ser icordia . 

Y Vos, d u l c e C o r a z ó n de Ma-
ría, a b l a n d a d las almas sacri legas 
y sed mi salvación. 

Octava Estación. 
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Novena Estación. 

Jesús mío, a b r u m a d o p o r el 
o d i o d e los m a l o s y el a b a n d o n o 
de los b u e n o s hasta caer te rcera 
vez en tierra, y n o cansado aún en 
el Sag ra r io d e tanta ingra t i tud 
p o r un p e r p e t u o mi lagro d e infini-
to a m o r y d e infinita paciencia 
miser icord ia . ' 

. Y v ° s , du lce C o r a z ó n d e M a -
n a , d a d m e pa ra mi Dios y para 
mi p r ó j i m o un a m o r q u e no se 
canse y sed mi salvación. 

s i o n y d e tus Sagrar ios a b a n d o -
n a d o s t ienes pa labras du lces pa ra 
las Mar í a s q u e lloran p o r Ti mi-
ser icord ia . 
, Y v ° s , d u l c e Corazón d e Ma-

n a , q u e y o m e olvide de mis pe -
n a s pa ra a c o r d a r m e tan sólo de 
las q u e suf ra mi Jesús, y sed mi-
salvación. 

Décima Estación. 

j e s ú s mió, d e s p o j a d o d e tus 
ves t iduras e n el Ca lvar io y m á s 
p o b r e q u e el m á s a b a n d o n a d o de 
los p o b r e s en m u c h o s Sagrar ios , 
miser icordia . 

Y Vos, dulce C o r a z ó n de Ma-
ría, e n s e ñ a d m e a vestir a v u e s t r o 
J e sús p o b r e con p r e n d a s d e virtu-
d e s y delicadezas de a m o r y sed 
mi salvación. 

Undécima Estación. 

Jesús mío, enc lavado en la 
C r u z y ence r r ado en el Sagra r io 
pa ra expiar los a b u s o s de mi li-
be r t ad , los d e s e n f r e n o s de mi sen-
sua l idad y la sobe rb i a de mi vida, 
miser icodia . 

Y Vos, du lce C o r a z ó n d e M a -
ría, clavad mi vo lun tad y mi p e n -
samien to en la santa y a d o r a b l e 
v o l u n t a d de Vues t ro Hi jo y sed 
mi salvación. 
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Duodécima Estación. 

Jesús mío , m u r i e n d o una vez 
en el Ca lvar io e i n n u m e r a b l e s ve -
ces mís t i camen te e n el San to Sa-
crificio p o r d a r m e l a v ida a mí, 
d e s d i c h a d o y ruin v e r d u g o d e tu 
a d o r a b l e C o r a z ó n , m i s e r i c o r d i a . 

Y Vos, du lce C o r a z ó n d e M a -
ría, d a d m e para el C o r a z ó n d e mi 
Jesús , pa ra mis p r ó j i m o s y aún 
para los m á s e n e m i g o s , u n a m o r 
hasta el fin y sed m i sa lvación. 

DécimaterciaEstación. 

Jesús mío , r e c o g i d o y es t re -
chado , d e s p u é s d e m u e r t o , p o r tu 
M a d r e y c o n s o l a d o s ó l o p o r Ella 
en los Sagra r ios e n q u e te t ienen 
y te t ra tan c o m o m u e r t o , m e c o m -
plazco en r e c o n o c e r t e y l lamarte 
mi Rey y ped i r t e m i s e r i c o r d i a . 

Y Vos, du lce C o r a z ó n d e Ma-
ría, T r o n o a n g u s t o d e mi Rey sa-
crif icado y d e s p r e c i a d o , sed mi 
salvación. 

Décimacuarta Estación. 

Jesús mío , a b a n d o n a d o d e to-
d o s en el sepu lc ro y en el S a g r a -
rio m e n o s de tus Mar ía s vigi lan-
tes y fieles, miser icordia . 

Y Vos, du lce C o r a z ó n d e María, 
sed mi salvación hac i endo q u e yo 
m u e r a al m u n d o y a mis ma las pa -
s iones y q u e viva só lo pa ra servir , 
consolar , u n g i r y a c o m p a ñ a r s iem-
p r e al A m o r no a m a d o y a b a n d o -
n a d o . Amén. 

Oración final. 

( A N T E EL S A G R A R I O ) . 

Trans ida mi a lma d e p e n a a 
la vista d e ese g ran do lo r , el ma-
y o r de todos , q u e se l lama tu Pa-
sión y de esa g r a n injusticia, la 
más cruel d e todas , q u e se l lama 
Sagra r io a b a n d o n a d o , m e p o s t r o 
ante Ti, C o r a z ó n S a c r a m e n t a d o 
d e mi Jesús que r ido , para decirte: 



M i s e r i c o r d i a pa ra m í , q u e t a m b i é n 
h e s i d o v e r d u g o , m i s e r i c o r d i a 
pa ra t o d o s los p e c a d o r e s , pa ra los 
sacr i l egos , pa ra los q u e te d e s c o -
n o c e n y t e d e s p r e c i a n y pa ra t o d o s 
los q u e n o s aben o n o q u i e r e n a p r o -
v e c h a r s e d e los t e s o r o s con q u e 
T ú les b r i n d a s en la S a n t a Euca -
ristía; m i s e r i c o r d i a p a r a las a l m a s 
del P u r g a t o r i o y s i n g u l a r m e n t e 
p a r a las q u e te a c o m p a ñ a r o n m á s 
en el S a g r a r i o . 

Mise r icord ia , S e ñ o r , y g rac ia s 
d e for ta leza y d e c o n s t a n c i a pa ra 
los q u e s e n t i m o s t u s p e n a s c o m o 
p r o p i a s y h e m o s h e c h o del cui-
d a d o p o r a c o m p a ñ a r t e en tus so le-
d a d e s y b u s c a r t e c o m p a ñ í a el p r i n -
cipal y m á s d u l c e c u i d a d o d e 
n u e s t r a v ida . 

M a d r e mía I n m a c u l a d a , Re ina 
y M a e s t r a d e t o d a s la M a r í a s , San 
Juan , d i sc ípu lo fiel , M a r í a s v a l e r o -
sas de l Ca lva r io y d e l S e p u l c r o 
p o n e d en mi a l m a a q u e l amor hasta 
el fin p o r el C o r a z ó n d e Je sús 

p e r s e g u i d o q u e os m a n t u v o s i e m -
p r e a su lado a p e s a r del o d i o y 
d e la c o b a r d í a y q u e ha rá d e esta 
p o b r e a l m a mía p e c a d o r a u n a in-
s e p a r a b l e Mar í a d e Jesús , a h o r a 
p e r s e g u i d o y a b a n d o n a d o y des -
p u é s p o r s i e m p r e t r i u n f a n t e en el 
cielo. Amén. 

C i n c o P a d r e n u e s t r o s , A v e m a -
ria y Glor ia , en v e n e r a c i ó n d e las 
c inco l lagas de N u e s t r o S e ñ o r 
J. C . y o t r o p o r la in tenc ión d e Su 
San t idad pa ra g a n a r las i n d u l g e n -
cias conced idas . 



Helo fe fowigrarióü 
P A R A LAS P R O C E S I O N E S 

E U C A R Í S T I C A S Q U E LAS M A R Í A S 

O R G A N I C E N E N L O S 

P U E B L O S D E S U S S A G R A R I O S . 

¡Gracias! ¡gracias! C o r a z ó n b e n -
d i to q u e v ives en la H o s t i a Santa , 
H u é s p e d pac ien te d e n u e s t r o Sa-
gra r io , Vec ino el m á s b u e n o y 
m e n o s c o r r e s p o n d i d o d e n u e s t r o 
p u e b l o , P a d r e d u l c e r e p u d i a d o 
p o r m u c h o s h i jos i ng ra tos , D i o s 
a l t í s imo d e s p r e c i a d o c o m o el m á s 
vil d e los h o m b r e s . ¡Grac ias 
p o r q u e l legó pa ra n o s o t r o s la 
h o r a d e q u e n o s e n t e r e m o s d e lo 
q u e T ú eres, d e lo q u e T ú vales , 



d e lo q u e T ú n o s q u i e r e s y t i enes 
d e r e c h o a e s p e r a r d e n o s o t r o s ! 
¡Gracias p o r q u e s o n ó p a r a Ti la 
h o r a d e la r e p a r a c i ó n , de l d e s -
ag rav io , d e la g r a t i t u d y del a m o r 
p a r a s i e m p r e ! 

S e ñ o r Jesús, se a c a b a r o n los d e -
saires p a r a tu C o r a z ó n , se acaba -
r o n los a b a n d o n o s d e tu S a g r a r i o , 
se f u e r o n pa ra n o v o l v e r m á s los 
d í a s sin c o m u n i o n e s y sin visi tas, 
y las n o c h e s sin c r i s t i anos q u e te 
vayan a c o n t a r las p e n a s d e su día 
y a p e d i r las f u e r z a s p a r a el 
o t r o . 

C o r a z ó n b u e n o d e n u e s t r o ve-
c ino Je sús , ¡cuántas l á g r i m a s h u -
b i é r a m o s d e j a d o d e d e r r a m a r , 
cuán ta s p e n a s d e s u f r i r , c u á n t a s 
d e s e s p e r a c i o n e s d e d e v o r a r , c u á n -
tos d ías t r is tes y n o c h e s i n t e rmi -
n a b l e s d e pasar , si te h u b i é r a m o s 
c o n o c i d o y a m a d o ! 

P e r o ya, S e ñ o r , y a s a b e m o s 
q u e en T u S a g r a r i o hay pan p a r a 
t o d a s las h a m b r e s , b á l s a m o p a r a 

t o d a s las her idas , ; : r : d ó n p a r a 
t o d o s los a r r e p e n t i d o s y e s p e r a n -
za d e cielo p a r a t o d o s tus h i jos . 

L o s a b e m o s , Seño r , y te p r o m e -
t e m o s n o olvidar lo , te p r o m e t e -
m o s hace r del Sagra r io d e n u e s t r o 
p u e b l o el l u g a r d e n u e s t r o s e n c a n -
tos, la casa pa te rna d e n u e s t r o s 
h i j o s y el h o g a r d e n u e s t r o s a m o -
res. Al Sagra r io q u e r e m o s v e n i r 
t o d a s las m a ñ a n a s pa ra rec ib i r te y 
t o d a s las t a r d e s para visi tar te . ¡De-
m a s i a d o t i empo . C o r a z ó n b e n d i t o 
d e Jesús, te h e m o s t e n i d o so lo 
h a c i é n d o t e b e b e r h ie les m u y a m a r -
gas! Es ta es la única p e n a q u e en 
es tos m o m e n t o s p r e c i o s o s n o s to r -
tu ra el a lma . 

P e r o t e r epe t imos , S e ñ o r , q u e 
ya n o se rá así. Hos t ia p u r a , H o s -
tia Santa , Host ia i n m a c u l a d a , p a -
sea en t r i u n f o p o r las calles d e 
n u e s t r o p u e b l o , q u e es t uyo , y to -
ma p o s e s i ó n d e sus calles, d e sus 
plazas, d e su s escuelas , d e su s 
casas ricas y pobres , de l c o r a z ó n 



d e cada u n o de su s m o r a d o r e s . 
C o r a z ó n San to a Ti t e q u e r e m o s 
p o r Rey, re ina T ú e n t r e n o s -
o t r o s p o r los s ig los d e los s iglos . 
Amén. 

L 
DE LAS M A R Í A S P R O P I O PARA F I E S -

TAS D E I M P O S I C I Ó N D E 

I N S I G N I A S Y O T R A S . 

Alt í s imo S e ñ o r S a c r a m e n t a d o y 
d u l c í s i m o P a d r e n u e s t r o , p o s t r a d a 
a n t e el S a g r a r i o d e v u e s t r o a m o r , 
en p resenc ia d e la Beat ís ima Tr i -
n idad , d e v u e s t r a a m a n t í s i m a e 
i n m a c u l a d a M a d r e y d e las Santas 
Mar ías , q u e con ellas o s a c o m p a -
ñ a r o n en el Ca lva r io y en el Se-
pu l c ro , noso t ra s , d e s e a n d o m e r e -
cer el t í tu lo d e Mar ías d e v u e s t r o s 
Sagra r ios , n o s c o n s a g r a m o s a V o s 
d e t o d o n u e s t r o co razón , o f r ec i én -
d o n o s a r e p a r a r en c u a n t o sea 



p o s i b l e , el a b a n d o n o en q u e o s 
t i enen los h o m b r e s e n vues t ra Sa-
g r a d a Eucar i s t ía . 

O s p r o m e t e m o s b u s c a r o s en to-
das pa r t e s , a c o m p a ñ a r o s d o n d e n o 
os a c o m p a ñ a n , r e c i b i r o s d o n d e n o 
o s r ec iben , h o n r a r o s d o n d e n o os 
h o n r a n , a m a r o s d o n d e n o os a m a n , 
y hace r c u a n t o p o d a m o s para q u e 
o t r o s os b u s q u e n , o s a c o m p a ñ e n , 
os r ec iban , o s h o n r e n , y s o b r e 
t o d o o s a m e n e n e l S a c r a m e n t o 
d e v u e s t r o a m o r . 

A v o s van n u e s t r o s o j o s pa ra 
v e r o s d o n d e o t r o s n o os ven, a 
v o s van n u e s t r o s o í d o s p a r a oir 
los l l a m a m i e n t o s q u e o t r o s n o 
oyen , a v o s van n u e s t r o s pies p a r a 
v is i ta ros d o n d e n o s e spe rá i s t a n t o 
t i e m p o so lo , a v o s van nues t r a s 
m a n o s p a r a r e c i b i r l a s gracias q u e 
a t o d o s o f r ecé i s y q u e tan p o c o s os 
las r ec iben , y a v o s van n u e s t r o s 
c o r a z o n e s p a r a a m a r o s p o r t o d o s 
los q u e n o o s a m a n . 

D a d n o s p a r a n o s o t r a s la g rac ia 

d e b u s c a r o s con di l igencia , la 
s u e r t e d e ha l l a ros con a m o r y la 
fe l ic idad d e sen t i r v u e s t r a p r e s e n -
cia en v ida y en m u e r t e ; d a d n o s 
p a r a o t r o s la grac ia d e acer tar a 
c o n m o v e r l o s y a t r ae r lo s a v u e s t r o 
a m a n t í s i m o C o r a z ó n ; y c o n c e d e d -
n o s a t o d o s la grac ia d e r e n o v a r 
la v ida eucarís t ica, q u e es la v ida 
v e r d a d e r a d e v u e s t r a San ta Iglesia 
Cató l ica . A m é n . 



DE DAR FRECUENTE COMPAÑÍA 

EN ESPÍRITU AL SAGRARIO 

PROPIO. 

Repe t id con f r ecuenc i a y, a se r 
pos ib le , al e m p e z a r cada n u e v a 
ocupac ión : 

Por esta obra sea acompañado 
mi Sagrario abandonado. 

Todo por Vos, Corazón Sacra-
tísimo de Jesús. (300 días d e in-
dulgenc ia ) . 



l n%nm M ^ a g r a r i o 

Podrían recitarse el Te Deum o el 
Magnificat. 

H Y M N U S A M B R O S I A N U S 

T e D e u m l a u d á m u s : * te D o m i -
n u m c o n f i t é m u r . 

T e ¿e té rnum P a t r e m * o m n i s te-
r r a v e n e r á t u r . 

T ib i o m n e s Angel i , * t ibi cceli, 
e t u n i v è r s a po te s t á t e s . 

T ib i C h é r u b i m et S é r a p h i m , * in-
cessàbil i v o c e p r o c l á m a n t : 

Sanc tus , sanc tus , sanc tus , * D o -
m i n u s D e u s S à b a ò t h . 

P ien i sun t cceli et t e r ra * m a j e s -
tátis glor ias tuce. 

T e g l o r i ó s u s * A p o s t o l ó r u m c h o -
ras. 



Te p r o p h e t ä r u m * laudäbi l i s n u -
m e r u s . 

T e M ä r t y r u m c a n d i d ä t u s * läu-
da t exerc i tus . 

T e p e r o r b e m t e r r ä r u m * sancta 
conf i t e tu r Ecc l e s i a . 

P a t r e m * i n m e n s a s majes tä t i s . 
V e n e r ä n d u m t u u m v e r u m * et 

ü n i c u m F i l i u m . 
S a n c t u m q u o q u e * P a r ä c l i t u m 

S p i r i t u m . 
T u Rex * g lör i se , Ch r i s t e . 
T u P a t r i s * s e m p i t e r n u s es Fi l ius . 
T u a d l i b e r ä n d u m s u s c e p t ü r u s 

h ö m i n e m , * n o n h o r r u i s t i Vi rg in i s 
ü t e r u m . 

T u , dev ic to m o r t i s acü leo , * a p e -
ruist i c r e d e n t i b u s r e g n a ccelö-
r u m . 

T u ad d e x t e r a m Dei sedes , * in 
g l ö r i a Pa t r i s . 

j u d e x c r e d e r i s * esse v e n t ü r u s . 
T e e r g o , q u a s s u m u s ; tu i s f ä m u -

lis s ü b v e n i * (se hinca la rodilla), 
q u o s p r e t i ö s o s ä n g u i n e r edemis t i 
(se alza). 

/ E t è r n a fac c u m sanct is tuis * in 
g lò r i a n u m e r à r i . 

S a l v u m fac p ó p u l u m t u u m , D ò -
mine , * et b e n e d i c hseredi tàt is tuse. 

E t r e g e eos , * et extól le illos us -
q u e in ée té rnum. 

P e r s i n g u l o s d ies * b e n e d i c i m u s 
te. 

Et l a u d à m u s n o m e n t u u m in sas-
c u l u m , * et in sasculum s i c u l i . 

D i g n à r e , D ò m i n e , d ie isto * sine 
pecca to n o s cus tod i r e . 

M i s e r é r e nos t r i , D ò m i n e : * mi se -
r é r e nost r i . 

Fiat m i s e r i c ò r d i a tua, D ò m i n e 
s u p e r nos , * q u e m à d m o d u m s p e -
r à v i m u s in te. 

In te, D ò m i n e , speravi : * n o n 
c o n f u n d a r in i e t é r n u m . 



C á n t i c u m b e á t s e M a r i í e V i i g i n i s . 

Magní f i ca t * á n i m a m e a D o m i -
n u m : 

Et exsu l t áv i t s p í r i t u s m e u s * in 
D e o , sa lu tár i m e o . 

Q u i a r e s p é x i t h u m i l i t á t e m a n a l -
ice s u s : * ecce e n i m ex h o c b e á t a m 
m e d i cen t o m n e s g e n e r a t i ó n e s . 

Q u i a feci t m i h i m a g n a qui p o -
tens est: * et s a n c t u m n o m e n e jus . 

Et m i s e r i c o r d i a e jus a p r o g é n i e 
in p r o g é n i e s * t i m é n t i b u s e u m . 

Feci t p o t é n t i a m in b r á c h i o suo: 
* d i spe r s i t s u p é r b o s m e n t e c o r d i s 
sui. 

D e p ó s u i t p o t é n t e s d e sede , * et 
exaltávi t h ú m i l e s . 

E s u r i é n t e s i m p l é v i t b o n i s , * et 
dívites d imís i t i n á n e s . 

Suscép i t I s r ae l p ú e r u m s u u m , * 
r e c o r d á t u s m i s e r i c o r d i a s s u s . 

Sicut l o c ú t u s e s t a d pa t res n o s -
tros , * A b r a h a m , e t s émin i e jus in 
ssecula. 

G l o r i a Pa t r i . 

P A R A M A N I F E S T A R A S . D . M . 

P a n g e , l ingua, g lo r iós i 
C o r p o r i s m y s t é r i u m , 
Sangu in i sque pret iósi , 
Q u e m in m u n d i p r é t i u m , 
F r u c t u s ventr is g e n e r ó s i 
Rex effüdi t g é n t i u m . 

N o b i s datus, nob i s n a t u s 
Ex intäcta Virgine, 
Et in m u n d o conve r sä tus , 
S p a r s o Verbi s émine , 
Sui m o r a s incolä tus 
M i r o cläusit ó r d i n e . 

In suprèma^ n o c t e ccenas 
R e c ü m b e n s c u m f rä t r ibus , 
O b s e r v ä t a lege p i ene 
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Cib i s in legàl ibus, 
C i b u m t u r b a ; d u o d è n i 
S e d a t suis màn ibus . 

V e r b u m caro, p a n e m v e r u m 
V e r b o c a m e n i éfficit: 
r i t q u e S a n g u i s Chris t i m e r u m , 
E t si s e n s u s défficit: 
A d f i r m à n d u m cor s i n c é r u m 
So la f ides sùfficit. 

(Se arrodilla) 
T a n t u m e r g o S a c r a m é n t u m 
V e n e r é m u r cérnui : 
E t a n t i q u u m d o c u m é n t u m 
N o v o cedat ritui: 
Prass te t f ides s u p p l e m é n t u m 
S é n s u u m deféctui . 

Para oculiar 
G e n i t ó r i , G e n i t ó q u e 
L a u s e t jubi làt io: 
Sa lus , h o n o r , v i r tus q u o q u e 
Sit e t bened ic t io : 
P r o c e d è n t i ab u t r ó q u e 
C o m p a r sit laudàt io . A m e n . 

P a n e m d e ccelo prasstitisti eis. 
O m n e d e l e c t a m é n t u m in se h a -

b é n t e m . 

P S A L M U S 116 

L a u d a t e D ó m i n u m o m n e s G e n -
tes: L a u d a t e e u m o m n e s pópu l i : 

Q u ó n i a m c o n f i r m à t a est s u p e r 
n o s m i s e r i c ò r d i a e jus : et vér i tas 
D ò m i n i m a n e t in ce t é rnum. G l ò -
ria Pat r i 



' •ARA LA 

A D M I S I Ó N S O L E M N E E I M P O S I C I Ó N 

DEL 

D I S T I N T I V O DE LAS M A R Í A S (L). 

R e v e s t i d o el D i r e c t o r y co lo -
c a d o a n t e el altar, y r e u n i d a s en 
la Iglesia t odas las Marías , las 
an t iguas y nuevas , se f o r m a n d o s 
c o r o s y, a l t e r n a n d o , can ta rán en 
t o n o g r e g o r i a n o y s e m i t o n a d o . 

D i r ec to r . INVENI . 

(1) Yo d e s e a r í a que la meda l l a de J u a n o 
d e M a r í a no sf> impus ie ra s ino d e s p u é s de 
c i e r to pe r iodo d e p r u e b a d e cons t anc i a y d e 
buen esp í r i tu . 

D é s e al i n g r e s o la p a t e n t e y d e j e s e pa r a 
una f i e s t a s o l e m n e del a ñ o la imposic ión de 
m e d a l l a a l o s que d u r a n t e él h a y a n cumpli-
do bien. 



P S A L M U S 83 (1) 

// cit a m mantea tu 6 (r/aDomi ne 

e x u l t a v é r u n t in D e u m v i v u m . 
l . e r C . - E t en im passer invé-

ni t s ibi d o m u m : e t t u r t u r n i d u m 
sibi, ub i p o n a t p u l l o s suos . 

(1) La traducción castellana de este Sal-
mo se encuentra en la página 18. Será muy 
de alabar que las Marías activas aprendan 
los cantos gregorianos comunes como las 
partes invariables de la Misa. Tantum ergo. 
Letanía, etc., etc., para que en las visitas a 
sus Sagrarios puedan cantarlos con gran 
gusto ciertamente de la Iglesia y edificación 
de los fieles. 

— ! '. mine vir tu ium: 

Cor me uní ti C» ro me a: ..... 

2.° C . — Altár ia tua D ó m i n e 
v i r t ú t u m : Rex m e u s , et D e u s 
m e u s . 

1 . e r Beáti qui háb i t an t in d o -
m o t u a , D ó m i n e : in s é c u l a s¿ecu-
l ó r u m l a u d á b u n t te. 

2.° Beá tu s v i r c u j u s est auxi -
l ium abs te: a s c e n s i o n e s in c o r d e 
s u o d i spósu i t : in val le l ac ryma-
r u m , in l o c o q u e m pósu i t . 

1. e r C . — E t e n i m b e n e d i c t i ó -
n e m dab i t leg is lá tor , i bun t d e vir-
t ú t e in v i r t ú t e m : v i d é b i t u r D e u s 
d e ó r u m in S i o n . 

2.° C — D ó m i n e , D e u s v i r tú-
t u m , exáud i o r a t i ó n e m m e a m : á u -
r i b u s p é r c i p e , D e u s Jacob . 

1 . e r C . — P r o t é c t o r nos te r , á s -
p ice D e u s : et r é s p i c e in fác iem 
C h r i s t i tui. 

2.° C . — Q u i a m é l i o r est d ies 
u n a in á t r i i s tu i s : s u p e r míl l ia . 

1 . e r C . — E l é g i a b j é c t u s esse in 
d o m o D e i m e i : m a g i s q u a m hab i -
t á r e in t abe rnácu l i s p e c c a t ó r u m . 

2.° C . — Q u i a m i s e r i c ó r d i a m 



et ver i tá te irr d í l ig i t D e u s : g r á t i am 
et g l ó r i a m d a b i t D o m i n u s . 

l . e r N o n p r i v á b i t b o n i s e o s 
qui á m b u l a n t in i n n o c é n t i a : D ó -
m i n e v i r t ú t u m , b e á t u s h o m o q u i 
spe ra t in te. G l o r i a Patr i 

Coro. ( S e m i t o n a d o ) — Invén i 
q u e m díl igit á n i m a m e a ténu i 
e u m n e c d i m í t t a m . 

Director.-Ora p r o nobis , i m m a -
culá ta M a r í a V i r g o d o l o r o s s í s i m a . 

Todas. — U t d ign i e f f i c i ámur 
p r o m i s s i ó n i b u s C o r d i s Chr is t i . 

Dir. — O r a p r o n o b i s Sáne te 
J o a n n e , d i s c í p u l e fidélis. 

Todas.—Ut c u m Mar ía s e m p e r 
s t e m u s j u x t a S a c r á r i u m Fílii. 

Dtr.—Oráte p r o nob i s , S a n d s 
Mar í a M a g d a l e n a et a l t e r s q u s 
s e q u e b á n t u r et l a m e n t a b á n t u r 
C h r i s t u m p a s s u m . 

Todas. — U t n u m q u a m d imi t -
t á m u s q u e m dí l igi t á n i m a nos t ra . 

Dtr. D ó m i n e , exáud i o ra t ió -
n e m m e a m . 

Todas — Et c l a m o r m e u s ad te 
véniat . 

D i r . — D o m i n u s v o b i s c u m . 
Todas.—Et c u m spir i tu t u o . 
Dtr. OREMUS.—Dòmine Jesu, 

p r o c u j u s a m ó r e b e a t s i l l s m u -
iieres o m n i a d i m i s s é r u n t et te d e -
re l ic tum, p a s s u m et s e p ü l t u m se-
qui et vene rä r i c u r ä r u n t , c o n c è d e 
p rop i t ius , ut e ä r u m imi ta t ióne te-
c u m juxta tabernäcu ' .a tua fidéli-
ter s tantes s t e r n s r e su r rec t ión i s 
pa r t i e ipes éffici m e r e ä m u r . Q u i 
vivis 

Todas.—Amen. 
Dtr.- A d j u t ó r i u m n o s t r u m in 

n ò m i n e D ò m i n i . 
Todas— Q u i fecit cce lum et te-

j r r a m . 
D i r . — D o m i n u s v o b i s c u m . 
Todas.—Et c u m spirit®' t u o . 

O R E M U S 

O m n i p o t e n s s e m p i t è r n e Deus , 
qui S a n c t o r u m t u ó r u m imag ines 

j sculpi au t p ing i n o n r é p r o b a s , u t 



q u ó t i e s illas ócul is c ó r p o r i s in tué -
m u r , tót ies e ó r u m actus et sanc-
t i t á t em ad i m i t á n d u m m e m o r i a s 
ócu l i s m e d i t é m u r , hasc, quassu-
m u s , n u m í s m a t a , in h o n ò r e m et 
m e m ó r i a m m i s t e r i ó r u m C ó r p o r i s 
et Sángu in i s D . N. J. C . adap tá t a s 
b e n e f d ícere et sancti f f icáre 
d igné r i s ; et p r e s t a ut q u i c ú m q u e 
ea ge s t án t e s Unigèn i t i Fílii tu i 
C ó r p o r i s et Sángu in i s mistér ia 
supp l i c i t e r cò le re et h o n o r á r e s tu-
d ú e r i n t , illius mér i t i s et o b t é n t u 
a t e g rá t i am in p r e s è n t i et astér-
n a m g l ó r i a m ob t ínean t in f u t ú r u m . 
P e r e ú m d e m C h r i s t u m D. N . 

Todas— A m e n . 
A s p e r g e las meda l l a s con a g u a 

b e n d i t a y d e s p u é s las i m p o n e 
a cada una, d i c i endo u n a sola 
vez . 

Recib id esta insignia d e María 
d e los Sagra r ios -Ca lvar ios , p a r a 
q u e , a c o m p a ñ a n d o al C o r a z ó n Eu-
caris t ico d e Jesús en sus a b a n d o -
n o s d e la t ierra, El os a c o m p a ñ e 

con su grac ia y c o n su a m o r en 
esta y en la o t r a v ida . 

Todas.—Amén. 
Si se ha d e i m p o n e r a m u c h a s 

p u e d e cantarse p o r el c o r o el h i m -
n o nacional de l S a g r a d o C o r a z ó n 
o el canto d e las Mar í a s a p r o b a d o 
p o r la C o m i s i ó n d iocesana d e M ú -
sica d e Sevilla. 

T e r m i n a d a la impos ic ión , sería 
b u e n o q u e p o r el P . D i r e c t o r u 
o t r o s ace rdo te , se d i r ig ie ra u n a 
exhor t ac ión o p o r t u n a y q u e des -
p u é s se tuviera Expos i c ión con 
S. D . M . 



C o m o es te M A N U A L es s ó l o 
p a r a las Mar ías , n o inc luyo en él 
m á s q u e las práct icas y p r e c e s 
q u e c o m o a ta les les conv iene , 
d e j a n d o t o d o lo d e m á s d e la v ida 
p i a d o s a p a r a los d e v o c i o n a r i o s y 
l i b ro s ascét icos , ya q u e t an tos y 
tan b u e n o s a n d a n en m a n o s d e 
los fieles. 

P e r o n o q u i e r o ce r r a r estas 
p á g i n a s sin e n c o m e n d a r a la p ie -
d a d d e las Mar ías , h o y n u m e r o -
s ís imas p o r la g rac ia d e Dios , al-
g u n o s av isos d e v ida p rác t i ca 
crist iana q u e n o d e b e n p e r d e r d e 
vista n u n c a las q u e han t o m a d o 
s o b r e sí el de l i cado oficio d e la 



r epa rac ión ambulante del Div ino 
A b a n d o n a d o . 

El primer aviso q u e q u i e r o dar -
les es s o b r e 

Las modas. 

Más es t r agos q u e la pes te b u -
bón ica y q u e el cólera m o r b o en 
la sa lud d e los c u e r p o s están cau-
s a n d o en el p u d o r de la m u j e r y 
en la m o r a l i d a d públ ica los exce-
sos v e r d a d e r a m e n t e execrab les de 
la m o d a . N o e x a g e r o si d i g o q u e 
la m o d a del vestir tal c o m o h o y 
i m p e r a , o, m e j o r , tiraniza, a m e n a -
za con universal n a u f r a g i o el 
p u d o r de la m u j e r . 

Mal tan g r a v e n o lleva trazas 
d e desaparecer , s ino d e ag igan-
t a r se m á s y más , p o r q u e u n o d e 
los efectos q u e p r o d u c e en s u s 
víc t imas es la obcecación y la re-
beldía. 

A p e n a s si he p o d i d o convence r 
a u n a d e esas esclavas de la m o d a 

de q u e iba i n d e c o r o s a m e n t e ves-
tida y de que , p o r cons igu ien te , 
debía e n m e n d a r s e . 

T o d a s c o n v i e n e n en q u e los 
excesos de la m o d a son m a l o s y 
q u e el P a p a y los O b i s p o s hacen 
b i en en r e p r o b a r l o s ; p e r o n ingu -
na, casi n i n g u n a se r e c o n o c e rea 
de esos excesos. 

Y ¡mientras d icen esto, t ienen 
q u e cubr i r con el aban ico las des-
n u d e c e s del pecho , o, si están de 
rodi l las en el con fesona r io , h a n 
ten ido q u e hacer equ i l ib r ios he -
ro icos para p o d e r de ja r m e d i o cu-
bier tas sus ex t r emidades ! 

Lo cierto es q u e hay cristianas 
y p iadosas , con fe sando , c o m u l -
g a n d o , f r e c u e n t a n d o el t e m p l o y 
las o b r a s crist ianas d e celo y cari-
dad con el m i s m o traje , el m i s m o 
aire, el m i s m o descoco con q u e 
hace 30 ó 40 a ñ o s n o se h u b i e r a n 
a t r ev ido a salir a la calle las n o 
m e a t r evo a conc lu i r la f rase p o r -
q u e m e d u e l e en el a l m a decir 



ciertas cosas d e h e r m a n a s mías 
en la Fe y en la C o m u n i ó n ! 

Y ¡claro! es to q u e es reprens i -
b le en u n a c r i s t i a n a cua lquiera , 
yo n o sé q u é n o m b r e t endr í a en 
u n a María 

S i e m p r e m e a c o r d a r é con p e n a 
de la mala i m p r e s i ó n q u e hizo 
en u n p u e b l o d e Sagra r io m u y 
a b a n d o n a d o la e s t r e c h e z de la fal-
da de u n a M a r í a d e la capital q u e 
le i m p e d í a s u b i r s e d e c o r o s a m e n t e 
al c o c h e q u e h a b í a d e conduc i r l a . 

A f o r t u n a d a m e n t e esta María era 
de las pocas n o obcecadas , y, 
d á n d o s e c u e n t a d e la impres ión 
p r o d u c i d a , se e n m e n d ó . 

Mi conse jo , p u e s , s o b r e la mal-
h a d a d a m o d a a mi s car ís imas 
Marías es éste: Q u e sin de jar de 
vest i r s e g ú n su e s t a d o y posic ión, 
n o han d e c o n t e n t a r s e con n o es-
candalizar, s ino q u e han de t e n d e r 
a edificar, ¡hace t a n t a falta en esto 
el b u e n e j e m p l o ! 

Y q u e en caso d e ser a m o n e s -
tadas, no se obstinen j amás con t r a 
el pa rece r d e p e r s o n a s p ruden t e s ; 
¡será tan b u e n s í n toma esa d o c i -
lidad! 

María , María , p o r a m o r a la 
sang re divina tan v i lmen te piso-
teada p o r tanta p ro fanac ión y p o r 
tanto escándalo , ¡guerra a las m o -
das indecorosas , p rovoca t ivas y 
frivolas! ¡Traba jad cuan to podá i s 
en favor de la cruzada de la Modes-
tia cristiana! 

Mi s e g u n d o aviso es s o b r e 

La Prensa. 

H e aquí o t ra g r a n neces idad 
d e nues t ro s t i empos . 

Es m e n e s t e r estar c iego para 
n o ve r t o d o el b ien y t o d o el d a ñ o 
q u e se está hac iendo a la Santa 
Madre Iglesia, a la soc iedad , a la 
familia, a las a lmas p o r m e d i o del 
papel i m p r e s o . 

D e s p u é s d e lo q u e han d icho 
tantas veces el Papa , los O b i s p o s 
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y l o s p e n s a d o r e s ca tó l icos y d e 
lo q u e cada u n o está v i e n d o y 
o y e n d o a su a l r e d e d o r , h u e l g a ha-
b l a r d e la u rgenc ia d e t r a b a j a r en 
el c a m p o de 1a p r e n s a . 

¿ C ó m o ? C o m b a t i e n d o la p r e n -
sa m a l a y f o m e n t a n d o la b u e n a . 

Y ¿cuál es la mala p r e n s a ? 
E n m u c h o s casos ella m i s m a 

s e d e c l a r a anticris t iana, en .otros 
e n q u e n o aparezca del t o d o clara 
s u o r todox ia , p e d i d c o n s e j o a 
v u e s t r o s d i rec tores . 

¿ C u a l es la b u e n a ? T o d a la q u e 
s e p u b l i c a con licencia eclesiás-
t ica . 

¿ C ó m o p o d é i s c o m b a t i r la 
m a l a ? 

R e s t a n d o suscr ipc iones , a n u n -
c i o s y esque las m o r t u o r i a s e im-
p i d i e n d o su circulación y lectura . 

Y ¿ p o r la b u e n a , q u é p o d é i s 
h a c e r ? 
__ L o con t ra r io q u e con la mala . 
E s p e c i a l m e n t e voso t ra s , Mar ías 
ac t ivas , habé i s d e a p r o v e c h a r o s 

d e las b u e n a s h o j a s d e p r o p a g a n -
da, d e las b u e n a s revistas, d e los 
b u e n o s d iar ios pa ra q u e os a y u -
den en vues t r a g r a n o b r a d e a p r o -
x imación del p u e b l o al S a g r a r i o . 

Quizás v o s o t r a s m i s m a s n o 
p o d r é i s visitar al p u e b l o d e v u e s -
t r o S a g r a r i o t o c a s las veces q u e 
vues t ro a m o r o s p ide , qu izás n o 
p o d r é i s r e c o r r e r t o d a s las casas 
del p u e b l o y hab la r con cada u n o 
de sus vec inos , c o m o ex ige vues -
t ro celo, p e r o m a n d a d h o j a s b u e -
nas, i m p r e s o s e s t imu lan te s y el 
pape l l l evado a t o d a s las casas 
mul t ip l i ca rá v u e s t r o ce lo y vues -
t ro t r aba jo . 

¡ Q u é e x t e n s o y q u é f e c u n d o 
a p o s t o l a d o p o d r é i s e j e r c e r c o m b a -
t i e n d o la m a l a p r e n s a y f o m e n -
t a n d o la b u e n a en los p u e b l o s d e 
v u e s t r o s Sagra r ios ! 

C e n t r o s d i o c e s a n o s ha h a b i d o , 
el f lo rec ien te d e Madr id , e n t r e 
o t ros , q u e tan p e n e t r a d o s están 
d e la eficacia d e esía a r m a d e pa-



peí m a n e j a d o p o r las Marías, q u e 
t i enen e s t a b l e c i d o des t inar pa r te 
de s u s f o n d o s a costear p rensa de 
p r o p a g a n d a en los pueb los . 

M a r í a s h a y q u e n o olv idan 
q u e las fo r t a l ezas d e s d e d o n d e se 
hace h o y m á s f u e g o cont ra Jesu-
cr is to y las a lmas n o s o n las for -
talezas d e p i ed ra , s ino las d e pa-
pel i m p r e s o . 

¡Al p a p e l d e comba te , Marías! 
Mi t e r c e r aviso es s o b r e 

Las costumbres cristianas. 

Y o m e llevaría esc r ib iendo y 
h a b l a n d o d e la neces idad y de las 
ven ta j a s d e conse rva r nues t ras 
c o s t u m b r e s cr is t ianas t oda la vida, 
y c reo q u e n o llegaría ni a cansar -
m e ni a a g o t a r el t ema. 

Las c o s t u m b r e s crist ianas son 
el c r i s t i a n i s m o m e t i d o en el tué-
tano d e la v i d a en todas sus ma-
n i f e s t ac iones , social, de familia, 
ind iv idua l , e t c . 

Las c o s t u m b r e s cristianas es 
nues t ra bend i t a Religión en acc ión 
cons tante , d i r ig iendo , inf luyendo, 
p e r f u m a n d o , rectif icando, o r i en -
t a n d o hacia el bien y hacia el cielo 
la vida de los h o m b r e s . 

Las c o s t u m b r e s cristianas son los 
t e soros d e ciencia, sabiduría , be-
lleza, felicidad, v i r tud y a m o r q u e 
en su Iglesia n o s d e j ó Cris to ab ie r -
tos c o n s t a n t e m e n t e a la mi rada , 
al uso, a la ut i l idad d e t o d o s los 
h o m b r e s , d e t o d o s los e s t ados y 
de t odas las condic iones . 

Y ¡ t enemos los españoles tan ta 
r iqueza de esas c o s t u m b r e s q u e 
a g r a d e c e r a Dios y a nues t ros cris-
t i anos abuelos! 

P e r o ¡qué pena! pa rece q u e h a 
s o n a d o la h o r a en el reloj de m u -
chos cris t ianos d e s p e g a d o s de 
echar al s epu lc ro del o lv ido esas 
r iquezas d e santas cos tumbres , y 
resuci tar las c o s t u m b r e s p a g a n a s . 

A las Marías, q u e han de ser 
s o b r e t o d o crist ianas a carta cabal 



y n o a m e d i a s o a cuar tos , c o m o 
diz q u e hay m u c h a s , Ies conf ío el 
h o n r o s o enca rgo de velar p o r la 
conse rvac ión y la reivindicación 
de n u e s t r a s t rad ic ionales cos tum-
bres! 

¡ Q u é g r a t o ser ía pa ra mí y pa-
ra t o d o s los q u e q u e r e m o s ser 
ante t o d o cr is t ianos de v e r d a d y 
en t odas las h o r a s del día y de la 
n o c h e oir habla r a las Mar ías el 
l e n g u a j e d e n u e s t r o s pad re s de 
«Dios se lo pague» en vez de 
« m u c h a s gracias» «Dios g u a r d e 
a V.,» «Ave Mar ía Pur í s ima ,» 
«Alabado sea Dios» en vez de 
« b u e n o s días,» y tantas y tantas 
l ocuc iones cr is t ianas q u e dicen 
m u c h o en vez d e esas locuciones 
m o d e r n a s , q u e d e s p u é s de todo , 
n o d icen nada! 

¡Qué bien si p o r el e j e m p l o y 
el c o n s e j o de las Mar ías volv ieran 
las santas y h e r m o s a s c o s t u m b r e s 
d e b e n d e c i r la mesa , dar g r a -
cias en familia p o r el a l imento re-

cibido, de san t iguarse al e m p e z a r 
viajes o cua lquier obra , del rezo 
del Rosar io en familia, del r e spe -
to s a g r a d o a los padres , a los 
sacerdotes , a los maes t ro s y a los 
ancianos, de avisar c o n t i e m p o al 
sace rdo t e para la asistencia espi-
ritual d e los e n f e r m o s , del t ra to 
b u e n o y leal con los cr iados y 
ope ra r i o s y d e tantas y tan sanas 
práct icas q u e hicieron a nues t ro 
p u e b l o m o d e l o de p u e b l o s cristia-
nos! 

¡Marías!^ ¡Marías! 

¡Podéis tanto! 
¡No olvidéis estas d o s frases! 
U n a es de Pío IX, d e santa me-

mor ia : 
El mundo se salvará por la repa-

ración. 
La ot ra es del v e n e r a b l e Car -

denal Agu i r r e , P r i m a d o de Espa-
f[3i' 

A las Marías ha confiado el Co-



razón de Jesús la reconquista de 
España. 

¿ O s p a r e c e m u c h o ? 
P e r o ¿sabé i s d e lo q u e es capaz 

el a g r a d e c i m i e n t o de l C o r a z ó n 
d e l i c a d í s i m o d e Jesús? 

Y v o s o t r a s , o íd lo b ien , p o r mi-
s e r i c o r d i a d e El q u e os ha h e c h o 
sus M a r í a s ¡tenéis derecho a su 
a g r a d e c i m i e n t o ! 

¿ Q u é le ped i ré i s en su s Sagra -
r i o s a b a n d o n a d o s , q u e n o o s lo 
c o n c e d a c o n creces i ne spe radas? 
¿ Q u é h a r é i s o trataréis p o r El, q u e 
n o r e c i b a t o d a la eficacia d e su 
p o d e r ? 

M a r í a s ¿os habé is fijado en lo 
q u e obliga al C o r a z ó n d e J e sús d e -
s a i r a d o y a b a n d o n a d o v u e s t r o ofi-
cio d e resarcidoras y compensado-
ras d e e s o s desa i res y a b a n d o n o s ? 

Y ¿ h a b é i s p e n s a d o en la mi ra -
d a d e g r a t i t u d in tensa q u e t end rá 
p a r a v o s o t r a s la M a d r e d e aque l 
H i j o c u a n d o os vea- l legar a d o n -
d e los d e m á s n o qu ie ren llegar?.. . . 

Marías , Mar ías , d e j a d m e q u e 
os l l ame v e n t u r o s a s , m i l l o n e s d e 
veces v e n t u r o s a s , p o r h a b e r co lo -
c a d o v u e s t r o c o r a z ó n y v u e s t r a 
v ida en t re esos d o s f inos y g r a n -
des a g r a d e c i m i e n t o s el del H i j o 
y el d e la M a d r e . 

D i o s m í o ¡qué b u e n o ha s s ido 
p a r a t u s Marías! 



DE LAS 

M A R Í A S S E G Ú N LAS D I S T I N T A S 

S I T U A C I O N E S DE LOS S A G R A R I O S . 

Sagrarios abandonados: A los 
q u e a b s o l u t a m e n t e n o va nad ie 
p o r v o l u n t a r i o a b a n d o n o . — La 
Compañía espiritual p o r m e d i o d e 
la c o m u n i ó n y visita con la in ten-
ción d e hacer la allí: La Compañía 
corporal y e n d o a c o m u l g a r y avisi-
tar a l l í , b u s c a n d o en el p u e b l o aqué l 
o - e n los p r ó x i m o s u n a p e r s o n a 
s iqu ie ra q u e vaya a visitar aque l 
Sagra r io : F o r m a r c o r o s c o n los 
n i ñ o s o n iñas d e la escue la p a r a 
q u e visi ten el Sagra r io al salir d e 
ella y c o m u l g u e n los d o m i n g o s : 



Busca r los i m p e d i d o s del p u e b l o 
q u e e r an b u e n o s c o m u l g a n t e s y 
a c o n s e j a r l e s q u e h a g a n con f re -
cuenc ia c o m u n i o n e s esp i r i tua les : 
P r o c u r a r m i s i o n e s , r epa r t i r o e n -
viar ho j a s d e p r o p a g a n d a , f o m e n -
t a r y a y u d a r la C a t e q u e s i s , escue-
las d o m i n i c a l e s o n o c t u r n a s , etc. 

Sagrarios solitarios: p o r q u e sea 
el p u e b l o d e c o r t o v e c i n d a r i o y los 
vec inos se v a y a n al c a m p o t o d o 
el día: c o m o s i e m p r e han d e q u e -
d a r en el p u e b l o los anc ianos , los 
n i ñ o s p e q u e ñ o s y los e n f e r m o s o 
i m p e d i d o s , f o m e n t a r e n t r e é s tos 
la visita, la c o m u n i ó n y el dec i r 
con f recuenc ia , s o b r e t o d o al sa lu-
da r : a l abado s e a el S a n t í s i m o Sa-
cramento : p o r s i e m p r e a l a b a d o 
sea, o esto p a r a sí m i s m o : C o r a z ó n 
d e mi Je sús S a c r a m e n t a d o , a q u í 
es tá quien te q u i e r e y n o se olvi-
da d e Ti: F o m e n t a r e n t r e las za-
ga las d e ! c a m p o es t a s p rác t i cas y 
la d e la C o m u n i ó n esp i r i tua l q u e 
cada cual p u e d e h a c e r , m i r a n d o 

en d i r ecc ión d e sus Sagra r ios . (Este 
be l l í s imo e j e m p l o lo es tán d a n d o 
ya a l g u n a s diócesis) . 

Sagrarios poco frecuentados: D e 
u n a C o m u n i ó n d e vez en c u a n d o 
y a l g u n a q u e o t r a visita; p e r o ni 
g r a n en tu s i a smo , ni p i e d a d p o r 
p a r t e d e los q u e la prac t ican . H a y 
q u e t r aba j a r p o r a n i m a r y e n f e r -
vor i za r a esas a l m a s pa ra q u e 
ellas f r e c u e n t e n m á s el Sagra r io 
y b u s q u e n o t r a s a l m a s y o rgan i -
cen los c o r o s d e mñosjuanitos q u e 
vis i ten y c o m u l g u e n . C o n v i e n e 
aconse j a r l e s q u e h a g a n los n u e v e 
p r i m e r o s v i e rne s y rep i t an con 
f recuenc ia : C o r a z ó n d e mi Je-
sús, q u e y o te qu i e r a m á s q u e te 
q u i e r o . 

El e s t ab lec imien to d e las Hi-
jas d e Mar í a y del A p o s t o l a d o 
a y u d a r í a a conso l ida r el f ru to . 

Sagrarios frecuentados p o r g r u -
p o s d e p e r s o n a s d e C o m u n i ó n dia-
ria: el t r a b a j o d e las M a n a s en 
es tos S a g r a r i o s p u e d e se r p r e p a -



ra r para Marías de aque l Sag ra r io 
a las p e r s o n a s m á s cons tan tes en 
visitarle, las q u e a su vez d e b e n 
busca r p o r lo m e n o s t res a lmas 
que c o m u l g u e n de n u e v o y d e este 
m o d o ir a u m e n t a n d o el n ú m e r o 
de c o m u n i o n e s . 

- Se f o m e n t a r á n en t re estas al-
m a s práct icas eucarísticas: c o m o 
las d e los Jueves eucarís t icos, la 
del C u a r t o de H o r a , la H o r a San-
ta, el A p o s t o l a d o de la O r a c i ó n , 
la Adorac ión noc tu rna , la G u a r -
dia d e honor , etc. 

Sagrarios de bastantes comunio-
nes diarias. C o m o s i e m p r e en es tos 
p u e b l o s hay un g ran n ú m e r o de 
p e r s o n a s q u e n o c o m u l g a n , ni van 
al t e m p l o y viven en pecado ; el 
oficio de la Mar ía podr í a ser o r g a -
nizar e n t r e las p e r s o n a s q u e c o n o z -
ca u n a guardia diurna an te el Sa-
gra r io , t u r n a n d o p o r c u a r t o s d e 
hora , med ias ho ra s u h o r a s ente-

la vela se rá 
al C o -

razón eucarís t ico de Jesús p o r los , 
pecadores del pueblo y desag ra -
viarlo de tan tos desaires y o fen-
sas c o m o d e ellos recibe. 

Y añadiré 

aquí u n a obse rvac ión bas tan te 
triste y q u e quizás a l a rme a no 
pocas a lmas. 

Estoy convenc ido de q u e nay 
n o p o c o s Sagrarios-Calvarios con 
apariencias d e Sagrarios. Tabor..... 

El h o m b r e t iene el triste privi-
legio d e abusa r d e t o d o y des-
g r a c i a d a m e n t e n o hace excepción 
ante el Sagra r io . 

N o s l a m e n t a m o s m u c h o d e q u e 
haya Sagrar ios c o m p l e t a m e n t e 
solos ¡ve rdaderos Calvar ios s in 
Marías! y n o s l a m e n t a m o s con so-
b r a d a razón; p e r o r e s e r v e m o s 

1 c o m p a s i ó n y lágr imas pa ra l lorar 
p o r los Sagra r ios f r ecuen tados 
c o n v e r t i d o s a veces p o r o b r a del 
sacrilegio y de la rutina en invisi-
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b les Sag ra r i o s -Ca lva r io s , en los 
q u e a c t ú a n d e sayones y verdugos 
los p e c a d o s cal lados en la con fe -
s ión , l o s a fec tos d e s o r d e n a d o s , los 
a d o r m e c i m i e n t o s acomoda t ic ios , 
y las p a s i o n e s ocul tas y n o ven-
c idas d e la g e n t e a p a r e n t e m e n t e 
d e v o t a 

N o d i r é q u e s i e m p r e y en to -
d o s l o s Sagrar ios f r e c u e n t a d o s 
o c u r r a e s o ; p e r o sí d i g o q u e en el 
día de l j u i c io n o s h e m o s d e ate-
r ra r a n t e el n ú m e r o de los J u d a s y 
las J u d a s q u e han p a s a d o p o r los 
S a g r a r i o s d e la t ierra. 

P e r d ó n e n m e las a lmas t i m o r a -
tas el m a l ra to q u e les he h e c h o 
p a s a r c o n esta noticia; n o la h e 
d a d o p a r a asustarlas, s ino pa ra 
a n i m a r l a s a c o m u l g a r cada vez 
m á s y m e j o r y a desagrav ia r c o m o 
b u e n a s M a r í a s al o f e n d i d í s i m o 
Je sús S a c r a m e n t a d o . 

Así es 

q u e u n a María tiene siempre que 
hacer cerca d e su Sagra r io ; p o r -
q u e d e s g r a c i a d a m e n t e o el S e ñ o r 
es tá solo, y m e r e c e c o m p a ñ í a o, si 
está a c o m p a ñ a d o , n o lo está d e to -
d o s ni d e la m a y o r í a d e los veci -
n o s s u y o s , ni en t o d a s las h o r a s o 
n o está b i e n a c o m p a ñ a d o ; así es 
q u e siempre padece abandonos y 
p o r cons igu i en t e s i e m p r e es tá 
o f r e c i e n d o c a m p o al celo y a la ac-
t iv idad d e la Mar ía . 

Al p u n t o q u e una Mar ía des -
c u b r a un a b a n d o n o en el o b j e t o 
d e su a m o r , allí d e b e p o n e r el la 
t oda su act iv idad, su i n g e n i o , su 
inf luencia , t o d o lo s u y o . 

Q u e d e s e e n o t ra s a l m a s g o z a r -
se en las g lor ias y t r i u n f o s del 
S e ñ o r . La Mar ía t o m a p a r a sí la 
du lc í s ima y p e n o s a ta rea d e qu i -
tar le esp inas d e s o l e d a d e s y a b a n -
d o n o s . 

Y ¿si l legara el caso d e q u e el 
9 



S a g r a r i o q u e d a s e b ien acompa-
ñ a d o de t o d o s los vec inos del pue -
b l o ? Q u é har ía la María? En tonces 
d e su es tado de .Mar ía d e Jesús 
en el Calvario pasaría al de María 
de Jesús de la Resurrección: pero 

Siempre María; 

allí c o m p a r t i e n d o con Ei las a m a r -
g u r a s d e la s o l e d a d y de la pe r se -
cuc ión , acá d i s f ru t ando con El de 
los p lace res del t r iunfo; allá ado-
r a n d o con sus lágr imas, con su fir-
meza , y con sus desagravios , acá 
a d o r a n d o t ambién con sus al lelu-
y a s y s u s efus iones ; acá y allá 
s i e m p r e María junto a Jesús 
Stabant juxta crucem 

/ 

N A C I O N A L DEL S D O . C O R A Z Ó N D E 

J E S Ú S (I) . 

Ven, C o r a z ó n S a g r a d o 
de nues t ro R e d e n t o r , 
comience ya el r e i n a d o 
de tu d iv ino a m o r . 

1 
En p r e m i o d e tanta hazaña, 

p o r tu n o m b r e y p o r tu ley 
sólo te p ide h o y E s p a ñ a 
q u e v e n g a s a ser su Rey. 

. II 
Ven ¡oh Rey d e las nac iones 

Ven ¡Divino R e d e n t o r ! 
D e r r a m a en los c o r a z o n e s 
los t e soros d e tu a m o r . 

( I ) L a s M a r í a s d e b e n t e n e r un e m p e ñ o 
espec ia l en p r o p a g a r e s t e Himno. 
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III 
B e n d i c e e s t e h e r m o s o sue lo 

d o a la s o m b r a del Pilar , 
q u i s o la R e i n a de l cielo 
p o n e r su p r i m e r altar. 

IV 
Ven; t uya e s E s p a ñ a entera, 

t u y o su i n v i c t o b l a s ó n . 
V e n y v e n c e , r e i n a , i m p e r a 
¡oh S a g r a d o C o r a z ó n ! 

V 
L i m p i a c o m o el sol, q u e b a ñ a 

n u e s t r o c i e lo , e s nues t r a fe. 
A u n S a n t i a g o c i e r r a España 
a u n es tá el P i l a r en pie. 

VI 
D e las s e c t a s a d e s p e c h o 

en E s p a ñ a h a s d e re inar , 
y p a r a Ti n u e s t r o pecho , 
se rá u n t r o n o v u n altar. 

® a n f e i t l n H a r í a s i d 

C O R O 

Jesús en la Eucar is t ía 
v íc t ima es d e ca r idad , 
c o n s o l e m o s las Mar ías 
su a b a n d o n o y s o l e d a d . 

E S T R O F A 

I 

T ienes , Jesús, t u s delicias 
en estar a n u e s t r o l ado , 
y e so te o b l i g ó a q u e d a r t e , 
mi Jesús, S a c r a m e n t a d o . 

En la Hos t i a C o n s a g r a d a 
te ocul tas v ivo y real , 
tan a m a n t e y p o d e r o s o 
c o m o en tu v ida m o r t a l . 

(I) L a música y a c o m p a ñ a m i e n t o s e v e n d e 
a p a r t e . 



II 

Esta s o l e d a d q u e t ienes, 
J e sús m í o , en el Sagrar io , 
es p a r a T i m á s a m a r g a 
q u e la d e l m o n t e Ca lvar io . 

AJlí e s t a b a n las Mar ías 
fieles al p i e d e la Cruz , 
c o n s o l a n d o tu agonía , 
¡oh d u l c í s i m o Jesús! 

III 

H o y e n a l g u n o s S a g r a r i o s 
n o t i e n e s ni u n a Mar ía : 
n a d i e s e a c u e r d a d e Ti , 
n a d i e t e h a c e compañ ía . 

M a s y a s o n ó , Jesús mío , 
la h o r a d e la c o m p a s i ó n , 
h o r a d e l l e v a r consue lo 
a tu a m a n t e C o r a z ó n . 

; IV 
L a O b r a d e las T r e s Marías 

ha v e n i d o a r epa ra r 
la s o l e d a d y a b a n d o n o 
d e J e s ú s e n el Altar . 

Allí d o n d e h a y a u n S a g r a r i o 
t res Mar ías ha d e h a b e r 
q u e del C o r a z ó n Div ino 
mi t iguen la a r d i e n t e sed . 

V 

M e n s a j e r a s del S a g r a r i o 
h e m o s d e ser las Mar ías , 
n i d o d e n u e s t r o s a m o r e s 
ha d e ser la Eucar is t ía . 

P o r los p u e b l o s y c iudades 
v o l a r e m o s a b u s c a r 
c o r a z o n e s q u e se r i ndan 
a Jesús en el al tar. 

VI 

¡Oh Mar ía I n m a c u l a d a ! 
T ú has d e ser n u e s t r o M o d e l o 
te r o g a m o s n o s e n s e ñ e s 
a dar a Jesús c o n s u e l o . 

U n i d a s a Ti e s t a r e m o s 
en n u e s t r a r epa rac ión , 
a c o m p a ñ a n d o c o n t i g o 
al Div ino C o r a z ó n . 
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C O R O 
I V 

V a m o s , n i ñ o s , al S a g r a r i o , P a j a r i t o s de los bosques 
Que J e s ú s l l o r a n d o e s t á Venid todos a c a n t a r . 
P e r o v i e n d o a tantos n iños A ve r si con vuestros t r inos 
M u y c o n t e n t o se pondrá . Le podemos consolar . 

I V 

N o l l o r e s , J e s ú s , no llores, E s t r e l l i t a s de l o s cielos, 
Q u e nos v a s a hace r l lorar , B a j a d todos a a d o r a r 
Q u e los n i ñ o s d e este pueblo A J e s ú s S a c r a m e n t a d o , 
Te q u e r e m o s consolar. Que e s t á ocu l to e n el a l t a r . 

I I v i 
El a m o r q u e Tú nos t ienes V e n a mi , J e s ú s quer ido 

De l cielo t e h i z o ba jar Que de a m o r m u e r o por T i 

Y m o r i r c r u c i f i c a d o Que m i a l m a e n a m o r a d a 
Y h a c e r t e n u e s t r o m a n j a r . Sin Ti n o puede v iv i r . 

I I I V I I 

Floree i l l a s d e los valles J e s ú s , v i d a de mi a lma, 
V e n i d t o d a s a e x h a l a r E n t u a m o r mi d i cha es tá . 

V u e s t r o s m á s ricos a r o m a s D é j a m e q u e h o y t e diga: 
Al q u e es t o d o car idad. ¡Oh c u á n t o te quiero ya ! 

i f l M f / o DE L0¿ J u / \ f / l I 0 * 



¡Jna fjditateia 
Y U N R U E G O 

P r e p a r a n d o este MANUAL, el 
C o r a z ó n d e Jesús ha v is i tado mi 
casa pa ra l levarse a mi M a d r e . 
¡Bendi to sea! 

Casi t o d a s estas pág inas las 
escr ib í t e n i é n d o l a a ella s en t ada 
al l ado d e mi mesa , c u a n d o ya 
sus a c h a q u e s n o le pe rmi t í an in-
te rven i r con la act ividad d e s i em-
p r e en el c u i d a d o y g o b i e r n o d e 
la casa. 

¡Con q u é g u s t o escr ibía y o es tos 
y t o d o s mis pape les , c o n el C o r a -
zón d e Je sús e n f r e n t e y mi M a d r e 
al l ado! , 

¡ G o z a b a y o tan to l e y e n d o l e la 
tarea del día y v i é n d o l a reir u n a s 
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veces y l lo ra r o t r a s y casi s i e m p r e 
l lorar y r e í r al m i s m o t i e m p o p o r 
esa a d m i r a b l e s i m u l t a n e i d a d d e 
a fec tos d e los c o r a z o n e s p u r o s , 
senc i l los y g e n e r o s o s ! 

Y ¿ n o h a b í a d e l lorar y re i r? Si 
lo q u e y o le d a b a a h o r a escri to, 
m e lo h a b í a ella d a d o a mi hab la -
d o y s e n t i d o y p rac t i cado en u n a 
e d u c a c i ó n n e t a m e n t e cr is t iana j a -
m á s i n t e r r u m p i d a . 

¡ B e n d i t o sea el C o r a z ó n de J e sús 
q u e ha q u e r i d o pa ra g lo r i a d e mi 
M a d r e y c o n s u e l o mío , q u e los 
r e n g l o n e s q u e el h i jo esc r iba sean 
el eco d e los besos , de las pa labras , 
d e los sacrif icios, d e los e j e m p l o s 
c r i s t i anos d e su M a d r e y q u e p o r 
c o n s i g u i e n t e el p o c o o m u c h o b i en 
q u e a q u e l l o s r eng lonc i l l o s h a g a n 
en las a l m a s se le d e b a d e s p u é s 
d e D i o s a ella!.... 

¡ Q u é a g r a d e c i d o m e s ien to al 
C o r a z ó n d e Jesús , con saber q u e 
El e s t a rá p a g a n d o en el c ie lo a 
mi M a d r e cada h o j a o cada libri-

l io q u e p a r a su g l o r i a y o escr iba , 
cada p a l a b r a q u e p a r a El diga, ca-
da p a s o q u e p o r El dé , c a d a g o t a 
d e s u d o r q u e p o r su causa d e r r a -
me ' . . . . ¡Bendita e d u c a c i ó n cr is t iana 
y b e n d i t a Re l ig ión q u e p e r m i t e es-
tab lecer esa s o l i d a r i d a d y ese in -
t e r c a m b i o d e m é r i t o s y f ru tos , d e 
t r a b a j o s y r e c o m p e n s a s e n t r e el 
e d u c a d o r y el e d u c a d o aún m a s 
allá d e la m u e r t e ! 

¿Será p u e s f u e r a d e razón q u e 
en este h u m i l d e M A N U A L DE C O N -
S U E L O S e sc r iba u n h i jo d e s c o n s o -
l a d o el n o m b r e d e su M a d r e m u e r -
ta dedicándole es tas pág inas d e las 
ú l t imas q u e j u n t o a ella escr ibió; 
Y rogando a l o | q u e las lean par ti-
cipación en f a v o r d e su a l m a d e lo 
b u e n o q u e hagan o r e c e n con este 
M A N U A L an te el D i v i n o A b a n d o -
n a d o ? . . 

¡Marías, u n a limosna d e suf ra -
g ios p o r el a m o r de l C o r a z ó n d e 
f e s ú s pa ra el a l m a d e mi M a d r e ! 

E l ant iguo Arcipres te de Haelva 
f Obispo de Ol impo. 
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D I E Z M I N U T O S 
EN PRESENCIA DE LA 

í m . DB LA i f , 

in Madre Santísima de la Luz! 
¿Quién te dió un título tan subli-

me? Quién te llamó con un nombre tan 
dulce? ¿quién pudo compendiar asi tus 
privilegios y tus glorias?....Ah! ¡Bendi-
tos esos tus" labios, que nos enseñaron 
á pronunciar un nombre tan adecuado 
á tu grandeza y tan superior á cuanto 
puede decirte toda criatura! 

Es verdad, Señora, que nuestro cora -
zón palpita gozoso cuando te contem-
plamos como la graciosa Eva que nos 
ha dado á gustar el fruto de la vida; 
como la incorruptible arca en donde se 
.salvó del Diluvio la dichosa familia de 
los predestinados; como el brillante ar-
co iris que nos ha anunciado la paz del 



Diez Minutos en presencia de 

'•lelo; como la espléndida estrella que 
ha disipado nuestras tinieblas; como la 
risueña y dorada aurora del suspirado 
'lia de la gracia; pero nó, no queda sa-
tisfecho con esto el deseo que tenemos 

a l l l ,»arte, porque eres todavía incom-
parablemente más hermosa, más digna, 
más elevada, más exelsa. En vano apu-
ramos nuestro pobre lenguaje para lla-
marte cielo animado, en donde resplan-
decen como estrellas sin ocaso todas las 
virtudes; luna apasible y bella quederra-
m a Pór todo el mundo los fulgores de 
la santidad; paraíso de delicias, en don -
¡ie está p lantado ei árbol de la vida: 
Huerto cerrado de eterna primavera é 
inmarcesibles flores; fuente cellada, se-
rena y cristalina, que jamás ha sido en-
turbiada po r el polvo, ni azotada, por el 
viento; l ir io de extremada blancura 
oanado s iempre del rocío de la gracia 
'•osa fresca y lozana que no ha perdido 
>u pr imer aroma;, oloroso nardo que 
perlumo los cielos y la tierra; inocente 
cordenta d e vellón de nieve, que ali-
mento con su leche virginal al Cordero 
ue oíos q u e quita los pecados delmun-
, l 0 ; p a l o m a de la inocencia; amorosa 

la Madre Sroa. de la Luz 

tortolilla: milagro de milagros; la única, 
la inmaculada, la perfecta, la incompa-
rable y la sin igual en todo lo criado. Ah! 
todo e«to nos encanta, nos llena de júbi-
lo, nos hace rebozar de purísima alegría; 
más no se aquietan nuestras aspiracio-
nes ni se sacia nuestra alma, hasta que 
te llamamos Madre de Diox. MADRK 
SANTÍSIMA DF. I.A LUZ. 

¡Oh nombre más dulce que la miel, 
más suave que la leche, más regalado 
que el maná! ¡Oh nombre de melodía 
gratísima, de irresistible atractivo, de 
mística y celestial poesía! ¡Madre San-
tísima de la Luz! He aquí el nombre 
que lo encierra todo, que lo dice todo.... 
Este es el nombre que incesantemen-
te repiten en sus cantares los ángeles, 
los arcángeles y los tronos; este es el 
nombre con queso recrean las domina-
ciones, los principados y las potestades: 
este es el nombre que en éxtasis altísi-
mo contemplan las virtudes, los que-
rubines y los serafines; este es. en fin. 
el nombre con que el mismo Verbo. 
Dios de Dios y Luz de Luz, honra á 
María cuando con estupor de los cielos, 
la llama Mi Madre / 
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Pero ¿cómo es, ¡oh Reina y Señora 
de la grandeza! cómo es que nuestros 
inmundos labios se atrevan á pronun-
ciar un nombre tan sagrado? ¿Cómo es 
que nuestra alma no queda deslumhra-
da y ciega con el resplandor de tanta 
luz? ¡Oh misterio de amor! ¡oh arcano 
• le misericordia! ¡oh abismo de felici-
dad! Escuchad, cielos y tierra, cuán 
buena es para nosotros María 

Sí, Madre nuestra, dulzura nuestra, 
delicia nuestra: mientras los blasfemos 
herejes crujen sus dientes de furor y ra-
bia, cuando articularnos tu augusto 
nombre, mientras el demonio cae por 
tierra, derribado como por un rayo, 
«'uando te llamamos Madre de Dios^ v 
-us huestes infernales se deshacen como 
«¿I humo, cuando te proclamamos la 
Madre de la Luz: nosotros, los venturo-
sos hijos de la Iglesia católica, sentimos 
almibarada nuestra lengua, dilatado el 
corazón, alborozado nuestro pecho v 
trasportado nuestro espíritu por un sen-
rimiento de filial confianza y de célica 
complacencia. 

Oh! ¡qué grato es pensar y decirse así 
mismo en esos momentos: La Madre 

— 
lo Madre Srrja. de la Luz. 

Santísima de la Luz e s m i a b o g a d a , 
mi defensora, mi hermana, mi amiga 
y mi madre; pero es mi abogada más 
solícita, mi defensora más constante, 
mi hermana más cariñosa, mi amiga 
la mas leal y mi madre la mas tierna, 
blanda, afectuosa, amable y amante 
que yo puedo desear! 

¡Ah, si, encantadora María! Tú tie-
nes para mí un corazón de Madre que 
te hace desfallecer de amor y anhelar 
con todo el ardor de tu alma mi verda-
dera felicidad. Tú me velas si estoy 
dormido; tú me cuidas si estoy despier-

Ito, tú me sostienes con tu mano si tro-
piezo. v aun te inclinas á levantarme 
si caigo por mi culpa. Tú me curas si 
estoy enfermo; tú me alegras si me ha-
vo triste; tú te ocupas de mis negocios 
cual si fueran tuyos; me escuchas aun 
antes de invocarte;}' aunque me abando-
nen todos los del mundo, tú no quieres 
ni puedes abandonarme. Si suspiro por 
tí en la tierra, mi suspiro hace eco en 
tus purísimas entrañas, si levanto mis 
ojos hácia el cielo, tú desde tu trono 
me dirijes la mas ardiente y espresiva 
mirada; y si te digo que te amo, tú son-
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Diez Minutos en presencia de 

ríes festiva y me muestra» tu corazón 
amante. 

Pues bien, Amor mío; ya que eiv,-
tan compasiva y tierna, tan dulce y 
amorosa, tan accesible y buena, déja-
me abrirte mi corazón, comunicarte 
mis secretos, exponerte mis necesida-
des y entregarme todo en tus manos. 
Si: yo te entrego de la manera mas ab-
soluta é irrevocable todo lo que soy y 
cuanto á mi pertenece: mi cuerpo, mi 
alma, mi pasado, mi presente, mi por-
venir, las circunstancias todas de mi 
vida y m ¡ d^t ino eterno. 

Mas para que aceptes mi ofrenda, oh 
Madre Santísima de la Luz, concédeme 
ante todo tu verdadera y sólida devoción. 
-Noestoy contento con solo estos senti-
mientos de ternura, que experimento al 
ver tu soberana Imagen, ni con las tibia» 
oraciones que os dirijo, ni aun con la» 
lagnmas que suelen derramar mis ojo», 
cuando medito tus bondades; porque 
;ay. una triste experiencia me enseña 
que muy pronto olvido mis resolucio-
nes, se apaga mi fervor y no reformo 
mis costumbres. ¿Qué haces pues con 
un desgraciado así de inconstante, in-

- 1 0 — 

la Madre Sma. de la Luz. 

«rato y desleal? Ah, Madre mía: yo 110 
hayo que decirte, si no que te digne» 
por piedad, robarme el corazón 

Compadécete de mí, Señora: mira 
que el proceso de mi vida está tan re-
cargado de culpas y de crímenes, que 
yo mismo que los he cometido, me. 
avergüenzo de mi iniquidad. Defiende, 
pues, mi causa en el tribunal de tu di-
vino Hijo, y siempre que mires sus sa-
cratísimas llagas acuérdate de mi 
ruego. 

Yo te invoco especialmente; Madn 
Santísima de la Luz, para aquella te-
rrible hora en que mi alma haya de 
partir de este mundo. No te separe» 
entonces de mi cabecera; hazme sentir 
tu consoladora presencia;háblame al co-
razón con palabras que alienten mi es-
peranza; inflámame en el fuego de la 
caridad divina ; sorpréndeme agradable-
mente con la vista de tu resplandecien-
te rostro, y recibe en tus virginales 
brazos mi pobre alma, para que desde 
el asilo seguro de tu seno oiga del Juez 
supremo la sentencia de mi salvación 
eterna. 

Yo te ruego también por el Su-

- 1 1 — 



DIEZ M I N U T O S 

nio Pontífice reinante y por toda la 
Iglesia católica, que tributándote el 
debido culto, hace jque recorras la re-
dondésde la tierra, sentada como en un 
i-aiTo de fuego sobre los encendidos co-
razones de sus fieles. 4 

Vuelve, oh MadreSma. de la Luz. tus 
ojos benignísimos hacia todos aquellos 
de quienes te has dignado ser su au-
gusta y dignísima Patrona. Como el 
águila que abriga con sus alas á sus 
polluelos, cubre así con tu manto á 
todos tus hijos y bendícelos con tu 
propia mano, como bendijiste la Ima-
gen que nos regalaste y qué veneramos 
<•011 toda la efusión del alma. 

Yo pongo, en fin, bajo tu maternal 
amparo á mis amigos y enemigos, á mis 
bienhechores y conocidos, á todos mis 
prójimos y especialmente á las perso-
nas de mi familia, entre quienes deseo, 
y te ruego me lo concedas, que se tras-
mita degeneración en generación, como 
la mas rica herencia, un filial amor v 
una ardientísima devoción á tí, Madn 
tantísima de la Luz y Madre nuestra. 
Amén. 

•I. DE LA M . S I E R R A . 
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CIENCIA y CONCIENCIA 

i 

Un sabio norteamericano tuvo la ocu-
rrencia de reducir a sus componentes uno 
que había sido cuerpo humano, y halló el 
resul tado s iguiente: 

LIBRAS 

Un garrafón de ae«<ren cantidad de. . . . 96 
Un frasco de grasa pura, en peso de. • . . 34 
Un disco de gelatina de 10 
Un frasco de fosfato de cal en cantidad de. . 8 \ 
Albúmina 3 
Carbonato de calcio . 1 
Azúcar 1 
Almidón, cloruro de calcio y cloruro de sodio 1 

Total de un hombre enfrascado. • . .155 

No me negarás, querido lector, que el 
análisis yanqui t iene gracia , y con razón 
se guardan sus f rascos nada menos que 
en el Museo de Historia Natural de 
Wàshington. 

P e r o yo, sin tanto aparato de re tor tas 



y matraces , he hallado una fòrmula mucho 
más in teresante . En pr imer lugar, por-
que con la formulita de Wàshing ton , cual-
quiera se mete a reconstruir un hombre. 
Al paso que mi fórmula — r e s u l t a d o , na-
turalmente , de profundos estudios que 
han producido la completa despoblación 
de mi c ráneo, de vege tac iones pil iformes 
— no da el contenido del hombre, sino 
del superhombre! y es to con tal ef icacia, 
que por medio de ella puede cualquiera, 
a voluntad, producir cuantos superhom-
bres t enga por conveniente . 

O y e , pues, y pásmate de lo que pro-
gresan las ciencias modernas, por la 
asidua labor de nosotros los sabios: 

Recipe dos libras de Darwin , diluidas 
en un par de tomos en cuar to . Añade dos 
onzas de Kant , volati l izadas en las expli-
caciones de un Profesor autor izado (vg r . , 
de la Institución Libre de Enseñanza) . 
Mezcla t res adarmes de Haeckel y otros 
tantos escrúpulos de Einstein. Agí tese 
bien el todo, y envásese en una cabeza 
de 20 a 25 años. D é j e s e unos días al sol 
de Madrid o a la luna de Valencia, y te-
néis un superhombre como una loma, 
con un ta lento bestial y un b a g a j e cien-

tífico brutal, conforme al tecnicismo de 
los tales . 

Yo he tenido ocasión de t ra ta r con al-
gunos de ellos, y sometidos a un concien-
zudo análisis, s iempre he hallado los mis-
mos ingredientes , var iando sólo las pro-
porciones que los hacen más o menos 
intolerables . 

En realidad, ¡oh dolor! mi descubri-
miento no es tan nuevo, que pueda soli-
ci tar privilegio de invención. A lo mejor, 
se imagina uno inventar lo que por remi-
niscencias de ant iguos conocimientos dor-
mitaba en la propia cabeza. Y así me 
aconteció a mí en es ta mater ia ; pues, bien 
examinado el asunto, hallo que ya un 
Apóstol , San Judas (no el Iscariote que 
traicionó al Señor , entendámonos!, sino 
San Judas Tadeo) , hizo el análisis de 
tales entes , no sé si en profecía o porque 
exist ieran ya en su tiempo. Merece que 
le o igamos: 

«Porque se han entrado disimulada-
mente ciertos hombres impíos.. . los cuales 
cambian la gracia de nuestro Dios en lu-
juria, y niegan que Jesucristo e s ' s ó l o 
nuestro Soberano y Señor . . . Por seme-
jante manera, también éstos contaminan 



su carne, desprec ian la autoridad y blas-
feman de la Majes tad . . . Blasfeman de 
todas las cosas que ignoran, y en aque-
llas que saben naturalmente , se corrom-
pen como bes t i a s i rracionales. Es to s son 
los que contaminan los fest ines, banque-
teando sin temor , apacentándose a sí 
mismos; n u b e s sin agua, l levadas acá y 
allá por los v ientos ; árboles otoñales , in-
f ruc tuosos , desar ra igados , dos veces 
muertos ; o las de tormentoso mar , que 
sacan a la orilla como espumas sus pro-
pias ve rgüenzas ; as t ros errá t icos: a los 
cuales es tá rese rvada e te rnamente la 
tempestad d e las t inieblas! . . . Es to s son 
murmuradores quejumbrosos , que andan 
al compás d e su s pasiones, cuya boca 
habla cosas soberbias , pero muestran ad-
miración a determinadas personas por 
causa de su s provechos . . . Burladores, 
que s iguen la impiedad conforme a sus 
concupiscencias . Es tos son los que se 
separan a sí propios (como se res a parte , 
super iores) pero en realidad animales, 
fal tos del Espí r i tu .» 

Hasta aqu í San Judas Tadeo , en cuya 
ci ta se nos ha corrido un tantico la mano. 
P e r o la ve rdad e s que su descripción de 

nuestros superhombres no t iene deper-
dicio. 

— Mas ¿cómo esos entes sublimes, esas 
águilas y cóndores de la humana mentali-
dad se han pues to al alcance de es te ob-
servador pedes t re? — Eso es lo que me 
falta que decir te , amigo lector, para en-
trar de una vez en mater ia . 

Acontece, pues , una que otra vez , que 
alguno d e esos supermorta les que miran 
a los católicos como el colmo del oscuran-
tismo y los ant ípodas de la Ciencia, viene 
a sent i rse t raspasado por las sae tas de 
Cupido, lanzadas por los ojos hechiceros 
de una rubia o de una morena (que de todo 
se dan casos), y «condescendiendo con las 
preocupaciones atávicas», que ellos en el 
fondo de su psiquismo de tes tan , allánan-
se a pre tender la blanca mano de una se-
ñorita católica, cautivados de sus dotes y 
aun tal vez de su dote. 

Y da la casualidad, que esa niña pre-
ciosa, o por ventura su ex-preciosa mamá, 
an tes de dar el deseado si, t ienen la cu-
riosidad de en te ra rse de las creencias 
del pre tendiente ; el cual, por un resto d e 
respeto a esa atávica honradez que he-
redó de sus padres , confiesa llanamente: 



«Que, absorto por en te ro en sus estudios 
científicos, no ha tenido tiempo de ocu-
parse en materias de Religión». A lo 
cual, aquella boquita deseable, o la in-de-
seable de su mamá, le dice que se tome 
ahora e se tiempo; pues el negocio no es 
puñalada de picaro; y aun le dirigen para 
es te menes te r al Padre Tal (que no suele 
ser el autor de es t a s líneas). Enseguida 
corren, la mamá o la niña, o ambas a la 
par, a ve r se con el Padre Tal y poner en 
sus manos las apasionadas ansias de 
dos corazones d iversamente acui tados. . . 
Y el P a d r e Tal , que es un tesoro para di-
r igir a las mamás y a las niñas, s iente que 
se le viene el mundo encima, cuando se 
las ha de haber con un superhombre, que 
a lo mejor le hablará de los electrones... 

Actualmente , la «enorme extensión de 
las ciencias» ex ige en todos los ramos 
los especial istas; y el médico de enferme-
dades internas (únicas que yo temo; que 
de las ex te rnas , me río), envía sin empa-
cho a su cl iente al oculista, o al dermató-
logo, o al oto-rino-laringólogo; pues no es 
justo exig i r a cualquiera galeno el cono-
cimiento de la Otorinolaringología; cuyo 
sólo nombre o f rece tal dificultad, que 

para aprendérselo de memoria ha sido 
menester ponerlo en verso. 

Así pues , el Padre Tal , médico de en-
fermedades espiri tuales, viene a mi en-
cuentro con su más placentera cara y son-
risa de pedir, y a legándome mis títulos 
de «especialista del sexo feo», y mi t ra to 
con jóvenes ellos, y hasta mis libros de 
Apologética, me ruega instanter, ins-
tantius et instantissime, que tenga a 
bien recibir al amartelado racionalista, y 
ext i rpar le el tumor de su incredulidad, so 
pena de unas solemnes calabazas de su 
Dulcinea. . . y familia. 

Ahí t ienes el caso. Tal vez he sido 
algo prolijo en los preliminares. P e r o te 
puedo asegura r que, más de lo que te ha 
costado a tí leerlos, me costó a mí bajar 
los se tenta y cinco escalones que separan 
mi celda de la sala de visitas, para enca-
rarme con mi cliente post izo, que no por 
mí, sino por ella, llamaba a mis puer tas . 

II 

Y la verdad es, que era simpático el tal 
mediquillo. 

Sería como de veint icuatro años, esbelto 



y fino de facciones y modales. M e saludó 
con desembarazo (aunque la situación tenía 
algo de embarazosa) , y procuré recibir le 
con la amabilidad con que el Minis t ro de 
Jesucr is to ha de acoger s iempre a ios que 
andan a le jados del buen sendero. 

— S u p o n g o que le ha sido anunciada 
mi v i s i t a . . . ? 

— Efec t i vamen te . . . 
— P u e s no he querido demorarla más, 

porque es toy en vísperas de emprender 
un v i a j e . . . 

— Y ¿a dónde va usted? Si no es in-
discreción. 

— Acabo de graduarme de Doctor y he 
obtenido una pensión para perfeccionar-
me en los Estados Unidos. Y antes , 
como u s t e d comprenderá . . . 

— Ya, y a . . . (Y completé la f r a s e con 
una señal de intel igencia, como quien 
dice: «Es toy al cabo de la calle»). Pues , 
para el p re sen te es tado de ánimo de us-
ted , una. residencia en los Es t ados Unidos 
no deja d e ofrecer di f icul tades . . . 

— ¿Le parece a us ted? 
— C r e o , — y no l leve us ted a mal que 

ent re en es tas cosas — que no ha dedica-
do us ted especial solicitud, hasta ahora, a 

la Religión que sin duda le enseñaron sus 
padres. 

— Ah, sí Padre ; mi madre era verdade-
ramente re l igiosa . . . 

— Sin duda alguna, y usted — hablando 
con f r a n q u e z a , — l o principal de que ado-
lecerá, será de una. . . (iba a decir supina; 
pero me reprimí); de una considerable ig-
norancia de las cosas de nuestra sacro-
santa Religión. 

— Sinceramente , Padre , e s así . En-
tregado del todo a los es tudios de mi 
car re ra . . . 

C reo que los dos in ter locutores añadi-
mos mentalmente es te inciso: y a algu-
nas otras cosas más... P e r o ambos tu-
vimos la discreción de t ragárnoslo . . . 

— Lo sé , lo sé . Prec isamente una de 
las g randes deficiencias de nuestra ense-
ñanza super ior consiste en omitir ente-
ramente el estudio de la religión, que de-
bería seguir parale lamente a todos los 
estudios super io res . . . 

— ¿ C r e e us ted . .? 
— Y us ted lo va a comprender sin difi-

cultad. Supongamos — y es la más favo-
rable hipótesis que se puede hacer, — su-
pongamos que usted aprendió escrupulo-



s á m e n t e su catecismo en la escuela pri-
m a r i a , y sobre todo, que su piadosa ma-
d r e y su señor padre tuvieron la más ex-
q u i s i t a solicitud por g raba r en su corazón 
d e n i ñ o las creencias que ellos profesaban. . . 

— Natura lmente . . . 
— Sí; naturalmente esos conocimientos 

y convencimientos , vaciados en su cora-
z ó n infantil , hubieron de tomar una forma 
a s i m i s m o infantil . . . 

A q u í mi culto joven c reyó ganar de un 
l a n c e mi estimación y concepto de erudito, 
a c o t a n d o con voz sumisa: 

— Quidquid recipitur, ad modum re-
cipientis recipitur... 

Esacto! como dicen que dijo en toda 
u n a legis latura un diputado dé l a mayoría. 
T o d o lo que recibimos en el ánimo, como 
l o s líquidos que en un vaso se reciben, 
a d o p t a por necesidad la forma del reci-
p i e n t e . Y por eso, las ideas y creencias 
r e l i g i o s a s de la niñez son, por necesidad, 
a n i ñ a d a s ; preciosas para el niño, pero que 
n e c e s i t a n crecer y t ransformarse con él, 
s o pena de quedar r idiculamente defec-
t u o s a s ! 

— ¡Como resultaría ridicula en un jo-
v e n barbudo, la voz de niño! 

— Da gusto hablar con personas como 
usted que así se anticipan a lo que se les 
quiere indicar! 

— Oh, Padre , e s favor . . . ! 
— No es sino justicia; pero permítame 

que la reclame también para mí. ¿No sería 
justo que el joven que se en t rega a es-
tudios científicos, continuara cultivando 
y estudiando su religión, de suer te que 
no desentonara del res to de su caudal 
científico? 

— Así parece. Pero creo yo, Padre , 
que la religión per tenece a la pa r te afec-
tiva del alma, como el amor filial, la reve-
rencia a los padres . . . Y esas cosas, sin 
desaparecer jamás del alma bien nacida, 
se van transformando en ella con la edad, 
espontáneamente . ¿No le parece a usted 
que ha de ocurrir algo semejante con la 
rel igión, y que, por tanto, su cultivo debe 
permanecer apar tado de las universida-
des, como se omite en ellas el cultivo del 
amor filial; mejor aún, de la ternura hacia 
la madre? 

— Acaba usted de plantear , no sé si 
consciente o inconscientemente , un gra-
vísimo problema rel igioso-cient í f ico; y 
casi casi se coloca usted — lo digo sin 



ánimo de censura, — casi se coloca us ted 
en el t e r reno vedado del modernismo. 

—Pero , Padre ; un joven de ve in t icuat ro 
años ¿puede dejar de se r modernista? 
—dijo r iendo mi inter locutor . 

— Perdone usted — le con tes té en el 
mismo tono risueño;—un joven de vein-
t icuatro años necesita y debe se r moderno 
desde la planta de los pies hasta la co-
ronilla! Nada hay más desolador que 
cier tas vejeces p rematuras , que, como 
sabe us ted mejor que yo, no se engen-
dran del exces ivo f recuenta r las ig les ias . . . 

— Me he permit ido una chanza, P a d r e . 
— Q u e yo le ag radezco como demos-

tración de cordialidad. Pero f í j e se us ted . 
La religión; — nuestra religión cató-

lica, sobre todo—, t iene una pa r te senti-
mental. ¿Puede haber cosa más dulce-
mente sentimental que el amor t ierno a la 
Madre de Dios, a quien adoramos como 
madre nuest ra? Los San tos tenían con 
esta Reina de los ánge les te rnuras ta les , 
que hoy casi se han de reca tar a la profa-
nidad de nuestra generación g rose ramen-
te sensual; y las creaciones del a r t e inge-
nuo de la Edad Media , inspiradas en 
aquellas ternuras , necesitan ac tualmente 

velarse en la penumbra de oscuras capi-
llas. ¡Hasta .tal punto la irreligión y sen-
sualidad de nuestro medio ambiente hace 
difícil comprender aquellas efusiones de 
almas privi legiadas! 

Y de es to no pre tendo que haya de 
haber cá tedras en nues t ras universidades, 
por más que los alumnos de ellas hagan 
muy santamente reuniéndose en Congre-
gaciones piadosas donde ta les sentimien-
tos t ie rnos se cult ivan. 

Pero eso sentimental, no es toda 
nuestra religión; y aquí es tá el error de-
testable d e los modernistas, justísima y 
severís imamente condenado por la Iglesia. 

La Religión, de que son flores esos 
sentimientos piadosos, y frutos los e jer-
cicios de todas las v i r tudes , especialmen-
te de la caridad y beneficencia; t iene una 
solidísima base intelectual , que puede 
elaborarse, — como de hecho se ha elabo-
rado, — en una maciza e inexpugnable 
construcción científica. Los primeros si-
llares de esa construcción los labraron los 
Santos Pad re s , principalmente los gran-
des Padres g r i egos y latinos del siglo iv: 
los santos Atanasio, Basilio y Gregor ios 
Nazianceno y Niseno, y los Occidenta les 
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Ambrosio, Agust ino, Jerónimo, Cipriano, 
y otros muchos que no es és ta hora de 
mencionar. 

Con aquel los sillares, labrados por va-
rones que reunieron a las luces sobrena-
tura les las de una poderosa inteligencia, 
los Doctores que vinieron después cons-
t ruyeron ese magnífico edificio sistemá-
tico que culmina en la estupenda Suma 
teológica de San to Tomás . . . 

Adver t í q u e mi oyente comenzaba a 
hacer rayas en el suelo con el bastón, y 
entendí que m e había corrido un poquillo 
en mi disquisición histórico-teológica. Por 
lo cual recogí velas, y proseguí en tono 
lo más afable que pude hallar en las cuer-
das de mi lar inge: 

— He indicado esto, mi querido doctor, 
para venir a pa ra r a que nuestra Religión, 
además de un sentimiento y una creen-
cia es una ciencia; o mejor dicho: hay 
una ciencia de la Religión; la cual po-
dría y deber ía ser objeto de estudio en 
las Univers idades , para que no se produ-
jera ese absurdo corriente, de doctores 
en varias Facul tades , en te ramente indoc-
tos en la rel igión que profesan. 

Po rque no crea usted que me limito a 

los incrédulos, o a los que se dicen cre-
yentes que no practican; pero aun en 
los que creen y practican, da verdadera 
pena, — cuando se t ra ta de hombres de 
talento y de ciencia, — ver a un abogado, 
a un médico, a un ingeniero, que van a la 
iglesia con el mismo devocionario que su 
mujer y sus hijas, y no saben más que 
ellas de su religión. 

Es ta puntada contra los neos me atra-
jo una mirada de simpatía de mi mediqui-
llo. Y todo era menester para lo que había 
de seguir . 

—•Mire us ted —con t inué . — Cuando 
se me anunció la visita de us ted , cabal-
mente mi mayor dificultad fué és ta . Bien, 
va a venir ese joven, que no cree, o por 
lo menos vive como si no creyera , y sien-
t e ahora algún deseo de reconciliarse con 
la religión. Pero ¿por dónde le voy yo a 
ent rar a ese querido incrédulo? Si tuviera 
dificultades concretas contra alguna ver-
dad religiosa, aquí tengo yo toda una bi-
blioteca apologética donde sin ninguna du-
da hallaría la solución. Pero si lo que ten-
drá, probablemente, no serán dificulta-
des, sino oquedades... ¿Es eso o no e s 
eso? mi querido señor. 



— Yo le diré a usted — dijo cuadrán-
dose un poquillo, con visible intención de 
darse pisto; — dif icul tades así muy en 
particular, por ven tu ra no podré formu-
larlas, por la razón que apuntaba usted 
muy a t inadamente : porque no he tenido 
tiempo de ocuparme en conocer a fondo 
los dogmas de la religión. P e r o sobre eso 
mismo que acaba usted de decir , t engo 
una g rande , una gravís ima dificultad. 
¿Podría us ted sos tener que la religión, y 
sobre todo, la religión católica, t e n g a ca-
rác ter científico? La Ciencia e x i g e cier-
to número de principios c ier tos , c ier to 
número de teoremas demostrables por 
aquellos principios, cierto número de in-
ducciones y deducciones, un sis tema en 
fin de verdades fundadas en la exper ien-
cia, comprobables por ella. ¿Qué puede 
of recer la religión de ustedes comparable 
con todo eso que someramente acabo de 
indicar? ¿ Q u é t iene que ver la obligación 
de oir misa los domingos con el postulado 
de Euclides? ¿ Q u é homogeneidad hay 
entre rezar el rosario o examinar con el 
microscopio los productos de la fermen-
tación d e un caldo orgánico? 

— Dispénseme usted que le interrum-

pa, o por mejor decir , que le continúe: 
¿Qué tiene que ver el binomio de N e w t o n 
con las coplas de Calaínos? ¿Qué t iene 
que ver la eliminación de las toxinas con 
la cuadratura del círculo? ¿Qué t iene que 
ver el teorema de Sturm con el t ransfor -
m i s m o de Haeckel? . . .Como usted com-
prende, en t re us ted y yo podríamos for-
mar una larga letanía de pares de cosas 
que nada t ienen que ver en t re s í . Pero 
este t r aba jo sería inútil y discutiblemente 
divert ido. 

No juntemos, pues, pares de cosas que 
nada tienen que ver en t re sí; sino más 
bien pareemos otras que t ienen una razón 
substancial de semejanza. 

Y antes de pasar adelante, permítame 
usted que le haga observar , que para 
cotejarlos con estudios científ icos, no ha 
tomado usted estudios teológicos, sino 
actos del culto, respetabil ís imos, santísi-
mos, pero no científicos, por más que no 
carezcan de científ ico fundamento . 

Procedamos mejor , empare jando cosas 
semejantes . Y así, dé jeme us ted que 
asiente esta afirmación preliminar: la 
religión, o si us ted lo pre f ie re , la 
ciencia de la religión, t iene teoremas 



e v i d e n t e m e n t e demostrables, como cual-
qu i e r a de las demás ciencias, no sólo 
morales, s ino aun ontológicas o me-
ta f í s i cas . Y la cer teza de sus principios y 
raciocinios, en nada cede a la de los prin-
c ip ios y raciocinios matemáticos. 

— Eso, eso es lo que yo quisiera ver — 
exc l amó con viveza el médico. 

— Pues eso es lo que voy a tener el 
g u s t o de ofrecer le , claro está , b reve e 
incompletamente; pero remitiendo a usted 
a libros donde lo podrá estudiar con más 
ca lma y a todo su sabor . 

Po r ejemplo: Hay dos hechos de evi-
denc ia innegable: 

Existe el movimiento 
Existe la vida. 
Pero es así que ni el movimiento ni la 

v i d a pueden exist i r sin que exista Dios, 
p r i m e r Motor y primer Viviente; luego 
D i o s ex is te . 

¿No le parece a usted que esto lleva 
m á s t razas de teorema científico, que el 
o í r misa o el rezar una pa r te de rosario, 
y aunque sea un rosario entero? Lo cual, 
p o r otra par te , le aconsejo a usted de 
t o d o corazón! 

— La forma de teorema, ya la veo; 
falta ahora ver la demostración. 

— Pues es relativamente sencil la. 
Oigame us ted . 

«Ningún movimiento puede ser eterno; 
luego todo cuerpo que se mueve hubo de 
comenzar a moverse; pero es te comienzo 
del movimiento no pudo hallarlo en la 
materia inerte; luego lo hubo de recibir 
de un primer motor inmaterial, que da 
origen al movimiento sin moverse: el 
movens immotum que dice Sto. Tomás». 

— P e r o . . . 
— Ya comprendo que en esta demos-

tración hay muchas cosas implícitas; por 
eso dije a usted que sólo iba a indicarla, 
remit iendo a usted a los libros para su 
más profundo estudio. Mi objeto ahora es, 
puramente , poner ante los ojos de usted 
que la religión posee demostraciones 
dignas del estudio científ ico. . . además 
de los sentimientos y prácticas del culto. 

— Pe ro , ¿qué dificultad halla usted en 
admitir un movimiento eterno? 

- Y o , personalmente, no tengo en 
ello ninguna dificultad. Son las señoras 
Matemát icas las que se oponen, y esas no 
m e dirá usted que carezcan de carácter 



científico! Y se oponen las Matemát icas , 
porque un movimiento eterno implicaría 
un número infinito, el cual numeri to es 
una sencilla imposibilidad, un absurdo 
matemático. 

— No comprendo. . . ! 
— Hombre , sí. Si la Luna, pongo por 

caso, viniera girando e te rnamente en de-
rredor de la T ie r ra , a estas horas llevaría 
ya descri to un número infinito de circun-
voluciones. Si el átomo a vibrara desde 
la e tern idad, a estas horas habría ya 
dado un número infinito de vibraciones. . . 

— Pero , ¿y la doctrina de Einstein — 
repuso mi doctorci to con una maravillosa 
prosopopeya — no nos asegura que el 
movimiento es una cosa puramente 
relativa? 

— Pero, alma de cántaro! — (nada, que 
no pude re tener lo y se me escapó). 
¡Dispense us ted! ¡Le pido a usted mil per-
dones! ¡Ha sido una exclamación entera-
mente involuntaria! 

Mi cara s e debía de haber pues to tan 
contrita, que mi gene roso doctor se con-
movió, y me a seguró que no debía apu-
rarme tanto por mi improvisación. 

Serenado, f inalmente, proseguí , no sin 
haber perdido una pa r te de mi aplomo: 

- M i r e usted. Eso del relativismo 
(que casi está dando t an to juego como lo 
de las niñas desaparecidas), no pincha 
ni corta, cuando del a rgumento indicado 
se trata; pues el que sea relativo el mo-
vimiento, no menoscaba para nada la cer-
tidumbre de que el movimiento existe. 
Pongamos, si a us ted le agrada , en cua-
rentena, quién se mueve , en qué direc-
ción y con qué velocidad se mueve . Pero 
que algo se mueve , es tan cierto como 
que dos y t res son cinco. Y es to basta 
para fundar una argumentación en la 
existencia del movimiento. 

— De todas maneras! Eso de fundar 
una cosa tan g r a v e como la existencia de 
Dios, en un a rgumento relativo! 

— Perdone usted. Po r muy relativo 
que sea el movimiento, no lo es el argu-
mento que se funda , no en su relat ividad, 
sino en su existencia. 

Pero , en f in, si t ropieza usted en la 
relatividad del movimiento (añadí viendo 
que la piedra no daba más lumbre) ¿qué 
tiene us ted que oponer al argumento sa-
cado de la existencia de la vida? 



Y advier ta usted una cosa digna de 
medi tarse . A medida que adelantan las 
ciencias , los argumentos de la religión 
catól ica, lejos de debil i tarse, adquieren 
nueva fue rza . P o r q u e — s e a dicho de 
paso —. el argumento mismo del primum 
movens, adquiere nuevo vigor a medida 
q u e se impone en las ciencias físico-quí-
micas la concepción dinamista de la mate-
r i a , mandando recoger aquellos átomos 
macizos , aspirantes a la e ternidad. Pero 
d e j o esto y vengo a la vida. Hoy la Cien-
cia seria no puede admitir la generación 
espontánea de la vida, como la admitían 
a lgunos filósofos medievales desprovis-
t o s del poder amplificador del microsco-
pio. Hoy, pues, u r g e con más fue rza que 
nunca e s t e argumento: 

La existencia de la vida e s un hecho 
q u e nos asedia por todas par tes . Mas la 
v i d a , ni puede se r eterna, ni pudo comen-
z a r por generación espontánea de la ma-
t e r i a inanimada. Luego es menes te r ad-
mi t i r la existencia de un primer viviente 
engend rado r de toda la vida que existe 
e n sus t res órdenes, vege ta t ivo , sensitivo 
y consciente o racional. 

Insisto: un filósofo o un incrédulo de 

siglos pasados, se pudo sus t raer a la fuer -
za de es te argumento , recurr iendo a la 
generación espontánea. P e r o hoy, en el 
estado actual de la ciencia, y en todo 
el porvenir que próximamente se puede 
prever , ese efugio es imposible. . . 

— Pero , Padre mío; y las maravillas de 
la moderna síntesis química ¿no nos dan 
esperanzas fundadas de que la vida, como 
los demás compuestos orgánicos, aparece-
rá de un momento a otro en los mat races 
de algún sabio? 

— No, hijo mío, no. La vida no apare-
cerá en los laboratorios de química, por-
que precisamente el principio vital es un 
agen te que se burla de las leyes químicas. 

— Pero, además, el hecho de que ahora 
no se produzca la vida sin gérmenes vita-
les, ¿nos autoriza a negar tan rotunda-
mente que esa producción haya sido posi-
ble en épocas anter iores cósmicas; cuando 
el universo adolescente poseía una pleni-
tud de fue rzas elementales que pueden 
hoy haberse embotado o amortecido? 

— Como usted ve, esa no es sino una 
gratuita suposición, en contradicción, 
además, con todos los resultados de la 
ciencia posit iva. La Química moderna 



puede combinar todas las fue rzas elemen-
tales de la mater ia . Puede obtener tem-
pera turas al t ís imas y bajísimas; puede 
concentrar los r ayos ul t raviolados y las 
influencias e léctr icas; puede , en una pala-
b r a , remedar ar t i f ic ialmente todas las 
circunstancias de la mater ia que el Cosmos 
produjo en épocas anter iores . Y a pesar 
de todo eso, la vida no se pone a su al-
cance; ni al alcance de su síntesis , ni 
siquiera al de su análisis! 

— Pero , P a d r e , ¿es que c r e e usted 
poder encer rar las fue r za s cósmicas en 
una r e to r t a? 

— En una re to r t a acaso no! Tampoco 
se pueden encer ra r , en su totalidad, en 
un laboratorio moderno. P e r o se pueden 
reunir especimens de ellas, suficientes 
para aquilatar s u s propiedades . Nadie 
cree hoy que la luz solar produzca el oro 
en las en t rañas de la t ie r ra (según se cre-
yó en otros t iempos) , a pesar de que 
nadie se jacta de haber concentrado sobre 
una gleba de t ierra todo el poder de los 
rayos solares. 

— En fin, P a d r e mío; me parece que 
los a rgumentos d e us ted no t ienen esa 
fuerza absoluta q u e les a t r ibuye , por más 

que a mí no se me alcance el modo de 
rebatirlos. Demos que sean convincentes 
para la inteligencia humana en su actual 
estado de desenvolvimiento. ¿Quién 
sabe si el hombre de mañana s e re i rá 
compasivamente d e los raciocinios del 
hombre de hoy? 

— Amigo mío — repuse un tan to impa-
cientado; — con quien-sabes no se puede 
construir una ciencia, ni siquiera seguir 
una discusión. P e r o permítame usted que 
a sus quien-sabes, oponga yo los míos. 
¿Quién sabe si realmente existe un Dios 
que cast iga a los que abusan de sus dones? 
¿Quién sabe si rea lmente e s Dios Cr i s to , 
el cual nos dice que: «El que no c reye re 
se condenará»? ¿Quién sabe si es e s t e el 
momento pref i jado por su divina predes-
tinación para que elija usted en t re sal-
varse y condenarse? ¿Quién sabe si, per -
sistiendo usted en su obstinación, antes 
de mucho sollozará usted irremediable-
mente en las llamas del inf ierno?. . . 

III 

Yo me había calentado, y no sé a dónde 
hubiera ido a parar con mi ser ie de quien-
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sabes, si no me hubiera detenido un pro-
longado sonar d e t imbres . . . Ca í en la 
cuenta de que los t imbres de la Residen-
cia nos av i saban la hora del Angelus... 
Me puse en p ie , qui téme el bonete, hice 
con la mayor reverenc ia que pude la señal 
de la cruz , y me recogí un momento ele-
vando una p l ega r i a a la Madre de las mi-
sericordias . Mi inter locutor se había le-
vantado y mesurádose respetuosamente . 

Entonces una luz interior me hizo com-
prender que había hecho mal en de jar que 
nuestra conversac ión tomara aquel sesgo; 
y así , sin inv i t a r l e a sentarse de nuevo, 
dije con tono pa te rna l y g rave a mi joven 
incrédulo: 

— Hijo mío, enfrascándonos en las 
cuest iones metaf í s icas , hemos perdido de 
vista que, en nues t ro caso, hay una cues-
tión moral. 

Dios N u e s t r o Señor pone a cada hom-
bre en el mundo, dotándole de un deter-
minado caudal de inteligencia. Le hace 
vivir en una época determinada, en medio 
de un de t e rminado ambiente científico, 
social, moral. E s t o s son los talentos que 
dice el E v a n g e l i o que da el Señor a cada 
uno de sus s i e rvos ; y a cada uno pedirá 

cuenta del uso de los ta lentos que le con-
fió; no de los que confió a los demás. 

Así, pues , en la hipótesis probable 
(confío que no me nega rá us ted por lo 
menos su probabilidad) de la verdad de 
nuestra santa Religión, Dios le pedirá a 
usted cuenta de por qué no creyó. La 
ciencia que tú poseíste t e conducía a mí; 

Y la inteligencia que yo t e había dado, t e 
traía a mí. ¿Por qué no viniste? 

Y si usted le di jera : Señor , porque 
esperé que la Ciencia de otra época que 
no fué la mía llegaría a producir los vi-
vientes en sus matraces . . . Señor , porque, 
aunque mi inteligencia me convencía que 
fuera a Vos, esperé que la intel igencia 
de otros hombres futuros los persuadi-
ría de lo contrar io . . . ¿ C r e e us ted , joven, 
que esas excusas serían de recibo? ¿ Q u e 
realmente se las aceptar ía Dios nuestro 
Señor? 

- P e r o si la Ciencia y la inteligencia 
de nuestra generación llevan a Dios del 
modo que usted dice, ¿cómo explicar que 
la mayor par te de los intelectuales, de 
los hombres de ciencia de nues t ro t iem-
po, no crean en Dios? Por lo menos, no 



profesen los dogmas de la Religión 
católica? 

— No c r e e n , joven, por una muchedum-
bre de c a u s a s diversísimas y complejas. 
Por la soberb ia , por la codicia, por la 
lujuria, por la vanidad. . . Pe ro , c réame 
us ted , ni uno solo de esos sabios que no 
creen, o d icen no creer , deja de c ree r 
movido a el lo por fue rza de razones cien-
tíficas. S u incredulidad no es científica, 
sino s implemente inmoral. 

La prueba sencilla de que no son las 
demost rac iones científ icas las que los 
apar tan de la fe , e s que otros sabios, 
conocedores d e esas mismas demostracio-
nes (s iquiera no sean los inventores de 
ellas), s i g u e n , no sólo profesando nues t ra 
fe , sino abnegándose y sacr if icándose 
por ella. 

Luego las razones que mueven (cons-
ciente o inconscientemente) a los incré-
dulos no son científicas; y por ende son 
inmorales, porque el más obvio precepto 
moral impera la sumisión a la Autoridad 
de Dios, y el humilde asentimiento a su 
Revelación. 

Por eso Cr i s to , la misma dulzura y 
mansedumbre , formuló aquella sentencia 

tremenda, que no quisiera que se le 
cayera a usted de la memoria; y no sería 
éste, pequeño f ru to de nues t ra conversa-
ción: Qui vero non crediderit condem-
nabitur; mas el que no creyere será con-
denado. Y en otro lugar dice: El que no 
cree ya está juzgado; quia non credit in 
nomine Unigeniti Filii Dei; porque no 
cree, en el nombre del Hijo Unigénito de 
Dios! (1). 

Y sin decir más palabra, a largué la ma-
no al joven, el cual me la besó, y hacién-
dome una profunda reverenc ia , se dirigió 
a la puer ta . 

No sé si mis palabras penetraron en su 
corazón y fruct if icaron en él . P e r o he 
escrito es tas páginas, para rogar a mu-
chos otros que se hallan en su caso, que 
reflexionen sobre el aspecto moral de 
su credulidad; que no confundan lastimo-
samente la ciencia con la conciencia, 
que son dos cosas dis t intas , aunque nunca 
contradictorias. 

( I ) J u a n , III. 18. 
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